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Prop UCTOSr 


Estos afamados productos de belleza 


han conquistado el beneplácito de las S 
amas, porque son los únicos que = 
ro femenino. 


d 
realzan y tornan delicados los atractivos que en sí tiene todo. 
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PRODUCTOS E POLVO cdo 


De gran ii: De exquisito y per- 
y delicado perfume. sistente aroma. 
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En venta 


en 2 partes 
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BARROETAVEÑA. — Las bodas de diamante del histórico colegio, a juzgar por o retratos, van a resultar un oteosis del Régimen. 
SAGARNA. — Es que hemos llegado demasiado tarde a un ra as da La o viejo. - An Dib. de Bl 
p 1 e ay. 


El profesor de la Sorbona, señor Charles Diehl, pronunció, en el salón de actos del Círculo Belga, una interesante conferencia, animada con proyecciones luminosas, que 
versó sobre el tema *““Lo y fué de la Constantinopla bizantina”. A la fizquierda: el distinguido disertante, mientras dirigía la palubra al auditorio. A la derecha: después 
de la conferencia: las ge: 


oras de Diehl y del ministro de Bélgica, el ministro de Francia, señor Boger Clausse, el ministro de Bélgica, conde Robert van der Straten 
Ponthoz, el presidente del Círculo Belga, señor Hosselb, el ,vicepresidente, señor Rubbens, y sel conferenciante. 


POLICIA | 


Una vista parcial de la concurrencia que asistió a la conferencia del profesor Diehl, Dr. Joaquín V. Gnecco, nombrado jefe 


de la sección Sanidad de la policía 
de la capital. 


| EN EL CLUB DE GIMNASIA Y ESGRIMA.— Concurso de florete 


Bajo la dirección técnica de los profesores Francisco Anganuzsi y Luis J. Argerich, realizóso en el Club de Gimnasia y Esgrima un concurso interno ¿de florete, para 
novicios, en el que tomaron parte 16 aficionados. A la izquierda: un grupo de esgiímistas de los que actuarom en el torneo. 'A la derecha: los vencedores clasificados 
en el orden siguiente: 1.- Emilid R. del Valle; 2. César L. Pomato; 3.* Ernesto de Dann y Adolfo T. Arduino; 4. Ernesto Lombardi 
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La muerte de 
don Clemente Onelli 


A 


Si AAA 


Un sentimiento de general condolencia cau: i aci 
” só la inesperada muerte de don Clemente Onelli, figura popular en Buenos Aires y persona que por su trato afable y simpático, 
pg a numerosos afectos. — A la izquierda: el extinto director del JardínZoológico, conversando con el comandante del crucero italiano *“San Marco'”. En el 
: una de las últimas fotografías del señor Onelli A la derecha: caricatura publicada en '“Fray Mocho”, con motivo del corso de máscaras infantiles, realizado en el 
Zoológico, en 1917. $ 


Don Clemente Onelli en una de las lecherías ra E ago en el Parque Avellaneda, y de las cuales fué Doctor Rafael Núñez, sena/lor nacional por la provincia 
r de Córdoba, recientemente “fallecido en dicha capital. 


En ocasión del cumpleaños del niño 
Jaime Cabezas Pizarro, hijo del cono- 
cido comerciante y hombre de nego- 
cios don Ramón Cabezas, realizóse en 
la residencia particular de este caba- 
llero una brillante fiesta infantil de la 
que participaron numerosos amiguitos 
de aquél, invitados al acto, y que fue- 
ron amablemente atendidos por la se- 
ñora Pizarro de Cabezas.—La fotogra- 
fía representa un grupo de la gente 
menuda que asistió a la animada fies- 
ta, cuyo recuerdo, por lo grato, segu- 
ramente perdurará mucho tiempo en 
las mentes infantiles. 


CAAVIAMAMANAAAAAAAVAAAAAAAAAAYVY AAA 


(9) 
S 
a 
0 
2 
10) 
> 
9 ” 
$ 
1] 
9 


ANAYA 


55” Aniversario de “La Prensa” 


Señor José C. Paz, fundador del diario 
en 1869. 


Señor Horacio Castro 
Videla, subdirector. 


Doctor Nicolás Luzio. 
Señor Pedro L. Balza, admi- 
nistrador. 


La cabecera de la mesa en el banquete con el cual se celebró el fausto acontecimiento. Ocupan el sitio de honor, de izquierda a derecha, los señores: doctor Alberto Castaño, 
doctor Alberto de Gainza Paz, José Manuel Eizaguirre, Ezequiel P. Paz, director de *““La Prensa””, Horacio Castro Videla, Pedro L. Balza y Carlos Correa Luna. 
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Señor Adolfo Lanús. 
Secretarios de redacción. 


| 
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Señor Ezequiel P. Paz, actual director. 


Señor José Manuel Eizagui- 
rre, redactor jefe. 


Señor Luis Raúl Luque. 
Señor Francisco Beláustegui, 
intendente. 


de 
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En vísperas de 
elecciones, ya se 
sabe que los par- 
titios políticos 
; despliegan la 
mayor actividad para atrapar. por to- 
dos los sistemas conocidos el mayor 
número de votantes. Sin embargo, e0- 
rresponde a los leaders de la fracción 
'radical y a sus colegas del socialismo 
asentados en el Concejo Deliberante, 
las palmas de la originalidad por ha- 
ber descubierto un curioso y hasta 
ahora desconocido método de adquirir, 
a costa de la comuna, es decir, sin 
ningún sacrificio de las respectivas 
tosorerías, nuevos y entusiastas 
adeptos. á 


El sistema no puede ser más simple: 
Consiste en que los pobrecitos estu- 
diantes de medicina, que por haberse 
rebelado contra la autoridad de la 


Electoralismo 
frenético 


EL GRAN PARTIDO 


bles, pero así y todo, no faltan locos 
que sacrifican sus pesos, 

No hay duda que este año como los 
amteriores los agencieros se pondrán 
las botas, y que muchos cabuleadores 
se quedarán descalzos, 


Nuestros legisla- 
dores están en re- 
ceso a la espera de 
que el Poder Eje- 
$ cutivo convoque a 
sesiones extraordinarias; pero da la 
cireunstancias, de que si durante .el 
período era difícil conseguir quórum, 
ahora hay siempre mayoría en la casa. 

De tarde sobre todo, hay tal concu- 
rrencia: en las comisiones, que ni aún 


El quórum en 
el Congreso 


en los días ve 
tanta. 

AMí «nuestros legisladores usan y 
abusan de la palabra. Se diría que 
quieren desagotarse de la oratoria que 
no pudieron descargar durante las po- 
cas sesiones que celebraron. 

Una prueba de que lo que asegura- 
mos es cierto, está en que durante el 
mes de receso ha aumentado el con- 
sumo de te, café y galletitas. 

Cualquiera que haya visitado el Con- 
greso durante estos días, habrá podi- 
do comprobar que los ordenanzas se 
presentan siempre acompañados de una 
bandeja llena de tazas, señal inequí- 
voca de que hay quórum en el Palacio 
Legislativo. 


de gran revuelo se 


Se ha clan- 
surado el 
XIV' Salón 
Nacional de 
Bellas Az- 
tos, combatido por muchos, pese. a su 
obra eficaz, no sólo como apoyo moral 
y material a los pintores y escultores 
nacionales, sino como factor de edu- 
cación estética. 

El viejo certamen, ha proeurado a 
los artistas jóvenes, que permanecían 
ignorados por falta de medios para 
hacer conocer su talento, la oportuni- 
dad de exhibir sus obras y familiari- 
zar al público con sus nombres, abrién- 
doles un fácil camino para las mues- 
tras individuales. 

Malgrado los desertores, sigue 1u- 
triéndose la clásica muestra con la no- 
ble y juvenil contribución de los nue- 
vos, elemento peligroso, para los que 


Fomento a la pro= 
ducción artística 


FABULILLA 


Los hombres pasan, y las leyes siguen... 


La experiencia de quienes, si nunca han tenido oportunidad de con- 
tribuir a la sanción de las leyes, deben, en cambio, soportar sus Con- 
secuencias, a diario y sin murmurar; vale decir, la experiencia del gran Ñ 
público payaño, enseña, de una manera por demás elocuente, que de 
toda la producción del Congreso, lo único verdaderamente digno de 
aplauso es el puñado de sanciones, ya antiguas, que lejos de conten- 
tarse con indicar vagas normas geñerales, desarrollaron y resolvieron 
con loable minuciosidad problemas concretos de gobierno. 

Sería excesivo pedirnos que los nombráramos. Tampoco se nos ocurre 
dictar aquí un curso de leyes. Por lo demás, nadie ignora lo que que- 
remos decir, siendo evidente que cuando los señores legisladores han 
juzgado inútil meterse en honduras, y toda su acción no ha ido más allá 
de la autorización amplia en materia de gastos o en asuntos. de otra 
indole, el resultado no ha respondido a la legítima expectativa nacional, 
Por no definir y hasta reglamentar el detalle, hemos visto no hace 
mucho que la administración de los ferrocarriles del Estado, por ejem- 
plo, dotada de una ampulosa autonomía, se ahogaba de pronto en un 
déficit formidable, llegándose a saber, en medio del legítimo asombro 
de las gentes, que la deuda flotante ldegaba a lá inaudita suma de 140 
millones de pesos. 

Indiscutible parece entonces que si la ley de la materia, en lugar 
. de librarlo todo a la discreción del jefe, contuviera disposiciones cla- 
tamente limitativas, y aún sanciones penales para los casos de imobe- 
diencia, el mal quedaría atajado desde el origen, y las finanzas nacio- 


A un panal de rica miel, 
candidatos acudieron 
a ; ¿ los votos pudieron 
—Este es el edificio de la Unión Cívica ic 
Radical. ¡Un gran partido! , meterse dentro de él, 
—No veo la '“Unión””, pero como par- 
tido no puede estarlo más. 


en un ausentismo .culpable-—aunque no 
fuera sino por indiferencia—no llegan 
a parangonar.su labor con la de los 


Asistencia Pública en el conocido con- que traen todo. el empuje marecedor 


flicto de los practicantes, llegaron a 
la huelga y perdieron sus cargos; 10 
mismo que los obreros: marítimos que 
se hallaban en iguales cireunstancias, 
recibieron para estímulo de sus ener- 
gías y a título de indemhización, 
cuantiosas sumas de dinero, que, na- 
turalmente, debieran ser satisfechas 
con el fondo que la inocencia de los 


males “estarían: menos expuestas a tan sonadas aventuras. 

Con todo, la lección de este y otros ruidosos fracasos, no lleva miras 
de ser mayormente aprovechada, ya que últimamente el ministro de Agri- 
cultura, Uefendiendo ante la comisión agraria de la Cámara de Dipu- 


tados su. proyecto 
adverso a “las leyes detallistas”, 


había convencido de que en estas materias, 


de colonización, no ha vacilado en manifestarse 
agregando que su experiencia le 


si la conducta administra- 


tiva era mala, sería inútil la ley más perfecta; y que, en cambio, 
siendo aquella irreprochable, “podría marcharse hasta con leyes de 


carácter general.” 


del más alto respeto. - : 
Los que se alejan, murmuran—des- 
pués de haber conseguido todo—que 
la Nación no: estimula en la debida 
forma. a los obreros del espíritu. Que 
su acción es deficiente y que los az- 
tistas abandonados a su destino, lu- 
chan en un ambiente que no es pro- 


picio para el desarrollo de su obra, 
ni se les acuerda la justa atención 
que se merecen. A 
Sin embargo, clausuróse el Salón 
Nacional; y en él han sido invertida, 
únicamente en premios, adquisiciones 


Descartando lo que se refiere a la originalidad del descubrimiento, 
tales afirmaciones tienden, siñ duda, a refutar las críticas que sigue 
mereciendo el famoso plan de colonización. El principal defecto de esta 
iniciativa, consiste, precisamenté, en la generalidad de sus términos, 
en la falta de precisión de sus cláusulas, en que la esencia del plan 
quedaría librado al arbitrio del poder administrador; y si tal cosa 
podría admitirse, como algo subentendido, bajo un gobierno respeluoso 
«de la legalidad, el ministro olvida que ese y otros proyectos, en caso 
de llevarse a la práctica, no se aplicarán exclusivamente en el periodo 
de que él forme parte... Los hombres pasan, y las leyes siguen... 
¿Quién responde del porvenir? . 


vecinos supone destinarse al barrido, 
limpieza y alumbrado de las calles. 


“ Este doctoralismo frenético, qué por 
fortuna mereció la más dura califica-. 
ción por parte de un «colega delos 
mocionantes, constituye una nota ca- 
racterística de la “época, Desde los 
tiempos heroicos, en que los electores 
se conquistaban a tiros, hasta los pe- 
ríodos mercantilistas, en que los votos 
se cotizaban a tanto la pieza, se había 
eumplido un cielo de evolución, ya 
definitivamente clausurado. Era pre- 
ciso llegar a estos días de democracia, 
de voto seereto y obligatorio, de'pu- 
reza cívica y otras lindezas de la ora- 
toria de comité, para que las viejas 
mañas caudillescas de fabricación de 


mayorías asumieran las formas in- : he 
quietantes- y. desoladoras que ahora presentado en el Senado bonacrense 
presenciamos. ; e ; un proyecto sobre reprensión de lo; de 
RAS as Azar, Eo AS 
Convertido el proyecto en ley, no 
“ereemos que termine eon el vicio, pero 
sin duda contribuirá a aumentar las - 
“rentas de la provincia. El articulado. 
ha previsto todos los casos en que 
fisco puede hacer de banquero, y pena, 
se en Navidad, ya andan los palpita hasta aquellas autoridades que, en ma- 
dores en busea del múmero aforttina- ; ; É teria de juego, eran hasta ahor 
do que les hará poseedores de la for- 5 ] f ¡e sideradas como intangibles. Sobre todo | 
tima. Recorren agencias, consultan LE para los comisarios que extreman sus. 
adivinas, se ponen en contacto con: b ' A ' rigores > - o ¿eh e e ON 
todos los jorobados y se proveen de A L Ue Es decir que el famoso cab llo de 
Jas herraduras necésarias para Con- : comisario ya-n0- ganará las carreras. 
quistar la, suerte, Los billetes termi- e h 
Gallo. — Todo ciudadano puede jugar. Aquí sólo vale 
compre más boletos tiene más probabilidades de ganar. 


ninguna otra 
solo certamen oficial de arte, alcaneo 
a batir este verdadero “*récord?”, d 
práctico fomento a la producción ar- 
tística. a 
LA RUEDA DE LA FORTUNA Fa dos dont : 
Los juegos| del señor Cantilo es- 
tán dispuestos a MO- 


a E 


S Desde que 
| Los dos millones 


se han puesto 
a la venta los 
billetes de la 


magna lotería «de 4os millones a jugar- 


Esa prerrogativa estará reservada pa- q 
nados en 13, por ser número cabalís- ; . a 


ra el fisco. E Eu 
tico, que sumen esa cantidad, han em- Así, pues, de hoy en adelan 
Ó pezado a cotizarse a precios inaccesl- 


caballo del comisario entrará pl Le 
CARAVANA 
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No recuerdo quién inició la con- 
versación, y ahora me parece que de- 
bió ser él mismo, porque sólo el deseo 
de contarnos su historia explica que 
se hable de locos en el tren, en lugar 
de hablar de toros o de política. Mi 
mujer, que estaba a punto de adorme- 
cerse sobre los cojines del respaldo, 
se desveló en cuanto le oyó hablar, y 
me ha confesado después, aunque yo 
no lo creo, que, a pesar del aspecto 
hormal del compañero de viaje, tuvo 
un instante de miedo, y recordó va- 
gamente anécdotas de robos y eríme- 
nes cometidos entre dos estaciones 
distantes. En fin, sea como fuera, el 
caso es, que, inclinado hacia nosotros, 
habló durante casi todo el trayecto, y 
nos tuvo, más que interesados, suges- 
tionados. Me parece ver aún su fren- 
te muy convexa, de grandes entradas, 
y su cabellera fosea, en torno a la 
cual revoloteaban lentamente innume- 
rables partículas de polvo, que se ha- 
cían luminosas en los haces del sol. 

—Cuando se conozca el mecanismo 
del cerebro verá usted cómo mi idea 
de que toda locura es una superiori- 
dad abortada se comprueba. El pue- 
blo ha condensado esta creencia, hija 
de su instinto, en un adagio: ““Nin- 
gún tonto se vuelve loco””, y tiene ra- 
zón. Repare usted que los hombres 
superficiales mariposean en muchas 
ideas sin ahondar en ninguna, y que 
en todo descubrimiento, en todo in- 
vento, hay algo de manía. Al sabio le 
es preciso concentrar la atención y 
aislarse de modo que su inteligencia 
se proyecte íntegra sobre el problema 
a resolver. De Newton se ha escrito 
que iba muchas yeces, sin darse cuen- 
ta, con un pie en la cuneta y otro en 
la acera... Casi todos los sabios, an- 
tes de triunfar, tienen fama de lo- 
eos... El loco, por lo general, ve una 
sola idea, ya perfecta, ya defectuosa, 
y se le obscurece o aclara el resto del 
mundo. Al sabio le ocurre igual... 
Sólo que la calidad de su manía es su- 
perior. Yo no digo que sea lo mismo; 
pero sí que el funcionamiento cere- 
bral ofrece en “ambos casos tal analo- 
gía, que vale la pena basar sobre ella 
mi hipótesis; mejor dicho, esa teoría 
no se me ha ocurrido así de pronto, 
sino por experiencia personal... por- 
que yo he estado loco o casi loco, y 
fué a causa de una idea razonable, 
llevada a esa insistencia, a ese exclo- 
—Sivismo, que en unos produce el des- 
cubrimiento genial y en otros la per- 
turbación de las facultades mentales. 
¿Que cómo fué la cosa? Hará aproxi- 
 madamente unos dos años, y sólo me 
duró quince días... 

Cruzábamos por un puente de hie- 
.Iro, y el estrépito dominó mi yoz. Yo 
aproveché la pausa para tranquilizar 
a mi mujer con una mirada, La ra- 
_pidez de la marcha daba la ilusión de 
_que los surcos de tierra labrantía se 
curvaban a muestro paso, y de que 
las montañas, a lo lejos, cambiaban 
lentamente de sitio. Nuestro compa- 
fiero continuó: 

¿ - —Yo preparaba mi doctorado y aca- 
5 baba de pasar una enfermedad, de 
2 la que salí muy débil. El estudio por 
$ Una parte, y por otra algunos exce- 
2 sos, debieron influir... El easo os que 
un día en el baño noté que estaba muy 
, 0elgado y tuve de pronto miedo de 
- morirme. Esta idea, que era razona- 
ble, ¿verdad?, me hizo al momento to- 
mar precauciones excesivas, Compró 
) / Treconstituyentes, busqué en los perió- 
dicos los anuncios más inercíbles, y ce- 
-gándome para una cosa que no hubiera 
dejado de advertir en cireunstancias 
normales, llevaba medicinas y más me- 
) licinas a la mesa de la casa de hués- 
- pedes, sin reparar en los guiños ni 
en los codazos que debieron darse mis 
compañeros más de una vez burlán- 
dose de mí. Yo había sido siempre 


de 
$ 
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LOS MUEBLES 


POR A. HERNÁNDEZ CATÁ 


descuidado, con ese descuido que dan 
la juventud y la robustez, y por eso 
mi cambio debió de llamarles más la 
atención. Me daba grandes camina- 
tas, tomaba duchas, me acostaba tem- 
prano y ajustaba mi vida a los pre- 


ceptos de la más cómoda higiene; no - 


daba la mano sin guantes por temor 
a cualquier contagio; llegué a sufrir 
de sed por no beber en vasos anóni- 
mos, y A veces, en la calle, un vehícu- 
lo distante aún, me obligaba a dar un 
salto para esquivarlo, como si me fue- 
ra a atropellar. Compré un termóme- 
tro, un botiquín, tomé todas las pre- 
cauciones, y, sin embargo, la idea de 
debilitarme o estacionarme siquiera se 
iba fortificando, iba aboliendo todas 
las demás, me iba poseyendo con 
ese exclusivismo que constituye al fin 
la manía. Ver un entierro me ponía 
tan nervioso, que los adivinaba desde 
lejos y daba grandes rodeos para ro- 
huirlos. No tardé en conocer dónde 
estaban las funerarias, y si me veía 
obligado a pasar por delante de una 
con cualquier amigo cerraba los ojos. 
Porque esta tortura, este acaparamien- 
to por la idea y el temor de la muerte 
me dejaban apto para la vida cotidia- 
na, como si por automatismo los anti- 
guos resortes permitieran al cuerpo 
deseubrir el secreto que detrás de la 
frente corroía la razón poco a poco. 
Yo no me explico cónio al oírme ha- 
blar, al verme sonreir, mis amigos no 
advertían el esfuerzo que me costaba. 


El pensamiento era tan tenaz, que so-, 


ñaba con él; todas luces eran para mí 
blandones; todas las zanjas de la ca- 
Me, sepulturas; todos Jos coches, cea- 
rros fúnobres; los días nublados me 
parecían días a propósito para morir- 
se, y los días de sol me traían también, 
por contraste, la visión de la muerte. 
A veces me agarraba a una baranda, 
al brazo de un amigo, a un invisiblo 
sostén, a la vida, que mi mano bus- 
caba erispada en el aire. Las plazas 
me daban una sensación de vacío o de 
toberllino más bien. ¡Me tenía que 
morir] ¡Me tenía que morir! Al dolor 
pasivo ¡yy resignado de desaparecer su- 
cedió un sentimiento de protesta y de 
ira: yo hubiera querido morirme de 
un cataclismo general, convencido, 
después de pensar mucho, de que era 
imposible engañar a la muerte pen- 
saba con agrado en un choque inter- 
planetario, y desde mi ventana, por 
las noches, miraba con simpatía a las 
grandes estrellas que parpadeaban 
dulcemente en el cielo y que de un 
enorme topetazo podrían concluir con 
todo; entonces pasaba horas y horas 
pensando en mis parientes, en mis 
amigos, en los conocidos que morirían 
si una de aquellas estrellas se deci- 
diera... Moriría mi madre y la pa- 
trona, moriría Julio Noesé, tan orgu- 
loso de ser pasante de García Nieto, 
que moriría igualmente, sin llegar a 
sersministro; moriría aquel señor de 
barba cana que iba todas las tardes 
en el mismo tranvía, que yo y se ba- 
jaba frente a la Bibloteca Nacional; 
moriría la señorita que bailaba en el 
circo sobre los lomos de un caballo, y 
moriría: también el caballo... Lo que 
me ponía furioso era la idea de mo- 


_rirme yo solo, de que me llevaran por 


las calles dentro de una caja entre la 
indiferencia de la gente, y de que a 
los dos días, evaporadas unas cuantas 
lágrimas y absorbidos por las preocu- 
paciones perentorias unos cuantos re- 
cuerdos, quedase todo como si yo no 
hubiese pasado por el mundo. Creo 
que si entonces un poder omnímodo 
hubiera puesto en mi mano una in- 
mensa hoz con que segar de un golpe 
toda la Humanidad, hubiese sido ase- 


sino... Lo he sido casi, porque más 
de una vez, ferozmente, he hecho el 
movimiento de segar, así, de un tajo 
sólo..., ¡ras! Me complacía matando 
moscas, pisando hormigas, destruyen- 
do pequeños objetos, viendo mustiarse 
las flores; y no era por un goce abs- 
tracto del mal, sino para convencerme 
a mí mismo de que aquellas cosas mo- 
rirían antes que yo. Lo primero que 
leía en los periódicos eran las esquelas 
de defunción, y un absurdo sentimien- 
to de gratitud hacia los que ya se ha- 
bían muerto me hacía aprender sus 
nombres de memoria. 

Una detención brusca del tren, que 
nos hizo eabecear, originó otra pausa, 
Bordeábamos un talud, y abajo, en la 
vasta planicie, varios pueblecitos pa- 
recían rebaños. Sin atreverme a mi- 
rarla directamente, vi reflejarse en el 
eristal las pupilas dilatadas de mi mu- 
jer. Cuando la marcha se volvió a 
acelerar, ella yy yo, con tácito propó- 
sito de cortar por falta de atención la 
historia, miramos el paisaje, viendo 
pasar a regulares intervalos los pos- 
tes, que más parecían entorpecer que 
sastener alos cinco hilos vibrantes y 
easi sonoros del telégrafo. El silencio 
y la quietud de muestro compañero 
nos obligó, también por miedo tácito, 
a volver las cabezas, y lo encontramos 
en la misma actitud, esperándonos 
para proseguir. 

—Una tarde fuí con varios amigos 
a visitar una almoneda de muebles, y 
alí fué donde mi idea, que hasta en- 
tonces había sido una idea razonable, 


exacerbada si se quiere, pero razona-. 


ble, tomó el aspecto monstruoso que 
caracteriza la locura... Ibamos entre 
una doble fila de bargueños, de mesas, 


“de consolas, de aparadores, cuando, 


por invitación de quien enseñaba los 
muebles, nos detuvimos ante un ar- 
mario normando. Me parece verlo to- 
davía: era un armario venerable; en 
el centro de las dos piezas de roble 
que formaban sus puertas, sendos mo- 
tivos ornamentales tallados en relieve 
daban una idea de fortaleza y de pro- 
sapia; las bisagras se prolongaban en 
rameados nervios de cobre, incrustán- 
dose en las puertas para sostenerlas 
mejor; ninguna de las molduras, nin- 
guna de las cornisas era encolada; to- 
do macizo, econ sus patas un poco di- 
vergentes, estaba ante nosotros er- 
guido, inconmovible, con un indudable 
gesto de superioridad y de ironía, que 
quizá no hubiese advertido si el mal- 
dito hombre de la exposición no nos 
dice: “Miren qué mueble; tiene lo 


menos siglo y medio y vivirá más que 
8 q 


nuestros hijos; un mueble como éste 
es inmortal y puede mirarnos por en- 
cima del hombro??, 

Salimos; pero ¡ya llevaba yo la idea 
en el cerebro, como se llevan en el 
cuerpo los gérmenes de una enferme- 
dad mucho antes de que se manifieste. 
Toda la tarde la pasé haciendo esfuer- 
zos para olvidarme de aquel armario; 
estuve invitado a cenar y no sé si- 
quiera lo que comí. Veía dentro del 
plato las dos rosetas talladas en las 
puertas, y el adorno de lechuga y do 
huevo de un pescado se ennegreció de 
pronto a mi vista, se desfiguró y to- 
mó el aspecto de la cornisa... Yo ha- 
blaba, respondía a las preguntas, al- 
ternaba en las conversaciones y, sin 
duda, nada dije anormal cuando nadie 
se sorprendió; mas de lo que sí estoy 
seguro es de que no pensé en nada 
de cuanto dije, de que fuí únicamente 
una boca que habla, porque mi acti- 
vidad entera se empleaba en conden- 


más que él; todas las obras del hom- 
bre son como los hijos del pelícano, 
que se alimentan de las entrañas del 
padre; las cosas tienen una actividad 
de mofa cruel para los hombres, y los 
ven pasar entre erujidos de sarcas- 
mo; ¡aquel armario nos miraba de una 
manera!...?? Al salir, como tenía mie- 
do a que la gente notase las angustias 
de mi pensamiento, me dirigí a mi 
casa; pero antes, para contrarrestar 
mi obsesión, entré en una librería y 
compré una de esas novelas que las 
gentes llaman muy entretenidas. Me 
acosté y me puse'a leer..., a intentar 
leer. Creo que era la historia de un 
policía de talento extraordinario, que 
resultaba estúpido que se resignase a 
tal oficio... Aunque su talento no de- 
bía ser tan grande cuando no veía lo 
que veía yo entre renglones: innume- 
tables imágenes del armario norman- 
do que me miraban con sus dos rosetas 
de talla y me sonreían con la sonrisa 
de cobre de sus goznes, diciéndome: 
““¡Cuando tú ya no seas nada, ni si- 
quiera polvo, yo estaré aquí, aquí, y 
me abriré a la luz y a la primavera, 
y guardaré las ropas íntimas de algn- 
na mujer que será hermosa, que se 
hará vieja y que también se irá a: pu- 
drir a la tierra igual que tú, mientras 
yo me quedo!”” Ein un arranque repen- 
tino dejé el libro y me volví para so- 
plar la luz; pero en la pared vi mi 
sombra en una silueta rígida, yacen- 
te... Me vi muerto con una exactitud 
abominable; me vi muerto eomo he de 
estar un día y al mismo tiempo todos 
los muebles de la habitación—la mesa 
de noche, el lavabo, las sillas—empe- 
zaron a gritanme odiosamente: ““¡Nos- 
otros no necesitamos ser tan fuertés 
como el armario para vivir más que 
tú, pobre hombre; afánate, lucha, que 
nosotros te hemos de ver como te he- 
mos visto ahora, muerto, muerto, 
muerto!... ¡Ja, ja ja!”? Y se reían... 
Entonces ¡yo sentí el frenesí de los eri- 
minales; me levanté, fuí a la cocina, 
cogí el hacha, y volviendo de punti- 
llas a la alcoba para sorprenderlos 
mejor, me puse a asesinar log muebles. 
El hacha hendía cuerpos, cortaba ve- 
has, rajaba, airada, corazones—porque 
los muebles tienen corazón, —y a ca- 
da golpe yo gritaba también para aca- 
llar sus gritos... Ni uno quedó con 
vida; cuando entraron los compañeros 
de la casa y lograron sujetarme, ya 
estaban muertos todos... Me llevaron 
al manicomio, donde estuve seis me- 
ses, y ya estoy' curado. Pero, no obs- 
tante, creo más que nunca que, en 
principio, mi idea era raz nable y hu 
biera sido bella, ¡ya que A útil como 
la de un sabio, de no haberla llevado 


“Todas las obras del hombre viven 


al paroxismo. Seguramente, para des- 


cubrir o inventar hay que pensar con 
aquella intensidad dolorosa que pen- 
saba yo, olvidando durante seis meses 
el resto de la vida. Por eso estoy con- 
vencido de que cuando se estudie el 
funcionamiento del cerebro... 
Sin poderme contener, le pregunté: 
—Y de aquella idea, como usted 
dice, ¿no le queda nada? ¿Cuando lue- 
go ha visto usted un mueble muy só- 
lido, este vagón, pongo por caso?... 
—Nada—me interrumpió; — es de- 
cir, nada violento... Además es que 
ya no me fijo, que mi atención, igual 
que la de casi todas las personas, está 
dispersa; pero si alguien me lo hace 
notar, como usted ahora, no puedo 
evitar que se me erispen un poco las 
manos y se me llene el alma de melan- 
colía. Y es que la vida es hermosa, 
¿verdad? E 
Un silbido trémulo rasgó el aire. Mi 
Or había ido subiendo la mano po- 
co”a poco hasta colocarla junto al 
timbre de alarma. Cerca de la vía, un 
toro alzó gallardamente la cabeza, en 
actitud de reto. 
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Belleza, Comodidad, 


Potencia, Duración. 


El conjunto de estas cualidades 
se expresa con tres palabras: 


AUTOMÓVILES 


-—WILLYS-KNIGHT 


Tanto los modelos abiertos como los cerrados son de porte 
elegante y proporcionado; resplandecientes con su brillante tono 
que llama la atención de quienes distinguen las cosas buenas 
y hermosas. Modelos* de comodidad y lujo que asombran por 
su moderado precio. Impulsados, como todo coche bueno debe 
serlo, por el incomparable motor Willys-Knight sin válvulas. 
El aristócrata de los motores. El mismo tipo de motor usado 
en los coches europeos más finos, como los Daimler de In- 
glaterra; los Panhard, Peugeot, Mors y Voisin de Francia; 
E Mercedes de Alemania y Minerva de Bélgica. 


Miles y miles de kilómetros se cubren con placer en un WILLYS - KNIGHT 


Soc. Aén: Hardcastle | 


Moreno, 745 -- Exposición: Florida, 643  -- Buenos Aires 
/ Unión Telef. 0812 y 6113 Avenida — Coop. Telef. 3304 Central , 


Suelen los soberanos españoles pre- 
miar los grandes servicios prestados 
al país por sus hombres eminentes, 0 
> bien estrechar los lazos de amistad 
¿ A que los unen con monarcas extranje- 

ros, concediéndoles el Toisón de Oro, 

orden la más preciada e insigne de 
todas las españolas. 

Interesantes en alto grado son los 

) Orígenes y vicisitudes de la misma, y 

de ahí que nos parezea oportuno dar 

? cabida en nuestras páginas a este 
asunto, poco conocido generalmente. 

A diferencia de lo ocurrido con 
otras órdenes militares, en la funda- 
ción del “*collar del vellocino de oro??, 
Aunque presidió el pensamiento común 
2 todas ellas, hubo causas más senti- 
mentales que políticas. 

- Hay, en efecto, quien atribuye el 
establecimiento «del Toisón de Oro 
al intenso amor sentido por Telipe 
0 “el Bueno??, duque de Borgoña, 
-S hacia cierta rubia beldad qué se lla- 
mó María de Cumbrugge. La subida 
- Coloración roja de los cabellos de esta 
-2 dama había dado motivo a abundan- 
tes libelos y sátiras mortificantes pa- 
) ra la mita, por lo cual ideó el mo- 
narca hacer callar las plumas de los 
maldicientes de una vez para todas. 
4 A ese objeto, y recurriendo el du- 
y que a los simbolismos, tan en uso en 
aquellos tiempos de la caballería an- 
9 dante, ercó la orden del Toisón de 
9 Oro, cuya insignia, con sus Áureos res- 
e plandores, recordase a todos en cuán- 
ta estima tenía el soberano el blon- 
do color de los cabellos de su dama. 
Otros autores ereen que, aunque 
también sentimental, fué muy otro el 
origen de la orden, puesto que la fun- 
-dó el referido Felipe ““el Bueno?” 
ara conmemorar su casamiento con 
la infanta doña Isabel de Portugal, 
efectuado el 10 de enero de 1429. 

Sea ello lo que quiera, lo cierto es 
O que en esa fecha se verificó la publi- 
e cación del establecimiento de la or- 
den, y que el lugar elegido para el 
solemne acto fué la catedral de San 
Salvador, en Brujas, precioso monu- 
mento que constituyo hoy una de las 
- visitas más interesantes que pueden 
, hacerse en la antigua ciudad fla- 
o MENCA. 

La insignia del Toisón, que eligiera 
el duque para su nueva orden, aludía 
a la historia fabulosa del vellocino 
de oro de Coleos, que pasó a conquis- 
S tar Jason, acompañado de los argo- 
- nautas, y la divisa de la orden ““Pre- 
tium non vile laborum?”?, quería dar a 
entender que ésta sería el promio 
más grande del heroísmo militar. Dis- 
puso además el creador que los caba- 
_ Merog se distinguiesen por el uso de 

un collar de oro, compuesto de eslabo-= 
nes y pedernales centelleantes, con el 
lema **Ante feritcuam flama micet?”, 
que en castellano significa: “Antes 
hiere el eslabón que resplandezca la 
- Hlama??, Lo que bien podía querer de- 
cir que antes que el valor se note y 
resplandezca es preciso ejercitarle su- 
friendo los golpes del acero. 


En los comienzos, todos los caballe- 
ros tenían la obligación de llevar siem- 
' pre al cuello este collar, cuya propie- 
dad, dicho sea de paso, es de la or- 
den, y el uso sólo del caballero; mas 
andando el tiempo, y como no de 
' bía ser muy cómodo ni tranquilizado» 
S Mevar encima semejante joya, dispuso 
> Carlos Quinto que sólo se usara la in- 
> signia del vellón, prendida de una 
O) Cinta de seda o cordón de oro, forma 
0 en que aparece en los retratos de los 

e eranos españoles, 
Ya hemos dicho que el collar del 
Toisón no es propiedad particular del 
que lo ostenta. Por tal razón, no pue- 
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COMO NACIO EL TOISON DE ORO 


Un duque enamorado y vna dama rubia. —El capítulo inicial 
de la orden. — Significado de la insignia. —El | 
primer gran maestre español. | 


de variarle en lo más mínimo, enri- 
queciéndole o adornándole, ni menos 
enajenarle o empeñarle. Al morir el 
caballero, sus descendientes tienen que 
restituir la rica presea al tesorero de 
la orden, 

Además del collar tenían en un 
principio los caballeros su traje par- 
ticular de ceremonia, el cual tuvo mu- 
chas variaciones hasta que Felipe 1£ 
le fijó en manto, túnica y birrete de 
terciopelo negro forrados de raso del 
mismo color, . 

Esta vestidura se vino usando. has- 
ta la total pérdida de los Estados de 
Flandes y del tesoro de la orden, des: 
de cuya fecha carecen de ella los ca- 
balleros, quienes en los actos oficia- 
les se limitan a adornar su cuello con 
el suntuosísimo collar. 

Al extinguirse la casa de Borgoña, 
el gran maestrazgo pasó a la casa de 
Austria y de ésta a la casa real de 
España, por el casamiento del enton- 
ces su gran maestre don Telipe “S8] 
Hermoso?”, con la infeliz hija de los 
Reyes Católicos. 

El capítulo en que los caballeros 
del Toisón concedieron la investidura 
le jefe supremo de la orden al sucesor 
de don Felipo *“el Hermoso”?”, el em- 
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perador Carlos Quinto, se celebró en la 
catedral de Barcelona el 12 de enero de 
1519. A aquella memorable ceremonia 
acudieron reyes, principes y magnetes 
de todos los países de Europa, rodeados 
de fausto deslumbrador. En aquel cón- 
clave brillantísimo, presidido por el 
futuro vencedor de Pavía, figuró la 
flor de los guerreros españoles, com- 
puesta de personalidades tales como 
los duques de Alba, Escalona, Infan- 
tado, Frías, Cardona y Béjar, D. Fa- 
drique de Toledo, D. Diego Hurtado 
de Mendoza, D. Fadrique Henríquez 
y otros ilustres nombres. Un detalle 
curioso de esta asamblea es que escul- 
tores insignes tallaron sobre las si- 
llas del coro los escudos de armas de 
los caballeros que entonces ecompo- 
níam la orden, escudos que aún se con- 
servan en la mencionada sillería, ad- 
mirable obra de arte del siglo xvr. 

El número de caballeros fué en su 
primitiva fundación el de 31; pero 
luego se aumentó varias veces hasta 
quedar en 53, cuyas vacantes pueden 
ser provistas por el Monarca sin ne- 
cesidad de convocatoria ni junta del 
capítulo general, según breves de la 
Santa Sere. 

Para el mejor gobierno y servicio 
de esta orden hay cuatro oficiales y 
ministros de ella, que llevan los nom- 
bres de canciller, tesorero, grefier y 
rey de armas, que tienen las mismas 
franquicias y privilegios que los ca: 
balleros. - > 

Terminaremos estos apuntes dicien- 
do que el patrón de la orden es San 
Andrés, cuya función anual se celebra 
en la capilla del Palacio Real de Ma- 
drid. 


INDUMENTARIA MILITAR 


El cabo.—¿Te están bien esos pantalones? 
El conscripto.—Así, así, mi cabo. Me molestan un poco en los sobacos, pero 


no están mal. 


. Heroiísmo 


POR EL AMOR 


Las informaciones de Ginebra, dan 
cuenta del siguiente sensacional su- 
Ceso: ; 

Hace un año próximamente que con- 
trajo matrimonio una joven de extra: 
ordinaria belleza con el rico indus- 
trial señor Possi, muy conocido en es- 
ta capital. Transcurrieron los prime- 
ros días felices y contentos de la 
unión concertada, y ambos realizaron 
un viaje por el extranjero para pasar 
la tuna de miel. Pero muy pronto el 
marido comenzó a dar señaladas muos- 
tras de inquietud, tratando con hos- 
quedad a su esposa, y más tarde la 
hosquedad se convirtió en franca CÓ- 
lera contra ella, 

Desde ese momento el matrimonio 
no disfrutó ni un instante de armonía, 


+ 


femenino 


DE SU MARIDO 


La causa de aquella actitud del in- 
dustrial eran los celos. El marido ama- 
ba apasionadamente a su mujer, y no 
podía resistir la insistencia con que no 
sólo todo el mundo dedicaba frases en- 
comiásticas a su belleza, sino la prefe- 
rencia de que en bailes y reuniones la 
hacían objeto los hombres, y la conti- 
nua guardia de honor que lleyaba 
“cuando salía a la calle. 


Sin embargo, la joven mostrábase 
siempre correcta y procuraba con su 
cariño hacerse perdonar de su marido 
faltas que no podían serle atribuídas. 
Porque ella también quería mucho a 
su esposo. ¿ 

A pesar de los esfuerzos que hacía 
para que éste desechara todo cuidado 
y retornara a los días de su noviazgo 
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LIQUIDACIÓN DE SEDAS 
Espumilla desde $ 6.50 a. - . $ 4:89 


LAS MEJORES CAMISAS DE 
MEDIDA, PARA HOMBRE 
De seda, desde. . +... . $20 
De poplín, desde. . . . +.» y 10.80 
SEDA RAYADA PARA CAMISAS 


Alta novedad. Inmejorable calidad, 
desde $ 6.50 en adelanto. 
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y primeros de su matrimonio, nunca 
pudo conseguirlo, Las escenas violen- 
tas se sucedían a diario sin la menor 
interrnpción y hacían a la joyen una 
vida imposible, : 

El marido lo decía: “Tu belleza va 
a ser causa de nuestra perdición. ?? 

En vista de esta insistencia, que 
se prolongaba indefinidamente, la in- 
feliz muchacha resolvió acabar con 
aquella hermosura que constituía su 
mayor desdicha, y hace pocos días ad: 
quirió un ácido corrosivo y se lavó 
la cara con él. 

Luego cubrióse el rostro con algo- 
dones y vendajes para que nadie en 
un principio se diera cuenta de su 
acción. 

Pero la madre de la joven se en- 
teró de lo ocurrido, y acto continuo 
presentó a los tribunales una querella 
contra su yerno por crueldades de que 
hacía víctima a Su hija. 

Por esta causa se ha- conocido en 
Ginebra el drama íntimo y doloroso 
de la familia Possi. 

La heroína ha comparecido ante el 
Tribunal en un estado lastimoso, que 
impresionó hondamente a los jueces, y 
declaró que en modo alguno debía eul- 
parse a su marido de los actos por ella 
realizados. Luego añadió: 

“Yo no podía evitar que los hom- 
bres admirasen mi belleza y me diri- 
gieran frases de alabanza; pero mi 


marido suponía que yo hacía lo posi-. 


ble por atraer la atención de todos. 
Por eso he procurado poner remedio 
al daño. De ahora en adelante creo 
que seré feliz.” 

El señor Possi se halla ineonsolable 


a causa de la determinación de su es: 


posa, y ha llamado a los médicos más 
notables para que la asistan y, si es 
posible, le devuelvan la hermosura 
perdida, puesto que la prueba de la 
Joven demostrándole su afecto no po- 
día ser más evidento. : 


Un viajero que ha visitado reciente- 
mente la islw de Koolan, al Oeste de 
Australia, dice de ella que es *funa 
verdadera masa de hierro”? Afirma 
que contiene cerca de 80.000.000 de 
toneladas de riquísimo mineral ferroso. 

La isla de Koolan está deshabitada, 
tiene una extensión de siete millas de 
largo por tres de ancho y posee un 
excelente puerto natural Se cree, ade- 
más, que en sus alrededores se extien- 
den amplísimos lechos submarinog de 
mineral de hierro. 


E 
: 


AVAAAVAAVAAYAAVAAAAAVAIAVAVANVAAVNAAAYYY SS VIS VISITS III IVANA AIN ARRRA ASA 


ANA 


ARA AD lr 


ATL Ti a 


A ri FA nio 
5 dea e 


Era un hombre extraño. Envuelto 
en una amplia capa negra, los ojos 
rodeados por un círculo negro, las 
uñas pulidas, la boca con un gesto de 
desdén, y andar majestuoso. Pasaba 
por la vida como si fuese un perso- 
naje de Edgar Allan Poe, animado. 


Se le encontraba frecuentemente 
solo en los dancings o en los bars, 
donde se Jleva el líquido de los vasos 
hasta la boca, por el canal de una 
paja seca. Los concurrentes a los es- 
tablecimientos donde se pasa la exis- 
tencia, entre diversiones, lo conocían 
de vista. Pero ignoraban su nombre. 


El hombre extraño tenía una manía, 
Cuando pasaba junto a una mujer so- 
la, no murmuraba un cumplimiento, 
una frase más o menos espiritual. La 
decía a media voz:—Wagram 95-82. 

En general, nadie hacía caso de 

- aquella confidencia insólita. 


HH * * 


Aquella noche me encontraba con 
mi amigo Gordon ante una de las me- 
sas de la sala general del *“Papaga- 
yo Blanco??. La jazz band metía un 
ruido parecido al de una dínamo en 
marcha, y los mozos ahogaban con 
las servilletas el ruido de los tapones 
de los vinos espumantes. Acabábamos 
de notar que el hombre extraño se 
levantó y se encaminaba hacia la sa- 
lida. De pronto pasó junto a nuestra 
vecina, la bella Georgina, que fuma- 


ba un cigarrillo ruso, lleno de aroma, 


y murmuró: 

—Wagram 95-82, 

La muchacha nos miró, se encogió 
de hombros y dijo: 

—¿Qué le pasa a este tipo? ¿Esta- 
rá pagado para hacer alguna reclame? 

Mi amigo Gordon, que al notar la 
maniobra, me rozó con el codo, se pu- 
so de pie y dijo: 

—Ven, Vamos a ver qué es ese mis- 
,terio. Descendimos hasta el hall del 
, “Papagayo Blanco”? y marchamos di- 
rectamente a la casilla del teléfono. 
Gordon descolgó el tubo, me dió el 
otro receptor y pidió el número fatí- 
TOA 

Los dos estábamos realmente intri- 
gados. y 

—¡Hola! ¿95-82? 

Respondió una voz de mujer. 

—$Sí. ¿Quién habla? ¿Quién es us- 
ted? Ñ 

—¿Y ustedi—proguntó sin respon- 
der a las preguntas, Gordon. 

Un ruido seco nos demostró que la 
persona que se hallaba al otro extre- 
mo, había colgado el tubo receptor. 
Gordon me miró sorprendido. Enton- 
ces tuve yo una idea. 

=¿No has notado que el hombre 
misterioso confía siempre ese núme- 
ro a una mujer? Acaso obtengamos 
una respuesta»si confiamos a una mu- 
jer el cuidado de telefonear, 

—Es posible. Espérame aquí. 

Gordon subió hasta el salón y re- 
gresó a poco con la pequeña Geor- 
gina, cuya colaboración se había ase- 
gurado. Nos encerramos los tres en 
la casilla del teléfono y la muchacha 
pidió el número. Lo obtuvo. 


—¡Holal—exclamó con su voz más 
dvlce.—¿Quién es usted? 

—Soy el 95-82,.. ¿Y usted? 

Georgina se había vuelto hacia nos- 
otros, Yo murmuré: 

—¿Que quién soy?... Una persona 
que, esta noche, ha recibido de un 
desconocido el número de su teléfono 
y tuve curiosidad por saber si se tra- 
ta de una mistificación, 

-—¡Ah! — exclamó la voz lejana, — 
Entonces la ruego venga en si au- 
> xilio. Vivo en el número 277 de la 
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Por 


calle Jouffroy... Suba al cuarto pi- 
so, tome la llave que está debajo del 
felpudo que hay enfrente a la puer- 
ta... No tiene absolutamente nada 
que temer. 

Y la voz misteriosa se calló, 

Dos minutos más tarde, Georgina, 
Gordon y yo, marchábamos en un ta- 
xímetro. Al Negar frente al número 
277 de la calle Jouffroy, ascendimos 
por una elegante escalera y nos do- 
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tuvimos en el rellano del cuarto piso. 

Vacilamos, un poco desconeertados 
a causa de lo singular de la aventura. 

—¿Qué hacemos?—murmuró Geor- 
gina, impaciente. 

—Vamos... 

Ella levantó el felpudo y recogió 
dos pequeñas llaves niqueladas. Intro- 
dujo una en la cerradura y otra en 
un candado, y la puerta se abrió. 

— ¡¿Entramos?, — sugirió Georgina. 


3spiritual, 


LA MODA 


renovando constantemente a la mujer, la hace 
siempre agradable, siempre adorable y la 
consagra la soberana de nuestros sentidos. 

La maternidad coloca a la mujer dos alas 
azules y nos la convierte en nuestro ángel 


Una madre moderna es, pues, la suprema 
aspiración de un hogar. 
La moderna mamá deberá saber que en de- 


terminadas épocas del año y en ciertos estados fisiológicos de yu 
hijito, la intolerancia del alimento lácteo es un hecho, que sin cons. 


tituir una  enfermes 
dad, es un síntoma 
que conviene no des: 
cuidar, porque él aca- 
rrearía graves tras- 
tornos para la nutri- 
ción y salud de su 
tierno infante, 

Un alimento de 
transición, para estas 
épocas y estos esta- 
dos, lo constituyen log 
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—La tierra es vuestra—dijo Jú- 
piter a los hombres, desde lo alto 
de su trono—. Tomadia a título de 
feudo y herencia; pero debéis re- 
partírosla como hermanos. 

Al escuchar sus palabras, los 
mozos y los viejos se agitan por 
todas partes: el labrador se apodera 
de los frutos de la tierra; el gentil 
hombre reivindica para sí el dere- 
cho de cazar en los bosques; el 
mercader amontona cuanto sus vas- 
tos almacenes pueden contener; el 
prebendado se reserva los vinos más 
añejos; el rey amuralla los cami- 
nos y dice: A má los peajes y ga- 
belas. 

Cuando todo había sido repartido, 
he aquí que sobreviene el pccta. 
Nada resta, cada cosa tiene su 
dueño. 

— ¡Desgraciado:de má! ¿El más 
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caro de tus hijos pudo ser olvidado? 
—gime el poeta, prosternado a los 
pies de Júpiter, 

--¿8Si te quedaste retrasado en el 
país de las quimeras, qué puedes 
reprocharme?—le responde el dios. 
—¿Por qué no acudiste al reparto 
de los bienes? 

—Estaba a tu lado—responde el 
poeta. Mis ojos se deleitaban en tu 
rostro; mis oídos escuchaban tu 
celeste armonía; perdona a mi al- 
ma que, arrobada en tu gloria, 
olvidó tomar un lote en la tierra. 

—¿Qué hacer?—replicó el dios — 
mada tengo que darte; log campos, 
los bosques, las ciudades, nada és 
mío. ¿Quieres compartir el Olimpo 
conmigo? Ven. a habitarlo; estará 
siempre abierto para ti. 

nd 
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- —¡Entremos!.. 

Apenas nos hallamos en el vestíbu- 
lo, iluminado por una lámpara velada 
por una pantalla, cuando se presentó 
una mujer. 

Era joven, más bien bonita, ves- 
tida con elegancia, y, al parecer, es- 
taba muy agitada. Nos miró, no sin 
cierta inquietud. 

—¿Es usted, señorita, la que me ha 
telefoneado hace un momento? 

—$Sí, señora. 

—Pero... Estos caballeros. 

—No tema usted nada. Estos se- 
ñores son amigos míos que me han 
acompañado por simple curiosidad. 

La joven señora pareció tranquili- 
zarse; nos hizo pasar a un saloncito 
y con voz lena de 'angustia nos con- 
tó su caso. 

—El hombre que le ha comunicado 
mi número de teléfono es mi esposo. 
Estoy casada desde. hace un año con 
un desventurado, que de vez en cuan- 
do se siente víctima de una extraña 
manía, 

Experimenta un placer singular en 
secuestrarme por la noche en este de- 
partamento. Me encierra poniendo 
además un candado por la parte exte- 
rior. De esa manera mo puedo abrir 
yo desde adentro... Luego se va a 
pasear solo. La mayor satisfacción, su 
alegría suprema es verme libertada 
por una mano desconocida, por una 
mujer, que, como usted, acuda a mi 
Mamado para abrir la puerta de mi 
cárcel. 


Es un caso patológico, conocido por 
los alienistas, y que causa mi deses- 
peración; porque entre sus crisis de 
claustromanía, mi esposo es el más 
encantador y más normal de todos los 
hombres. 

—Pero, señora, —hizó notar 'Gordon* 
—¿Cómo sabe su esposo que una per- 
sona extraña la ha libertado? ¿Cómo 
sabrá que esta señorita ha venido...? 

—Porque él la ha visto abrir la 
puerta—interrampió la joven dama.— 
En este instante está oculto en el pi- 
so superior, donde, entre las sombras 
de la escalera, acechaba su llegada... 
En enanto hayan partido ustedes, des- 
cenderá en puntas de pies, y satisfe- 
cho volverá a sor el hombre perfec- 
tamente equilibrado que era antes de 
su crisis, : 

Nos despedimos de nuestra inter-- 
locutora y salimos uno tras otro, en, 
silencio. En 

Jamás la solemnidad severa de una 
escalera hermosa nos improsionó tan- 
to. Georgina, entre Gordon y yo, no 
se atrevía a mirar hacia atrás y pa- 
recía tener prisa por hallarso en Ja 
calle. qe 

Cuando hubimos cexrado la pesada - 
puerta y el aire fresco de la noche 
alejó lo que de fantástico tenía nues- 
tro singular aventura, Gordon ayudó 
a Georgina a subir al taxímetro. : 

—¡Brrw!—exelamó.—Estas historias 
de semilocos me pone carne de ga- 
llina.—Luego, volviéndose hacia mí, $ 
agregó: TS 

—¡¿Vamos en seguiila a bebernos 
una botella de ““gout americain??”? 
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El cónsul general de 


la Argentina, en Ale- 


mania, nos hace interesantes manifestaciones 


sobre dicho país 
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Hace. pocos días que ha llegado 
a Buenos Aires, en uso de licen- 
cia, el cónsul general argentino an- 
te el gobierno alemán, señor Juan 
Oyhanarte. Ha permanecido cuatro 
años en Alemania y en ese tiem- 
po ha tenido oportunidad de cono- 
cer de cerca la asombrosa vitali- 
dad comercial y fabril de aquel 
país. 

Para «conocer su opinión le he- 
mos entrevistado, a lo que ha acce- 
dido muy complacido, En rueda de 
amigos le hemos encontrado, 

Nuestra primer pregunta, natu- 
ralmente, ha sido para conocer su 
impresión de Buenos Aires. Nos 
ha dicho: 

—Encuentro a mi querida ciu- 
dad siempre activa, progresista y 
bella. Se nota el 
aján que existe 
de hacerla supe- 
rar en todos los 
órdenes. Descu- 
bro a primera 
vista que el pro- 
greso nos preocu- 
pa mucho. El 
movimiento co- 
mercial de Bue- 
nos Atres le da 
una agitación 
muy caracterís- 
tica, 

—¿Usted cree 
que Alemania 
define su situa- 
ción económica? 

Ya lo ereo 
que sí. El sanea- 
miento de su desvalorizada mone- 
da, convertida hoy en el marco 
oro, está influyendo poderosamente 
para rehabilitarla, Alemania sufre 
el aplastamiento económico de la 
guerra; sus fábricas, por escasez 

de capital, no trabajan todo lo ne- 
- cesario como para levantar la pre- 
caria situación de la principal fuen- 
te de riqueza nacional que eran 
sus industrias; el encarecimiento 
insufrible de la vida; el choque 
violento de las pasiones que ha 
conmovido su nacionalismo, contri- 
buyen en forma alarmante a soca- 
¿var más aún su actividad. Pero 
como se trata de uno de los pue- 
blos más laboriosos de la tierra, 
cuya tenacidad es proverbial, has- 
ta aquellas mismas dificultades van 
desapareciendo ante los ojos de 
toda Europa. Lo cierto es que Ale- 
mania se levanta con sus propios 
esfuerzos. Su marina mercante, que 
durante. la guerra quedó reducida 
a una cosa inerte, ha entrado hoy 
en franca competencia con las me- 
jores del mundo. La vida univer- 
sitaria vuelve a cobrar su brillo 
característico y se descubre el afán 
aue hay de enseñar al mundo la 
Alemania grande en el pensamien- 
to, grande en la acción, grande 
en contribuir a enaltecer los tris- 
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Señor Juan Oyhanarte, cónsul ge- 

neral de la República Argentina, 

en Alemania, recientemente llegado 
a Buenos Aires. 
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tes prestigios de nuestra civiliza- 
ción a. 

—¿Y la clase obrera, encuentra 
bienestar hoy en Alemania? 

—Tanto o más que en otros pai- 
ses. Las viviendas, que por una 
sabia previsión del gobierno ale- 
mán, pertenecen a los obreros, ha- 
cen que la seguridad de la vida 
tenga una verdadera tranquilidad. 
Aquel gobierno ha construido ca- 
sas para obreros en la siguiente' 
forma: ha contribuido con el 40 Y 
w el trabajador con el 60 para dar 
casa propia a la clase obrera. El 
porcentaje del gobierno es gratui- 
to, Así es cómo aquella clase ha 
podido tener úna vivienda higiénica 
y de su propiedad, desembolsando 
para amortizar su parte una con- 
tribución men- 
sual menor que 
si pagase el al- 
quiler a un pro- 
pietario. Es tal 
previsión, tan 
minuciosamente 
establecida, que 
cualquier obrero 
que llegue a im- 
troducir mejoras 
en uno de estos 
inmuebles queda 
de su pertenen- 
cla y en caso 
quiera enajenar- 
la percibe su va- 
lor correspon- 
diente con que ha 
contribuido. Hoy 
vive el obrero en 
uma forma envidiable, en casa pro- 
pia, en habitaciones higiénicas. Es 
este uno de logs lunares más con- 
tradictorios de nuestro país. El con- 
ventillo ya no debería existir en 
nuestra población moderna. Desgra- 
ciadamente, parece una cosa inex- 
plicable, cuya existencia puede ser- 
vir de bochorno a nuestra incipien- 
te civilización. 

-—¿Aumentan las relaciones co- 
merciales entre Alemania y la Ar- 
gentina? 

—Sí. Hay mucho interés por 
muestro mercado. Constantemente 
estoy evacuando consultas de aran- 
celes y suministrando informes de 
muestras características comercid- 
les. Nosotros, como todo el mundo, 
necesitamos de la actividad de Ale- 
mania, país que parece dar equili- 
brio. a las finanzas universales. 
Hasta por propio egoísmo, debería- 
mos contribuir todos a que el país 
alemán se levantase de su preca- 
ria situación. Con ello va la tran- 
quilidad y normalidad económica 
de todos los países. 

El señor Oyhanarte permanecerá 
cuatro meses en este país. Luego 
regresará a Hamburgo a hacerse 
cargo de su puesto. 


MANUEL García HERNÁNDEZ, 
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Mal de montaña 


La composición de la atmósfera en 
las regiones elevadas y el origen 
de las materias orgánicas 
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La expedición que acaba de fraca- 
sar, una voz más, en su tentativa de 
conquista de la más alta montaña de 
la tierra—el monte Lverest,—ha rea- 
lizado, a pesar de todo, un bello ideal 
deportivo, aunque haya que lamentar 
que por las condiciones especiales de 
tan desdichada expedición, no hayan 
podido llevar los infortunados explo- 
radores el personal y el material cien- 
tífico necesarios para estudiar y efec- 
tuar las investigaciones precisas s0- 
bre la composición de la atmósfera en 
las regiones elevadas. 


En efecto, si se encuentran en todas 
las obras técnicas datos obtenidos en 
las alturas respecto a la composición 
del aire en función de sus elementos 
asenciales, hace falta hacer constar que 
esta composición es el resultado de 
leyes puramente físicas, y que para 
hablar de la composición de la alta 
atmósfera—valga el galicismo,— hay 
que tener en enenta un factor extre- 
madamente importante: la acción quí- 
mica «le los rayos solares. 

Ya durante la ascensión a las regio- 
nes de las nieves perpetuas, se obser- 
va la acción intensa de dichos rayos 
sobre la piel, que hay que proteger 
contra sus quemaduras, y sobre los 
ojos, que adquieren graves oftalmias. 
Este doble efecto es muy conocido. 
Y hay que hacer notaz que el sol, que 
en la llanura y en los valles ejerce una 
acción bienhechora y curativa, es un 
enemigo terrible y mortal en la región 
de las nieves, porque en éstas nos va: 
mos aproximando a la zona de los ra- 
yos ultravioletas de corta longitud de 
onda, que destruyen la vida. 

No solamente la piel es, atacada por 
el sol en estas eireunstancias y en las 
citadas regiones, sino que el ascensio- 
nista sufre un envenenamiento gene- 
ral, no a consecuencia de causas pura- 
mente físicas, como la disminución de 
la presión atmosférica y de la canti- 
dad insuficiente de oxígeno aspirado 
con cada inhalación, sino por la eom- 
posición del aire que se respira en las 
proximidades de las cimas de las más 
altas montañas, Z 

Mont-Blanc, Mont-Rose, ete, ete, 
contienen grandes cantidades de subs- 
tancias tóxicas, entre las que figuran 
los óxidos del ázoe, el ozono, el agua 
oxigenada y el nitrato de amoníaco, 
que alteran la composición de la san- 
gre y pueden provocar graves altera- 
ciones en determinados sujetos, 

Es más que probable que éstos sean 
los venenos que provocan, más o me- 
nos parcialmente, lo que podemos lla: 
mar el ““*mal de las montañas??, 

Después de las experiencias efectua- 
das en la cima del Mont-Rose (4.600 
metros), en un pequeño laboratorio 
químico instalado allí, se sabe que los 
compuestos gaseosos Óxido de ázoe y 


Si las personas 


que padecen esa cruel enfermedad 
llamada hemorroides, quieren librarse 
del peligro que supone una interven- 
ción quirúrgica, deben recurrir, sin 
vacilaciones, al uso del NORIDAL, 
notable específico que puede consi 
derarse como un brillante éxito de 
la ciencia médica, 

A las pocas aplicaciones del NO- 
RIDAL se advierte su maravillosa 
acción terapéutica, y su eficacia en 
el tratamiento medicamentoso de las 
hemorroides es segura y comprobada. 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula con orificio, para la per: 
fecta distribución del medicamento, 
el NORIDAL elimina el peligro de 
adquirir infecciones, como suele oeu- 
rrir con el empleo de medicinas aná- 
logas, al ser aplicadas con los dedos. 
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compuestos como los nitrosylos, que 
tienen una importancia considerable 
en la evolución de la materia, son im- 
posibles de aislar, a causa de su gran 
actividad química, , 

El método general que se emplea 
para estos estudios es el de procurar 
fijarlos y englobarlos en otras molé- 
culas menos inestables, 

Angeli ha sido el primero en hacer 
esta operación, tratando los nitrosylos 
con los aldelydos, obteniendo así el 
ácido formhy droxámico. 

Baley, en lugar de emplear el for- 
maldelyde, hizo pasar árido carbónico 
a través de una solución acuosa de ni- 
trato de potasa. 

La solución, expuesta a la acción 
de la luz, da el ácido formhy droxá- 
mico en estado perfectamente establ>, 

Finalmente, si se expone a las ra- 
diaciones ultravioletas una solución. 
acuosa de ácido carbónico, por la eual 
se ha hecho circular una corriente de 
aire, se puede descubrir, con ayuda 
de reactivos químicos, que se forma 
un compuesto orgánico. muy rico en 
ÁzO0. 

Por unión del formaldelydo y del 
nitrosylo se forma un alcohol nitroso- 
metihylico, y se puede deducir lógica- 
mente que este alcohol es el primer es- 
tado de la combinación fotoquímica 
del aire, el agna y el ácido carbónico. 

Este alcohol, extremadamente ¡ines- 
table, es de un azul cielo intenso y se 
descompone espontáneamente para 
formar ácido promidroxámico, aleohol 
metílico o amoníaco. : 

Es digno de señalar que el aleshol 
metílico es un producto extremada- 
mente útil para las plantas, que lo 
transforman en azúcar o almidón, 
mientras que el aleohol, etílico obra 
sobre ellas como un veneno. 

Para los seres vivientes, y sobre 
todo para los hombres, los efectos de 
dichos «aleoholes son a la inversa, o 
sea que el alcohol metílico es un yo- 
neno violento que provoca la ceguera 
y luego la muerte, y el alcohol etílico, 
al contrario, en dosis moderadas, es 
asimilado perfectamente por el orga- 
nismo, 

Itoklasa y Baly han descubierto que 
el ácido carbónico disuelto en el agua - 
se puede transformar en formildelydo 
por la acción de la luz ultravioleta, y, 


por la acción de unos alealís, en azú- 
car. : 
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es un gracioso cuento de Adrián Levy, traducido espe- 
cialmente para FRAY MOCHO. Se publicará en la próxima 
semana. 
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extremadamente inestable, el nitro- 
sylo ““Noh”?”, cuya toxicidad debe ser 
análoga a la del terrible ácido prásico, 
a juzgar por la gran afinidad que hay 
entre los adhelydos y las sales de 
hierro. 

Un químico italiano, Angeli, ha es- 
tudiado este compuesto mediante una 
combinación de nitrito de sodio y so- 
dio nitrosylico, Con esta última sal 
ha estudiado las propiedades del ácido 
inestable nitrosylico. 

Es un hecho general que todos los 


más intensa que hoy, se eomprende lo 
afirmado por un sabio, que ha dicho” 
recientemente que en las edades pri- 
meras del mundo debía Mover agua 
muy azucarada. ( j : 

En todo caso, la formación del azú- 
car que se efectúa con el ácido carbó- 
nico y el alcohol nitroltimetílico— 


bajo la acción de la energía radiante Q 
—y con el nitrato de potasa, con ayu- $ 


da del agua, es interesante. Demues- 
tra cómo en la Naturaleza se han po- 
dido formar los compuestos orgánicos, 


a partir de los cuerpos minerales, en . 


períodos remotísimos, 
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que pasa de mano en 
mano siguiendo el ac- 
cidentado camino de 
su existencia. Unas 
son blandas. Otras son 
inmisericordes. La ma- 
no de la alegría lo 
acaricia hoy, lo hace 
reír y lo deja mañana. 
La del dolor lo toma 
luego, lo hace llorar y 
lo abandona. La del 
triunfo lo alza y lo lle- 
va a la cima. La del 
fracaso se lo arrebata 
y lo despeña. : 


Pero el hombre, insig- 
nificante como es ante 
su Destino, ha apren- 
dido a defenderse de 
ciertos asaltos contra 
los cuales era ayer im- 
potente, Así, por ejem- 
plo, el dolor físico es 
hoy absolutamente do- 

minable gracias a la 


Esa noche, por ser sábado, el bar 
“El Faro?”, se hallaba: rebosante. de 
parroquianos; todos ellos, gente de 
mar. Era una oleada de hombres de 
distintos países que habían descendido 
de los navíos alineados junto a la ri- 
bera: del Riachuelo, descando entre- 
garse al placer revividor de una vo- 
Tuptuosa libación. 

Así como el agua se desparrama so- 
“ bre la playa, mansamente, así esos 
hombres de caras pálidas y rojas, se 
diseminaron alrededor de las mesas de 
madera obseura. Y sus ojos hasta en- 
tonces entristecidos, sin nostalgias de 
visiones lejanas, donde el recuerdo 
era una sombra, tuvieron reverbera- 
ciones extrañas, y Jas retinas sangui- 
nolentas, despedían febriles centelleos 
al chocar con el oro líquido de las bo- 
téellas que pronto iría a enriquecer las 
pobres ideas que languidecían en sus 
embotados cerebros. 

Detrás de los vidrios de la' puerta, 
empañados por el vaho de la respira- 
ción, se veían los mástiles y las jar- 
cias de los buques, enrojecidos por el 
“reflejo de los últimos fulgores de un 
sol de otoño. En lo- alto pendían pe- 
queños farolillos, cuya luz prematura 
amarilleaba en una prolongada agonía. 

Poco a poco, los gestos adustos fue- 
ron desapareciendo y los labios pere- 
zosamente borraron el rictus de amar- 
gura reemplazándolo con la mueca de 
una alegría postiza, traída al espíritu 
por los estimulantes que llenaban los 
VASOS. . 

La algarabía de las voces vertidas 
en diferentes idiomas, era ensordece- 
dora; y, todos los corazones estimula- 
dos por esa fuerza mueva que los hacía 
revivir, dejaron escapar como burbu- 
jas historias íntimas, recuerdos o con- 
fesiones de amor, que el llegar a sus 

ojos obscurecidos por la pátina de un 
silente sufrimiento, agrandaban sus 
pupilas para que por ellos ¡pasara ese 
jirón de vida que arrastraba como un 
cortejo la espontánea y fugaz feli- 
cidad. 
Fué en ese instante cuando entró al 
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'LMHOMDRE ES UN JUGUETE 


o 


EL CRIMEN DE JACK | 


por Aníbal RAVAGNAN di 


figón la figura enjuta de Jack, tripu- 
lante de un bareo que hacía cinco 
días había llegado de la India. Vestía 
tricota azul y pantalones del mismo 
color; una gorra gris con visera larga 
ocultaban sus ójos de mirada melan- 
cólica, cansados de contemplar su do- 
loroso destino, y una barba rojiza en- 
volvía su rostro cenceño. 

Buscó una mesa y como todas esta- 
ban ocupadas, fué a pararse a un ex- 
tremo del salón. ADí esperó largo rato. 
Su mirada enervante contempló des- 
cansadamente la bella efigie de Billie, 
la mujer de Hubert, dueño del bar. 

La joven rubia, iba de mesa en me- 
sa, atendiendo a los marineros siti- 
bundos y dejando a su lado como ha- 
ces de ilusiones, las botellas de dife- 
rentes formas. 

Cansado de esperar en vano, se di- 
rigió al mostrador. Alí fué atendido 
por el patrón; un hombre que también 
había navégado mucho y que según 
los asiduos concurrentes, fué dueño de 
uva barca pescadora, allá por los ma- 
res del Norte, Hacía ocho años que 
había Nlegado a la Boca, estableción- 
dose con ese figón. 

Jack, mientras el ex marino, le ser- 
vía un vaso de whisky, fijó sus ojos 
sobre la mano tatuada del hombre. 8u 
pensamiento se concentró evocando un 
suceso lejano que iluminaba sus ideas 
con la claridad de un relámplago. 
Abstraído, tardó largo tiempo en vol- 


ver a la realidad. Después miró ¿con- 


descaro el semblante del patrón y sus 
ojos ocultaron un rayo de ira que fué 
a morir al fondo de su corazón. 

A pocos pasos del mostrador se des- 
ocupó una mesita; al verla, el mari- 
nero se dirigió a ella y sobre el baneo 


se dejó caer pesadamente. En ese pre-' 


ciso instante se acercó sonriente la 
mujer de Hubert, preguntándole qué 
deseaba tomar. 

Jack, clavó en ella sus ojos tristes, 
y, eon voz ahogada, le pidió más whis- 
ky. Cuando volvió con la botella sus 
manos se encontraron; pero ella acos- 
tumbrada a los ademanes torpes de la 
gente del bar, mo reparó en tan in- 
significante detalle y se alejó despre- 
ocupada en dirección a otra mesa. 

Ese ligero contacto carnal despertó 
en Jack nuevamente el adormecido ím- 
petu de venganza que había tratado de 
extirpar la primera noche: que la en- 
contró, después de haber surcado los 
mares buscando ansioso su paradero. 

La crcía feliz y eso le bastaba. 
¿Para qué iba a destruir su dicha, ca- 
reciendo de dinero? Y con tales pen- 
samientog volvía a domeñar ese deseo 
indómito. Con bruseo ademán, MNevó el 
vaso a sus labios tróémulos y bebió su 
propia rebeldía. ; 

Así fueron pasando las horas en 
aquel figón. 

Cerca de la madrugada el local que- 


-dó sin bebedores; todos se alejaron 


Hevando una alegría o una pena más 
amarga Sobre sus almas. 

Con pasos tambaleantes se sumer- 
gieron en las lóbregas bodegas; y, añí, 
se dejaron caer vestidos, como un ear- 
gamento de desdichas para que el sue- 
ño lo aligerara en una invisible resu- 
rrección de felicidad desconocida. 

Jack se disponía también a dejar el 
bar, donde quedaba la protagonista de 
su infortunio. 

De la calle solitaria llegaba el eco 
de una canción marinefa, 

Estaba abriendo la puerta, cuando 
oyó ayes lastimeros que salían del in- 
terior de las piezas. 

S 4 


que eras feliz... 


AAARASARASRA 


el admirable añalgési- 
co moderno que hace 
desaparecer, en pocos 


momentos, los dolores 
de cabeza, muelas y 
oído; las neuralgias; 
el malestar causado 
por los excesos alco- 
hólicos; los refriados, 
etcétera, y que NUN- 
CA AFECTA EL CO- 
RAZÓN, 


En tubos de 20 table- 
tas y Sobres Rojos 
«Bayer de una dosis. 


Miró en derredor y sólo vió a un 
marinero borracho que se había caído 
al suelo. Al acercarse al desconocido, 
volvió a oír nuevos lamentos y Un 
llanto de mujer. 

Aunque nunca da oyó llorar, en sex; ! 
guida supuso que la que así se que- ¿ 
jaba era Billie, la mujer que perdiera 
al mes de casado. 

Exaltado por una visión de cobardía 
que lo exacerbaba, corrió al mostra- ' 
dor, mientras mil ideas lacerantes le | 
repetían a su oído con sonidos diabó- 
licos: ““¡No es feliz, mátalo!- ¡Esta 
bas engañado!”” ; y 

Iba a trasponer la puerta, cuando 
tropezó con la mujer que venía co- 
rriendo con el rostro desfigurado po 
el tormento del miedo; detrás, furioso, 
la perseguía el hombre que allá, en los, 
mares del Norte, lo arrojó al agua una « 
noche de niebla, al volver de la pesca. 

La mujor se refugió en los brazos. 
de Jack en demanda de protección. 

—¡Billie! — dijo Jack, desembara- £ 
zánilose de la joven y yendo al en- q 
cuentro de Hubert. : z 

—;¡Jack!,—exclamó en un grito lan- a 
cinanto Billie, al reconocer desfign- € 
rado por la barba y el sufrimiento, 
su infortunado cónyuge: ; 

Hubert, al. oír esemombre, retrocedi 
tembloroso, mientras sus ojos desorbi- € 
tados reconocían al tripulanto de la bar- 
ca, al hombre que por envidiarle la di- | 
cha de poseer el corazón de la mujer 
más bonita Ge Plymouth, arrojó al mar. 

Sin darle tiempo a que so repusiera 
de la emoción, Jack hundió en el pe- 
cho de Hubert su filosa. navaja. Des: 
pués se acercó a la joven que gemí 
echada de bruces sobre una de las 
mesas y levgntándola y acercando su € 
cara a las mejillas de Billie, le 5 
con voz entrecortada: ; y 

—-Yo le había perdonado, 


creyend E 


Sollozando la joven se abrazó a él 
y lo besó, mojándolo con sus lágrimas. 

En el suelo, junto a Hubert, el ma; 
rinero borracho, lamía su sa 
bia... A 


cs 


CESENA, 


POR 
EL CONDE DE GOBINEAU 


(Traducción de SARA FABREGAT) 


El duque (solo).—¡Los florentinos... 
¡Vienen a tiempo en mi ayuda!... 
¡Si no me pongo en guardia, muy 
pronto elos hubieran convertido ese 
servicio en horca y sería ahorcado, 
oportunamente! Su súbita amistad no 
es más que lo contrario de su odio 
contra Jos Orsini. Me creen menos 
fuerte, y, por consiguiente, menos pe- 
ligroso que esta vieja familia.,. Un 
hongo que no tiene raíces y no se 
posa Jamás en lo alto de una encina... 
iy ellos me toman por un hongo! 
¡A partir de hoy tendré que descon- 
fiar de Florencia más que antes!... 
¡Hola! ¡Juan María! 

Juan María—¿Qué queréis Alteza? 

El duque Ve a ver dónde están 
don Miguel y el monseñor Burchard. 
Que vengan a hablarme. 

Juan María—Esos. dos señores es- 


) peran vuestras Órdenes. 


DA 


' Gravina, capitanes de aventureros. 


D) 


y 
Y 


) mos propuesto! ¡El 


q 
8 


2) 


; mos! 


. mero! 
' cuando le encerramos en Imola y 


El. duque—¡Qué entren, entonces! 
(Entran don Miguel y monseñor Bur- 
chard). Nuestros asuntos van mejor, 
“pero no tan bien que no haya que 
temer el peligro. 

Monseñor Burchard.—Los florenti- 
nos han enviado representantes cerca 


74 de Vuestra Alteza, ¿Estáis asegurado 


por esa parte? 
El duque.—Bastante, y sobre su fun- 
- damento vamos a conversar. Tú, con- 
- certarás un tratado con Bolonia; y 
no volverás a Roma ante el Santo 
Padre hasta que no te lo mande. En 
Bolonia, tú verás qué es lo que puede 
agradar a Juan Ventivoglio para que 
rompa con la liga. No comercies; ofre- 
ce o acuerda, Veremos más tarde si 


mantenemos o no nuestro compromi- 
so. Tú, Miguel, ve junto a los con- 
dottieri, y... (aquí tienes las instruc- 
ciones que acabé de escribir cuando 
llegó ese florentino. Tratarás de hacer 
resaltar esta nueva alianza, procu- 
rando sacar el mayor partido posible. 

Don Miguel—Alteza, trataré de que 
así sea, 

El duque.—El uno y el otro, me es- 
cribirán tan pronto como hayan lo- 
grado hacerse escuchar. El adversa- 
rio que discute no es resuelto, Debe 
ser disimulado tarde o temprano. ¡Va- 
mos! Si escapo a esta tempestad, la 
más violenta que me haya acometido, 
seré dueño de toda la Romaña. 

Don Miguel.—¡No, monseñor, de to- 
da Italia! 

El duque—NEs posible. No sé, ver- 
daderamente, qué me sería más agra- 
dable: reinar sobre un bello imperio, 
cazar hasta el último de esos misera- 
bles bárbaros galos y tudescos, o bien 
prender esos duques, príncipes o po- 
destás de la antigua fábrica. ¡Ellos 
no comprenden nada de las necesida- 
des de los tiempos nuevos, imbéciles! 
¡Me acribillan de injurias como un 
toro puede serlo de handerillas! 

Don Miguel —¡Toda felicidad os 
vendrá de un solo golpe y perfecta 
como la felicidad celeste! ¡Beso las 
manos de Vuestra Alteza! 

Monseñor Burchard—Y yo lo mis- 
mo. 

El dugue—¡Vayan! 
cuiden los correos, ni 
otro! 


¡No me des- 
el uno ni el 


SN ICA DL TA 


- Campo de los condotieros. La tenida 
del consejo de los jefes. Alrededor 
uma mesa grande están sentados Vi- 
tellozzo, Vitelli, Oliverotto da Fermo, 
el señor Pagolo Orsini y el duque de 


Gravina.—¡La paz! ¡No discuta- 
¡Todos teníamos razón, todos 
“nos hemos equivocado! ¡Yo, el pri- 
¡Debimos prender a César 


matarlo! Pero dividirnos ahora sería 
un error mayor. : 
Pagolo (dando un golpe sobre la 
2mesa).—¡Y yo os digo que no esta- 
mos comprometidos! ¡Vive Dios! 
¡Mandamos diez mil hombres de gue- 
rra, y no han de ser algunas misera- 
bles lanzas francesas las que han de 
poner pavor a un hombre de mi casa! 
— Oliverotto.—Soy de vuestra opinión; 
yo ocupo las avanzadas con mi com- 
pañía, quinientos caballos y mil ar- 
—quéros. ¡Que el Borgia nos ponga a 
rueba y será gloriosamente recibido! 
ritellozzo.—¡Esas son fanfarrona- 
das! ¡La verdad pura es que no he- 
mos hecho nada de lo que nos había- 
alentinois está 
vivo, y debía estar a estas horas pu- 
driéndose a seis pies bajo tierra! ¡Pe- 
ro nada! Hemos charlado en lugar 
de obrar, y el enemigo se burla de 
“nosotros. Bentivoglio, que nos había 
prometido su ayuda, se hace el muer- 
to; Guidubaldo trecibe felicitaciones 
en Urbino y no se mueve. Los floren- 
-tinos no nos han contestado aún. Por 
mi parte, os declaro, que auguro mu- 
cho mal en el futuro. 


Y “Pagolo.—¿Quieres que yo sea fran- 


co? ¡Me fastidias con tus jeremiadas! 
Cuando los aventureros tienen aco- 
razada la espalda y la espada al cos- 
tado, esos pujos lastimeros dan pena. 
- Vitellozzo.—i¡ Todos tus bríos y jac- 
tancias no cambian nada la realidad 
de las cosas! ¡Cuando seas ahorcado, 
encodado o envenenado, te estará bien 
empleado el haberte hecho el loco! 
Gravina—¡La paz! ¡La paz, mis 


r compañeros! ¿No sería mejor consul- 


Xx 


tar amigablemente entre nosotros el 


mejor partido a tomar? 
- Vitellozzo (Se levanta y pasea agi- 
tado por la sala, levantando los bra- 
zos al ciclo).—¡Mil rayos! ¡Que los 
hombres sean tan ciegos! ¡Cómo se 
apresuran a buscar su perdición! ¿Qué 
locura nos entró para entregarnos 
enos de alegría en una especulación 
p mal combinada? 
_Oliverotto.—¡Bah! Nada ¡era más 
razonable, ni más necesario. Estába- 
fé ; 


VIVIDA 
b eS. 


- ¡Veamos! 


mos a sueldo del duque de Valenti- 
nois, es cierto; pero, ¿para qué? Nos 
dió permiso para apropiarnos de las 
tierras de nuestras conquistas, pero 
debíamos ocuparlas y dominarlas, ¡Así 
habíamos comprendido las cosas! 
¡Nosotros mandamos a nuestros hom- 
bres; éstos reclamaban una soldada, 
y €l la proveía! ¡Nada más sencillo! 
Pero los verdaderos amos, somos nos- 
otros; y yo no le permitiré que se 
haga el olvidadizo.' ¿Pretende jugar 
con nosotros? ¡Decidámonos! 

Pagolo ¡Ese es mi parecer. Ha- 
bláis como un obispo, Oliverotto. Pla- 
ta y placeres para nuestros hombres! 
¡Placeres y dinero para nosotros, Y 
el diablo para todo el mundo! ¡Los 
capitanes de aventureros no deben 
buscar, querer ni tolerar más que ese 
régimen! 

Oliverotto.—¡Nogotros hemos tenido 
mil veces causas para enojarnos, vien- 
do a ese Valentinois buscar su interés 
y no el nuestro! ¿Cómo, pues? ¿El 
quiere gobernar? ¡Dárselas de prín- 
cipe, de verdadero príncipe! ; 

Vitellozzo.—¡Es cierto que €l corta 
el cuello a sus oficiales cuando sa- 
quean a los rústicos en beneficio de 
ellos y no de €l! 

Pagolo.—Sus oficiales, él es su pa- 
trón; ha osado hacerme las amena- 
zas más inconvenientes por el incen- 
dio de un lugar. ¡Él un César Borgia! 
¡Un hombre salido de la nada, un pa- 
lurdo salido del cieno quiere conver- 
tirse en un Sforza! 

Gravina— ¡Ese siquiera, era con- 
dotiero, si no era gentilhombre! 

Oliverotto.—¡Ah! ¡Estáis lejos de 
contar con el bastardo de Alejandro 
VI! ¡Además, yo me burlo de lo que 
él/es o no es! (¡Ni cetro, ni ley! 
¡Nuestra alegría está satisfecha! ¡Hu- 
remos muy bien en no renunciar a 
nuestros planes! 

Vitellozzo.—¿Cuáles son tus planes? 

Pagolo.—Y bien, ¡mil diablos! nues- 
tros planes... son siempre nuestros 
planes. Reducir al Valentinois a cria- 
do, nada más. Si se resiste, lo anula- 
mos. ¡Esos son nuestros planes! 

Vitelloz2o.—¡De acuerdo; pero nos 
han fallado! (¡No habéis tenido ni 
decisión, ni firmeza, ni prontitud! 

Oliverotto.—¡Que el diablo te es- 
trangule! Ñ 

Gravina—¡0s ruego un poco de 
calma! ¡Pongámonos de acuerdo! 
¡Decidamos cualquier cosa, 
si puede ser! 

(Entra un oficial). 

No lejos del pueblo de Kurosaka, 


Y 
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La leyenda del Yurey - Daki 


No lejos del pueblo de Kurosaka, 
en la provincia de Kiki, existe una 
cascada conocida con el nombre de 
Yurey-Daki, o Cascada de los Espí- 
ritus. 

Al pie de esa. cascada encuéntrase 
un pequeño santuario shinto, consa- 
grado a la divinidad local, que las 
gentes del pueblo conocen con el nom- 
bre de Taki-Daimyozin. Frente al al- 
tar se ve un tronco de pequeñas 
dimensiones o Saisen-Bako, destinado 
a recibir la ofrenda de los fieles, 

Ese tronco tiene su historia, 
historia singular. 

Hace treinta y cinco inviernos, una 
noche glacial, las mujeres y las jó- 
yenes empleadas como obreras en una 
Asa-toriba, o hilandería de cáñamo de 
Kurosaka, se reunieron después de 
concluida su jornada de trabajo, al- 
rededor del gran brasero del taller, 
Se entretenían contando historias de 
aparecidos. Habían narrado ya más 
de dos docenas de casos; la mayoría 
de las oyentes comenzaban a sentirse 
mal, cuando una joven, sin duda para 
avivar más aún el placer del miedo, 
exclamó: 

—j¡Ohn! ¡Ir sola esta noche a la 
Cascada de los Espíritus! 

La frase provocó un grito unánime 
de espanto, seguido de risas nerviosas, 

—A la que se atreviera a ir le daría 
todo el cáñamo que he hilado hoy— 
dijo una obrera, en tono de chanza. 

—Y yo tambitn—agregó otra. 

—Y yo—corroboró una tercera 

—Todas lo darían — afirmó una 
cuarta, 

Al oír la oferta, Yasumoto-O-Katsu 
se levantó de entre las hilanderas. 
Era la mujer de un carpintero, Lle- 
vaba a la espalda su hijo único, un 
peaueñuelo de dos años de edad, que 
dormía cuidadosamente envuelto. 

—Qidme—dijo O-Katsu—, Si real- 
mente os comprometéis a darme todo 
el cáñamo que habéis hilado, yo iré 
a la Cascada. 

La propuesta fué recibida, por unas 
con exclamaciones de asombro, por 
otras con sonrisas de incredulidad. 

Sin embargo, O-Katsu repitió tan 
resueltamente su propuesta, que al 
fin concluyeron por creer en ella. 

Entonces cada obrera se compro- 
metió a regalar a O-Katsu el pro- 
ducto de su jornada de trabajo si 
iba hasta la Cascada de los Espíritus. 

—-Pero, ¿cómo sabremos que ha 
llegado hasta allí?—preguntó una, 

—Que traiga el tronco de las ofren- 
das—contestó una vieja, a quien las 


una 


hilanderas llamaban Obaa San, o la 


abuela. 

— ¡Sí! ¡Sí! 
rearon todas. 
—i¡Lo traeré! —exelamó O-Katsu, 

Y sin decir más se encaminó hacia 
la calle, llevando siempre a espaldas 
a su hijito dormido. 

La noche era glacial, pero no clara. 
O-Katsu bajó a pasos precipitados 
la pendiente de la calle desierta. Las 
casas estaban herméticamente cerra- 
das. Llegó gl extremo del pueblo, 
siguió a lo largo de la carretera, veloz, 
corriendo... 

El silencio profundo de los rizales 
helados la envolvía; sólo la luz de las 
estrellas la acompañaba. 

Durante media hora O-Katsu siguió 


U 
¡Que lo traiga!—eo- 


por la carretera; luego tomó un sen--* 


dero que ondulaba entre las colinas. 

A medida que avanzaba, el sendero 
se hacía más áspero y obscuro; pero 
ella lo conocía bien; pronto oyó el 
sordo retumbar del agua. Pasaron 2l- 
gunos minutos; el sendero desembocó 
en la pradera, el Sordo rumor se trocó 
en clamor gigantesco; y ante ella co- 
menzó a destacarse en el fondo de 
las opacas tinieblas el amplio res- 
plandor de la Cascala. - 

Confusamente O-Katsu vislumbró el 
santuario, luego el tronco... Avanzó 
y extendió los brazos. 

—¡01! ¡O-Katsu-San! 

Una voz imperiosa acababa de re- 
tumbar, dominando el estruendo de 
las aguas. 

O-Katsu, quedó inmóvil, na: 

—:¡0í! ¡O-Katsu-San! —repitió ame- 
nazadora la voz. : 

O-Katsu era en verdad una mujer 
muy valerosa, porque dominando su 
asombro, se apoderó del tronco de las 
ofrendas y huyó. j 


Y 
e 


El castigo de los espiritus de las aguas 


No vió, ni oyó nada más, hasta que 
llegó a la carretera; alí se detuvo 
unos instantes, más para respirar que 
para descansar; luego reanudó su 
marcha hasta Kurosaka, y, por fin, 
llegó a Asa-toriba, 

Al verla Negar con el tronco de las 
ofrendas las mujeres creían soñar; 
las exclamaciones de admiración, de 
pánico, no dejaban a la mujer hacer 
el relato de su empresa, 

¡Qué espanto cuando contó que la 
gran voz—que parecía salir de entre 
las aguas de la cascada—la había lla- 
mado dos veces por su nombre 

— ¡Qué mujer esta! ¡Bien se ha 
ganado su cáñamo! 

—Pero, O-KXatsu—exclamó de pronto 
Obaa-3an,—tu hijito debe tener mu- 
cho frío. Acércalo al fuego. 

—Y hambre también—contestó la 
madre-—. Es hora de darle de mamar. 

—Pobre O-Katsu—repuso Obaa-San, 
ayudándola a soltarse las fajas que 
mantenían al niño en la espalda de la 
madre—. Pero, ¿qué es esto? ¿Tienes 
toda la espalda manchada... 

Y, de pronto, con un grito ronco, 
agregó: 

--¡Es sangre! 

Entonces, de las fajas deshechas, las 
mujeres, horrorizadas, vieron caer al 
suelo un paquete de ropas ensangren- 
tadas y del cual no emergían más que 
dos piececitos y dos pequeñas manos... 
es cabeza, del niño había sido arran- 
cada! 


La explotación del Ca- 
nal de Panamá resulta 
un gran negocio. 


El éxito del Canal de Panamá como 
empresa de ingeniería es indiscutible. 
En lo que se refiere a su éxito Co- 
mo empresa económica, su construe- 
ción era no sólo costosa en grado su- 
perlativo, sino que inspiró en un prin- 
ceipio serios temores «le que no atra- 
jese el tráfico suficiente para cos- 
tear siquiera los gastos de construe- 
ción. 

Hoy, sin embargo, después de una 
década apenas de operaciones, el ca- 
nal no sólo está costeando aquellos 
primeros y formidables gastos, sino» 
que está produciendo un activo ca- 
da año considerablemente superior al 
pasivo. " 

Así el comité directorial ha infor- 
mado que hasta principios de ¿junio 
de este año, los totales de operacio- 
nes han ascendido a 25.634.780 dóla- 
res. Compárese esta cifra con la de 
15.688.447 dólares que arrojó al prin- 
cipio «le junio del año pasado, 

Los gastos anuales son de 5.000.000 
de dólares, suma a que debe atender- 
se antes de abonar un céntimo para 


: cancelar los gastos de construeción, 


que ascendieron a 400.000.000 de dó- 
lares... ir 

Si el actual aumento del tráfico no 
es un: fenómeno efímero—esto es, si 


no es debido principalmente a ciertas - 


fuentes temporales de actividad como 
es el transporte de petróleo, proceden- 


te de muevos yacimientos el Oesto, 


hacia las refinerías del Este, tráfico 
que disminuiría en cuanto los yaci- 
mientos comenzaran a agotarse;—si 
ese aumento no es. un fenómeno aC- 


cidental, repetimos, el superávit, des- 


pués de atender a todos los gastos co- 
rrientes, empezaría a alcanzar una ci- 
fra que de año en año reduciría, por 
manera considerable, la deuda actual. 

A este aumento de actividad no po- 
drá oponerse, por ahora, la capacidad 
de tráfico del mismo canal. Y deci- 


mos esto, porque en él no se opera - 


actualmente más que de día, y puede 


ser posible que, en caso de urgente ne-. 


cesidad, se operase durante las vein- 


ticuatro horas, lo que significaría, 


como es lógico, la duplicación de sus 
beneficios. 
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Oyendo la lec- 
tura de la sen- 
tencia pue lo ab- 
solvía, Pegulán 
apretó fuerte- 
mente el reborde 
de la barra; el 
rubor: le coloreó 
rostro y un so- 
llozo estranguló su garganta. Aver- 
»onzado de esta debilidad, enderezó 
él busto y exclamó con voz fuerte: 

—Señores jueces, tenía fe en vues- 
tra justicia y en vuestra claroviden- 
cia, Gracias. 

No dijo nada más. La emoción cor- 
tábale la valabra. Algunos silbidos 


“se oyeron. Venían del vúblico. Pegu- 


lán hizo un gesto con los hombros. 
Poco le importaba ahora la estupidez 
popular. Después de cinco megcs de 
arresto, salía con la frente alta, con 
un honor, si o nuevo, al menos bien 
reparado, y él mismo no estaba lejos 
de creerse inocente. Momentos antes 
dirigíase a su abogado humilde como 
los débiles, ahora se inclinaba hacia 
él con la familiaridad de un vence- 
dor y le daba su larga mano. Pero 
el abogado Billot la apretó apenas 
con dos dedos blandos y como Pegu- 
lán se le acercaba a la salida, díjole 
entre labios: > 

—Ahórreme sus signos de simpatía. 

Usted y yo sabemos... 
Como usted auiera—dijo Pegulán 
frotándose un poco de polvo en la 
manga del saco,—Es usted un ingrato, 
eso es todo... ; 

Alejóse. Un vendedor de diarios 
gritaba los periódicos de la notcha, 
y sabiéndolo reconocido por el retra- 
to que habían publicado los diarios 
de esa mañana, lo miró despectiva- 
mente y dijo luego a media voz: 

—¡Va, canallita!... 

Luego fué una mujer que había 
visto sentada en el primer rango del 
público que, señalándolo con un ges: 


- to, dijo a su acompañante: 


:—No deja de tener una cara re- 
pugnante: 

Midiendo el abismo que hay para 
la justicia de las leyes de todos los 
hombres, Pegulán suspiró, El pensa- 
miento de que era hombre libre, que 


¿volvería a ver 2 su esposa, a su hija, 


su casa de campo con el surtidor, lo 
consoló de la constatación infamante 
y con los pulgares en los bolsíilos del 
chaleco repitiéndose su frase favori- 
ta: Los perros ladran, la caravana 
pasa, atravesó la calle con paso fir- 
me y entró en una oficina de correos. 
Jn el momento de redactar su tele- 
grama dudó un instante. Por hermosa 
que fuera la palabra ““absuelto?”, le 
encontró un cierto aire equívoto y 
capaz de preocupar al telegrafista. 
Usó una perífrasis, un poco más cos- 
tosa, pero que cumplía al mismo tiem- 
po con su delicadeza y con la verdad: 
““Todo terminado mejor del mundo. 
Llegaré mañana a las onco diez y 
siete. Cariños. Julio”? Dos horas le 
faltaban hasta la de la salida del 


E El libro de mayor 


demanda en París 


El libro de mayor demanda hoy 
día en París tiene una etiqueta vo- 
ja enla cubierta que dico ““Vene- 
no”? y se intitula “A Scandal?”. 
Se ha impreso secretamente y su 

| contenido lo forman extractos de 
novelas de León Daudet, campeón 
del catolicismo, líder de los realis- 
tas y director del diario monárqui- 
eco *“L? Action Francaise??. Los 
“enemigos del gran novelista han 
coleccionado los pasajes más eru- 
dos de sus novelas, para levantar 
la opinión pública en su contra, 
forzando una acción pubernativa 
de sus libros. 
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tren. Las ocupó en dar una vuelta 
por el bulevar Satut Michel y en. to- 
mar un vaso de cerveza en un café 
úe estudiantos. En la mesa de al lado 
comentaban 'el fallo sin benevolencia. 
Estuvo a punto de hacerles compren- 
der mejor los hechos de su proceso, 
pero juzgó este esfuerzo de elocuencia 
inútil y se levantó. 

'Podo esto ponía en su alma un po- 
co de amargura. Su felicidad le pare- 
ció menos grande que la que había su- 
puesto, mitigada cuando menos de 
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cierta melancolía, y su imaginación le 
traía desde su infancia hasta sus lige- 
rezas—prefería esta palabra a la de 
estafa, —que lo había llevado hasta el 
tribunal, y enternecióse evocando las 
alegrías de la familia y la intimidad 
del hogar. 

El tren avanzaba. Entre un señor 
decorado y una dama obesa que afir- 
maba la posesión de su vientre al pro- 
tegerlo con sus manos eruzadas sobre 
él, soñaba con el pasado que estaba le- 
jos; el presente apenas lo contaba; el 
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delicioso aperitivo vino quinado, que 
después-de 22 años de ¿ito AS 
a la- cabeza de todos los aperitivos, 


Es el re, dos 
dás las 


or excelencia de to- 


ciones glandulares, desples- 


ta el apetito y tonifica el organismo 
Los médicog recomiendan el Kalisay. 


SEÑORA: tómelo Vd. y déle a sus 
niños una copita antes de las comidas, 


Se vende en toda la Repúbiica, 


Premiado por la Municipatidad de la Capital, 


LAGORIO € Cia. 
BUENOS AIRES 


or*su exquisita 


pureza y superioridad, con el Primer Prémio, da a los manjares 
y ensaladas un sabor inimitable. Como es de puro vino, no * 
contiene ácido acético artificial, que es tan nocivo a la salud. 


La botella de 1 litro, $ 1,20 en la Capital y $ 1,80 en el Interior. 


La canción del verso que aguardo 


De la estrofa suave y el gemir sonriente 
brotará la vida con fluidez de fuente, 
Será cada estrofa una rosa viva 
que tendrá perfumes de alma pensativa. 


Arderá en el verso, que gentil la tienda, 
un amor de siglos que el soñar comprenda. 
Y tendrán los ritmos del azul cordaje 
un rumor de cielos, un primor de encaje... 


Esta es la poesía que mi afán espera, 
con olor de vida, con virtud reidera, 
Esta es la poesía que, por alta ciencia, 
me dará la alcurnia de sutil videncia. 


Yo bien sé que hay *“algo'? en mi afán disperso 
que secretamente forjará mi verso, 
Yo bien sé que tiene mi ansiedad secreta 
muchas claridades de muy gran poeta, 


En lag noches blancas de mi vida suave, : 
se me arrulla el alma con terneza de ave, 
y una transparente beatitud de gloria, 
en azules trazos, me concede historia... 


Esta es la ufanía de mi certidumbre, 
que me da la augusta majestad de cumbre; 
esta es la preclara voluntad de acero 
que arderá hecha ritmos y será lucero... 


Ya por fin lo entiendo para gloria mía: 
¡esta es mi riqueza y mi reyecía! 
Ya por fin lo entiendo para bien da todos: 
¡este es el nenúfar que surgió de lodos!... 


Mendoza, 1924, 


Ricardo TUDELA. 
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== porvenir, en 

$e | cambio mostrá- 

base magnífico. 

De antemano 

saborcaba su de- 

licia. A esta do- 

ra, la señora de 

Pegulán ya de- 

bía haber recibi- 

do su telegrama. Oía el grito que se 

le había escapado al abrirlo y la veía 

abrazando a su hija contra su pecho, 

enternecióndose con el presentimiento 

de sus lágrimas y de sus sonrisas 1m0e%- 
cladas. 

Miró su reloj. Media noche. Pensó: 
““No duermen aún. Están impacien- 
tes; bajarán al jardín para cortar flo- 
res, elegir en el gallinero el pato más 
gordo, en la despensa los mejores dul- 
ces, en la bodega, una botella de ese 
viejo vino de Burdeos que prefiero en- 
tre todos??. 

El alba emergió. Una aurora «le vie- 
toria violeta y rosa que hacía titilar 
los huertos. El aire natal echaba le- 
jos el humo de la locomotora, y los 
paisanos, apoyados sobre sus palas, pa- 
recían interrumpir su tarea expresa- 
mente para saludarla. ¿Una cortesía 
no obligaba a la otra, después de to- 
do? Un campanario; luego un montón 
de techos surgió de entre la neblina. 
El señor decorado se despertó. La 


gruesa señora asomóse a la ventanilla; - 
entraba el tren en la estación, Agil 


como un muchacho, Pegulán saltó al 
andén, Y en seguida la sorpresa enta- 
meció su rostro. ¿Cómo? ¿La señora 


NINA 


pe: 


de Pegulán no lo esperaba? La valija o 


en la mano, echóse a correr, presa de 
extraños presentimientos y temores. 


El aspecto de su casa lo serenó a cat- 


sa de sus postigos abiertos, y del pa= 
rasol rojo abierto en medio del jar- 
dín. Entonces, empujando la puerta, 
llamó: —¡ Valentiny! ¡Felicia! 


La señora de Pegulán apareció, ves- 


tida con un batón de cretona, la fren- 
te ornada de mariposas de pavel que 
iban de una oreja a la otra. Su rostro, 
era severo, sus ojos fríos. Pegulán 
quedó estupefacto. Ella, siempre inmó-- 


vil, le miraba acercarse. Creyó que la 


emoción la retenía y dijo azorado: 
—¡Valentina! ¡Mi querida compa- 

ñera! a 
Ella, impasible. Entonces Pegulán 

preguntó balbuceante, tartamudo: 


—¿No recibistes mi telegrama... ?- 
¿No sabes entonces lo que ha pasado? 


— Sí — repuso ella con una voz gla- 
cial. 

—¿Entonces? / 

Y como ella callaba, él incomodán 
dose, perdiendo la paciencia. 


1 


—¡Cómo!... ¿Vuelvo libre, honora- 


ble, y es así cómo Se me recibe? Se 


dijera que mi retorno te molesta y 


que mi absolución te mortifica. ¡Se-. 
ría algo increíblo!... 

—.Es así no más, como 
jo la señora Pegulán. pa 

Arrancóso el sombrero, lo arrojó 1e- 
jos, secóse la transpiración de su fren- 
te y la señora de Pegulán añadió: 

— ¡Naturalmente!i. . . Siempre el 
mismo. Sólo piensas en ti. ¿Sabes tú. 
lo que nos cuesta tu absolutión? ¡L 
felicidad de nuestra hijal Sí... ¡Así 
como suena! El hijo de los Mirando: 
me ha pedido su mano hace ocho 
días... 

—¿El hijo de ese canalla, de es 
bandido que se ha estado preso sels 
meses por abuso de eonfianza? : 

—$í, hombre honesto, ¡el hijo de 
ose ““canalla??, que posee más de quí: 
nientos mil francos! Pelicia, preferi= 
vía al chico Ridel; pero los Ridel, que: 
no tienen plata y son burgueses, 
querían saber nada y habíala ya' 
vencido que jamás consentiría que 
hijo se casara con la hija de e h 
bre tarado, Ahora que te han abs 


lo dices—di- 


to, es ella la protenciosa y no quiere | 


saber nada de Mirandol. ¡Tu hija Mo- 
rabá ayer; oye cómo ríe esta mar 
ñana!... E 

— Decididamente no he de. tone 
nunca suerte—exelamó Pegulán, 
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La esgrima nació evidentemente el 
mismo día en que nuestro padre Adán 
debió parar el primer ataque dirigido 
contra él, bien por alguna fiera de 
las selvas, o ya por cualquier Eva en- 
colerizada. 

Poto a poco el hombre fué proeu- 
rando hacer más perfectas las armas 
rudimentarias y toscas que poseía, 
así como dando al cuerpo la necesaria 
elasticidad y soltura de movimientos 
requeridos por el ataque y la defensa. 

Ho ahí cómo los orígenes históricos 
de la esgrima se pierden en la época 
adamita. La clava y el hacha son los 
gloriosos antepasados del montante 
medioeval y de los sutiles estoques 
florentinos. 

Ahora bien; el arte de la esgrima 
apareció, naturalmente, con mucha 
O posterioridad al hombre de las selvas 
y de las cavernas. Con los primeros 
albores de la civilización empezaton 
-S a surgir verdaderas escuelas de com- 
E bate al arma blanca. Esta gimnástica 
guerrera ocupaba preeminente lugar en 
la educación de la juventud atlética 
destinada a las batallas. Existen nu- 
_ merosas pruebas de que en la anti- 
giiedad clásica el noble arte de jugar 
) Y manejar las armas se enseñaba 
O como una ciencia escolástica cualgnie- 
ra. Los escritores griegos y romanos 
nos hablan frecuentemente con un res- 
peto, no exento de miedo, de las es- 
cuelas que sobresalían en aquellos 
O tiempos. 
Durante la Roma imperial, cuando 
la orgía del asesinato y de la sangre 
Megaba a su período álgido, brotaron 
de los inmundos cuarteles de Suburra 
verdaderos maestros incomparables 
; de esgrima, easi todos ellos legionarios 
0 gladiadores de profesión. En aquel 
famosísimo barrio de Roma había ruu- 
¿has escuelas de armas, donde los es- 
clavos y los atletas aprendían a ma- 
tar con todas las reglas del arte, o a 
9 morir bien, con elegancia y gentileza, 
si por acaso el hado infausto les lleva- 
ba a dejarse destripar ante el omnipo- 
5 fente César. 
- Por aquellos luetuosos tiempos ad- 
quirió gran renombre la escuela de 
Rávena, y tuvieron enorme prestigio 
los llamados “doctores gladii”?, que 
hoy diríamos profesores de esgrima; 
como que un edicto imperial decretó 
) que se tributasen iguales honores a 
los poetas que a los gladiadores. La 
literatura de entonces preñada ostá de 
“episodios guerreros y de himnos a la 
-S fuerza, y esto hasta el vunto de que 
«aquel que quisiera escribir la historia 
de la esgrima citando tales doeumen- 
tos, nada más que citándolos, necesi- 
 taría ocupar muchos volúmenes. 
El verdadero principio científico de 
la esgrima puede encontrarse en un 
ejercicio especial que efectuaban los 
legionarios romanos en el Campo de 
Marte, y que se denominaba el ““jue- 
go de la estaca”, del cual sólo sabo- 
mos que los combatientes paraban el 
golpe del adversario tanto con el palo 
como con el escudo, y que éste fué en 
nm principio de madera recubierta de 
cuero, y luego de Chapas de bronce u 
otro metal, 
- Corriendo los años, la defensa llegó 
a aleanzar importancia preponderante 
en la esgrima, introduciéndole enton- 
e ces el uso de la coraza y de las diver- 
sas piezas metálicas que defendían 
las partes vitales del cuerpo. También. 
se emplearon las redes que, manejadas 
hábilmente eon la mano izquierda, re- 
ducían a la impotencia al adversario, 
mientras efectuaba la derecha el gol- 
pe mortal y decisivo. 
El arma predilecta del ““milite?? 
romano era la espada corta y ancha, 
la cual, por su fácil manejo, se pres- 
taba admirablemente a rapidísimos 
ataques y paradas. 
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La esgrima a través de los tiempos | 
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Jon el declinar del imperio y el eo- 
mienzo de la Edad Media sufrió la es- 
grima una radical transformación. No 
es aventurado asegurar que la causa 
de esa transformación fué el desapa- 
recimiento de la terrible infantería ro- 
mana, esgrimidora incomparable del 
arma corta, 

Las órdenes militares, y el mismo 
arte de la guerra medioeval, abando- 
narón la espada corta, destinada a he- 
rir de punta, por la espada de un solo 
filo de dimensiones colosales, necesa- 
ria para el combate a caballo, 

Por largo tiempo, esto es, desde el 
hundimiento del poderío romano hasta 
Ja invención de la pólvora, la caballe- 
ría constituyó el más sólido fundamen- 


a 


pronto vida espléndida. Francia, Hs- 
paña e Italia produjeron esgrimidores 
famo508. 

Por entonces adquirieron celebri- 
dad, y aún hoy son leídos con interés 
los tratados de esgrimas de los fla- 
meneos Eginolf (1558) y Meyer 
(1570), así como los escritos por los 
muestros de armas italianos Aprippa, 
Marozzo y Grassi. Estos dos últimos 
fueron innovadores afortunados, in- 
troduciendo, en sustitución del escudo, 
el uso del puñal, para desviar con la 
mano izquierda los ataques del adver- 
sario. > 

No falta quien atribuya la adopción 
de la daga en la esgrima a los maes- 
tros franceses. La longitud y el peso 
excesivo de los mandobles que se em- 
pleaban aún al comenzar el reinado 
de Luis XUT (1613), necesitaban es- 
fuerzos que hacían muy penoso, difici- 
lísimo y peligroso en ocasiones, el ma- 
nejo rápido y artístico de aquéllos; 
así es que la espada, por espacio de 
muchos años, sólo fué un instrumento 


agresivo, viéndose obligado el comba- , 
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LA 
¿ Señora: 
Entro estas harinas 
elija la de su agrado. 
Arroz,, Garbanzos» 
Arvejas Habas: 
Lentejas, Porotos 
Tapioca Granulada» 
Tapioca Molida. 
Fécula de papas 
C€Creura de Arroz, 
Croma de Avena, 
Crema de Cebada, 
€CbuñoyAvaena 

Arrollada. 
Todas elaboradas en 

nuestra usina. 

Exija usted que los 
envases tengan esta 


j damos verificar la fecha de la 
A los consumidoros de botellas de leche recomen: 
tapa y destruirla pata evitar sea nuevamente usada. 


to de los ejércitos, y al golpe de pun- 
ta, único que se prestaba a un Juego 
inteligente de ataques y paradas, Sus- 
tituyó el tajo brutal y salvaje. 

Si en la Edad Media existe algo que 
pueda asemojarse un tanto a la esgrt 
ma, tal como ésta se entiende modor- 
namente, se debe buscarlo en las fies- 
tas de justas y en los torneos. Sin em- 
bargo, un observador atento verá en 
semejantes ejercicios, más que proezas 
de esgrima, habilidades gimnásticas e 
hípicas. 

“Del resucitar de la infantería en 
los ejércitos, impuesto por el descu- 
brimiento de las armas de fuego y por 
las primeras insurrecciones helvéticas, 
agitada época que engendró las mejo- 
res infanterías europeas, nació la ver- 
dadera esgrima, tal y como ésta es en- 
tendida modernamente, cobrando 


tiente a servirse de la mano izquier- 


da, armada de una daga, para parar e 


los golpes que le iban asestados. 

La invención de otra espada más 
ligera dió origen a la adopción de un 
nuevo juego, y por consiguiente al 
establecimiento de nuevas reglas. En 
España fué precisamente donde se 
realizó dicha transformación, que, per- 
feccionando mucho el manejo de la es- 
pada, no abandonaba todavía el uso 
de la daga o puñal como elementos 
defensivos no más, Este juego, conoci- 
do todavía con el nompre de ““esgri- 
ma española?” o “fespada española?” 
en todos los libros y salas de armas, 
pasó desde España a Ttalia a media- 
dos del siglo xvri, extendiéndose des- 
pués a Francia, donde La Boessiere y 
su discípulo el caballero de Saint 
Georges le despojaron de lo que tenía 


NAVAS 


de teatral y aparatoso, echando las 
bases de lo que ese juego es en la 
actualidad, 

Los primeros maestros de armas es- 
pañoles empleaban como defensa la 
capa plegada sobre, el brazo jzquis 
do a guisa de escudo. Tal costumbre 
prevaleció hasta el reinado de Feli- 
pe II. i 

A pesar de lo dicho anteriormente, 
nos pareca innecesario añadir que la 
esgrima, de igual suerte que todas las 
artes, se ha perfeccionado en los tiem- 
pos modernos, empleando armas más 
ligeras y rápidas e introduciendo nue* 
vas reglas de combate, llegando a ser 
uno de los deportes más interesantes e 
higiénicos a que puede entregarse la 
juventud. 


Desmemoriada - 


Mientras los papás comentan apa- 
sionadamente las noticias de la 
guera europea, y las mamás se 
lamentan del encarecimiento de la 
vida, y las señoras jóvenes diva- 
gan voluptuosas .sobre el misterio 
de las próximas modas invernales, 
y los pollos dirigen a las mucha- 
chas miradas expresivas, y las mu- 
chachas, piensan, aburridas, que 
sería mucho más positivo y más 
alegre levantar la tapa del piano 
y dar cuatro saltitos sobre la «al- 
Jombra, log niños hablan. Tam-' 
bién los niños tienen cosas que 
decirse. A veces, más interesantes 
que la guerra europea y que el 
encarecimiento de la vida. 

Sentadas en un rincón están dos 
chiquillas encantadoras, serías y 
formales, con esa triste gravedad 
de los niños bien educados. La ma- 
yor, seguramente, no tiene doce 
años. La más pequeña, es posible 
que pase de los diez. Las dos son 
rubias, las dos tienen los ojos azu- 
les, las dos llevan el pelo suelto, 
flotando en lluvias de oro sobre 
la espalda, bajo las grandes pa- 
melas de blanca paja fina, ador- 
nadas con guwindas y amapolas. 

Y las dos hablan. Y dicen: 

—¿No sabes quién ha muerto 
ayer? 

—¿Quién? 

—Pascualin Garcia. 

—Pascualiín García... Pascualin 
García... No le conozco. 

—8í, niña: un muchacho que 
este verano, antes de marcharnos 
a San Sebastián, iba algunas ma- 
ñanas al parterre a jugar con nos- 
otras. 

—No, recuerdo. 

—Un niño vestido de marinero, 
delgado, rubio muy pálido, que 
iba con su abuelita, una señora ] 
muy arrugada... muy arrugada... 

—Te digo que no caigo. : 

—Que sí, mujer: un niño que 
estaba siempre triste, como si al- 
guien le hubiera dicho que se iba 
a morir pronto. 

— Vaya, hija, que no me acuerdo. 

—¡Jesús, qué niña más desme- 


moriada! ¡Pero si te tienes. que 
acordar! 
—Pues no me acuerdo, ¡ea! 


—Vamos, haz memoria. ¿No te 
acuerdas de un niño muy fino y 
muy amable que nos obsequiaba 
todas las tardes con hombones y 
con caramelos? 

—No, no me acuerdo. j 

—Que jugaba a la inglesa con los 
barquilleros para convidarnos. 

—NO0. 

—Que nos escribía postales... 
:—Jesús, qué pesadez! Te digo 
que no me acuertlo, ' 

—Un niño que una Mmañand... 
que uña mañana... una Mañana... 
(Poniéndose muy colorada y mi- 
rándose las puntas de los dedos) 
jugando a los novios, me eligió a 
má porque dijo... porque dijo... 
(Sin atreverse a levantar los ojos, 
toda ruborosa) que yo era más 
bonita que tú... 

—¡Ah! Ya me acuerdo... ¡Qué 
niño más antipático y más car- 
gante! : 


Prebro MATA. 
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Es el dormitorio de un asilo de 
ancianos. Es una estancia rectan- 
guiar, fría e inhóspita, aunque mu- 
chas femeniles manos piadosas labo- 
raron tenaces por hacerla amable. 
Es el lugar fementido donde se as- 
pira el humo del tabaco barato y 
donde flota constante el ronquido 
de las toses salidas de pechos seza- 
genarios. 

Lame los cristales el hielo del in-= 
vierno. Y en la estancia hay otro 
hielo: el invierno de los ancianos, 
sin esperanza de una triunfante flo- 
ración primaveral. 

La lucecilla del dormitorio langui- 
dece en medio de tanta glacialidad. 
Se apaga lentamente, cavilosamente, 
como las existencias de los asilados. 

Luz que tiene destellos de cirio 
funeral y que en la alta noche pa- 
rece que la nimba cl eco del silencio, 
que todo lo envuelve, que lo invade 
todo, como si pusiera un camino de 
plumas para que sobre él avanzase, 
quedita, la Muerte. en busca de su 
«elegido. 

—Cuéntenos usted «un cuento, se- 
ñor José, que la noche es larga y da 
de sí para todo. 

—Bueno; si me Cais palabra de 
no dormiros os contaré un corento 
de amor y fiereza, de anhelos y ren- 
cores; se titula: “La muerte del “in- 
diano”. 

—Venga de ahí, señor José, 

— PUES, SCÑOF..s 


A 


Había en un pueblecito blanco Y 

acogedor, enclavado en un valle 
siempre verde, la más garrida 20- 
gala de cuantas han alegrado los 
atardeceres con sus canciones y da- 
do envidia a los ruiseñores con el 
vío de plata de sus risas. 
Era blanca como el recuerdo de 
una noche de luna, y en sus labios 
frescos y sangrantes, en sus negros 
ojos Jascinadores — ojos agarenos, 
triunfales, con un fuego —devasta- 
dor, que había carbonizado sus pes- 
tañas sedeñas,—en la armonía de 
sus gallardas formas y en la dono- 
sura de sus movimientos, quedaron 
presos—¡dulces cadenas las de tal 
cautiverio! —los mozos de todos los 
contornos. 

Nieves se llamaba la moza. Y nNUN- 
ca pudo mujer alguna levar más 
apropiado nombre; porque como las 
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mieves cran sus carnes, y sus pies, 
al pisar las hierbas de la pradera, se 
posaban breves, blancos, diminutos 
como dos copos de nieve, 

Las rosas del valle cedían su fra- 
gancia a las mejillas de la moza; los 
lirios, su pureza; y los arroyuelos, 
su suave murmullo de eterna poe- 
sía. 

Y como una poesía alada, como 
un meadrigal, como ana lánguida 
cantada pastoril, como el batir de 
sus alas los querubines, era la figura 
de Nieves en el llano y en la mon- 
taña... ¡La montaña, bravo trono 
de su hermosura soberana! ¿Os dor- 
mis? 

—No, señor José; siga, siga su 
cuento. 

—Sigo. De entre todos los mozos 
de la comarca, .. 


y..era Josechu quien más loca- 
mente prendado estaba de la joven. 
Por ella, por conseguirla, por po- 
seeria, hubiera arrostrado los más 
graves peligros. Dijéranle que lucha- 
ra con los lobos en noche lúgubre 
y fuera su respuesta inmediata, sin 
vacilaciones, esgrimir el cuchillo y 
presentar su pecho al peligro. 

¿Qué le importaban a él los pe- 
ligros? ¿Ni qué perder la vida (cien 
que tuviera), si no había de ser 
amado por ella? ¡Triste carga es 
la existencia cuando vemos que de 
nosotros huye el ideal! 

Josechu vagaba por los campos, 
siempre el pensamiento fijo cn Nie- 
wes, siempre con una copla que se 
escapaba brava de su pecho, y que, 
al vibrar en la llanura del agro, era 
triunfal, y decía sus cuitas, y sus 
esperanzas y sus anhelos. 

Volvió al lugar el “indiano”, que 
en tierras de América hizo una for- 
tuna... como Dios le dió a enten- 
der. 

Hombre ducho en toda clase de Co- 
rrerías, bien presto comprendió las 
mieles que ofrecerle podría la moza, 

Y quiso posccrla, 

¿Os dormis? 

—No, señor José. 

—Pues, entonces, sigo. Josechu, 
que comprendió las intenciones del 
advenedizo... 


s.« «le llamó. Sin más testigos que 


El choque de dos átomos visto 


| - en película cinematográfica 


El profesor de la Universidad de 


Chicago, Mr. D, Harkins, ha dado re- 


ciontemente una interesante conferen- 
cia en la Asociación Americana para 
el progreso de la Ciencia, de Nueva 
York, acerca de la velocidad de los 


O ÁtOMOS, 


Durante el transcurso de ella, pro- 
yectó unas cuantas películas indiceado- 
ras de las huellas de un núcleo de un 
átomo de helio “viajando”? a una ve- 
locidad quince mil veces mayor que 
la de la bala del rifle de disparo más 
rápido, 

Una de las cuarenta mil fotografías 
tomadas en el largo curso de sus in- 
vestigaciones por el profesor Harkins 
muestra el choque del núcleo de un 


- átomo de helio, marchando a dicha 


velocidad, con el núcleo de un átomo 


- de argo, que es mucho más pesado. 


La fuerza de este choque es la más 
intensa de todas las recogidas hasta 
ahora por cualquier medio de experi- 
mentación directa, dado que la ener- 
gía de ese proyectil de helio, por efee- 
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to de su velocidad inmensa es de dos- 
cientos veinticineo millones de veces 
mayor que la de la bala de un rifle, 
en relación con su masa, natural- 
monte, 


El núcleo del argo, no obstante, no 
se rompe por el choque, pues su huella, 
pasado el lugar de la colisión, no es 
doble, si no que sigue siendo sencilla. 

'El núcleo es el “sol central”? alre- 
dedor del cual los electronos planeta- 
rios giran a una velocidad altísima. 
Aunque el núcleo de un átomo es tan 
pequeño que se necesitaría un millón 
de millones de ellos para formar una 
superficie lineal de una pulgada, su 
movimiento puede ser visible y foto- 
grafiado haciéndolos pasar a través 
de un aire húmedo, intensamente ilu- 
minado, 

Cuando el aire, por expansión, se 
enfría repentinamente, los fragmentos 
atómicos dejan una huella luminosa 
de vapor de agua condensado. Por lo 
general, la huella que dejan es recta, 
pero algunas fotografías muestran 


TINDIANO' 
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el sol, alto, magnífico, y teniendo 
por escenario el campo en toda su 
imponderable grandeza, los dos hom- 


bres se aprestaron a dirimir su que- = 


rella, su atroz querella. 

Nadie presenció lo acaecido; na- 
die puede dar fe de cómo estalló la 
cólera en aquellos dos pechos; pero 
debió ser una escena brutal, un cho- 
que horrible, 

Sin duda centellearon los ojos en 
las faces rojas por la tra, y los ace- 
ros en las manos nerviosas por el 
ansia de matar. 

Sin duda al dicterio se unió la 
acción, y hubo dos pechos jadeantes 
y unos músculos de acero dispuestos 
at iexterminio. 

Nadie vió. lo acaecido. El caso es 
que las carnes rotas de Josechu fue- 
ron a lo hondo de la barrancad 
y allí sirvieron para festín de cuer- 
vos y refocilamiento de lobos. 

Desde entonces no se ha vuelto a 
ver a Nieves. Hay quicn dice que 
en las calladas noches serenas vaga 
por los valles, entonando una triste 
plegaria a su amor frustrado, 

¿Os dormís? 

Nadie respondió, Los viejos ha- 
bíanse quedado dormidos. 

El señor José evocó la figura de 
Niercs. 


La vió. Estaba más blanca, más 
hermosa. En la obscuridad, su .Ti- 
gura se dibujaba como algo josfó- 
reo, intangible. Y se cubría con una 
túnica de finísima gasa, que la hac 
más incorpórea, más etérea. La nim- 
bata un tenue resplandor blahque- 
eino, y exhaleba su cuerpo un fra- 
gante olor a nardos... 

La aparición, acercándose al señor 
José, le ordenó: 

— Von. 

El viejo extendió sus brazos ha- 


cia celia, y la halló muy fría, muy = 


verta; tanto, que aquella frialdad le 
invadió su ser. 

Sobre el camino de plumas avanzó 
la Muerte, que besó la frente del 
anciano. 

A la mañana siguiente, la cam- 


pana del asilo dobló por el alma de * 


aquel hombre, que tiempos atrás 
había hecho en América una fortu- 
na... como Dios le dió a entender, 


AS 


que el múcleo de helio ha sido desvia- 
do por contacto con el núcleo de un 


átomo de gas, 


LANA 


4 


Pyorrhocide 


El polvo que mantiene 


sanas las encías 


| 


Encías que sangran 


Es un síntoma que la 
Piorrea amenaza las ral- 
'ces de sus dientes. 


YI 


VD 


La Piorrea ataca dehajo 
de las encías, en forma 
que Vd. no puede aper- 
cibirse. De las encías la 
infección se expande a las 
raíces agujereando los. 
dientes en distintas partes. 


Entonces los dientes afec- 

* tados caen o deben extraer- 
se, porque su fijeza se ha 
debilitado. 


El Polvo Pyorrhocide con- 
serva los dientes limpios 
y blancos. Fortalece y 
mantiene sanas las encías. 
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Criaderos de hormigas 


a 


Un ingeniero agrónomo de Texas 
ha imaginado un método para eriar 
hormigas blancas y negras que sir- 
van de ayuda a los huertanos de Ca- 
lifornia en su lucha por la extinción 
de los insectos que perjudican sus Ár- 
boles frutales. Sabido es que las hor- 
migas devoran con envidiable apetito 
los huevos de ciertos insectos, 


El citado ingeniero ha ideado una 
especie de esponja ineubadora, y para 
atraer a las hormigas a su interior se 
la satura de azúcar líquida, hecho lo 
cual se la cuelga de la rama de un 
árbol, 


Unos doce o quince días después, 
cuando él tiempo es favorable y las 
hormigas han «dejado su nido espon- 
joso para lanzarse en husca de ali- 
mento, se quita la esponja del árbol y 
se envía, en cajas especiales, a los 
huertanos de California. 

AMí se cuelga nuevamente de una 
rama de un árbol atacado por los in- 
sectos, y pronto los huevecillos, rotos, 
dan paso a la numerosa cría, que es la 
que se encarga de devorar los otros 
huevos de los insectos dañinos, 
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SECCION VERMOUTH 


TELÉGRAFO ESPECIAL 


La mamá.—¿Qué significa eso de ponerse el de- 
do pulgar en la nariz y mover los otros dedos, 
mientras gritas a log muchachos? á 

Juancito.—No te preocupes, mamita; ellos me 
comprenden, 


UNA VEZ CADA UNO 


—Pero Canuto, —exclama el sacerdote, —,cómo 
es eso? La última vez que te vi me causaste una 
gran alegría porque no estabas borracho, y hoy 
en cambio... 

—$í, padre, es cierto... Usted se puso alegre 
entonces y hoy me he puesto yo; una vez cada 
uno, 


TOMANDO PRECAUCIONES 


“—¿Quioros explicarme por qué me has presen: 
tado a tu pretendiente como tía tuya? 

—Perdoname, mamá, pero como no se me ha 
declarado aún no quiero asustarlo... Me ha dicho 
que tiene horror a las suegras, 


COMO PARA MATARLO 


El hombre que ha triunfado por $us propios 
medios llega al escritorio de un gran financista, 
hombre orgulloso, con quien tiene una cita, a 
- —Supongo que no me recordará usted, —comien- 
«xa el visitante.—Pero hace muchos años, cuando 
yo era un muchacho que me iniciaba en los 1ego- 
cios, me dió usted un mensaje para llevar... 

—¡Ah! Sí, —interrumpe el financista.—j¿ Y recién 


- viene a traerme la contestación? 


e 


CLARETE 


—¡¿Cuánto yino ha hecho este año?—pregunta el 
invitado, ; 

—Nada más que cincuenta barriles—responde el 
otro.—¿Qué tal, le gusta? 

—$í. Pero ha sido una pena... Con un racimo 
de uvas más hubiera podido hacer otro barril 


LE RESULTÓ MAL 
Habían sido novios, Años después se encuentran 


de nuevo y ella está comprometida. y 
—¿No me recuerda usted ?—pregunta él, 
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Las cuerdas de mi guitarsa 


(Al cantor Juan Mas Morales). 


Cuando la noche del mundo 
sus crepúsculos me envía 

se ahonda la pena mía 

en un dolor sin segundo. 

Al cielo miro, profundo, 

en el pesar que me amarra, 
-y bajo la verde parra 

de mi patiecito tibio, 

me dan el ansiado alivio 

las cuerdas de mi guitarra. 


En la mañana serena 
cuando el gol los pastos dora 
y entre los sauzales llora 

la torcacita su pena, 

a mí también se me apena 

el corazón, que su garra 


—Espere un poco, —responde ella.—¡Fué usted 
uno de mis primeros admiradores o su hermano? 
—Pogiblemente fué mi padre—contestó él, 


NO TENÍA FE 


—, Y el color de esta tela será firme? 
—Tanto como el de sus mejillas, señorita... 
—Este.., ¿Quiere mostrarme otro género? 


ACLARANDO 


—Le advierto que mi esposo es muy original, es 
necesario ser atenta y no tratar de contrariarle.... 

—Pero dígame, señora, ¿usted desea una niñera 
para su hijo o para el padre? 


' ERA BAQUIANA 


—Creo- que ahora va au casarse de nuevo... Es 
la tercera vez que la conducen al altar... 

—¿Conducirla? Pero si conoce ya el camino 
con los ojos cerrados. 


ciguo lo obliga a renguear; quizás algún' eczema lo hace 
rascarse todo. el día o tiene el aliento cargado. 


Este hombre. tiene razón; ha de purgarse, pero... la eleccion 
es díficil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. 


Vamos a aconsejarle 


La Santeína 


: 


NO REPARABA EN GASTOS 


—Señora—dice el doetor a la nueva rica.—Voy 
a tener que darle a su esposo unos toques en la 
garganta con nitrato de plata.. 

—Use nitrato de oro, doctor. No es necesario 
andar con economías, 


PRUEBA AL CANTO 


—¡Cómo te atreyes a afirmar que sabes tanto 
como tu profesor? 
—Por sus propias declaraciones. Siempre me 
está diciendo que mo puede hacerme aprender 
nada. 


DEFINICIÓN DEL MATRIMONIO 


—El matrimonio es una especie de dame y toma 
—dice la esposa. 
—En efecto—contesta el marido.—Yo te doy 
toda la plata que puedo y tú te tomas la que yo 
no te doy. z 
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AAN VIAS 


Tengo que 
purgarme.. 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 


¿Porqué dice este 
hombre: Tengo 
que purgarme? 


Tiene que purgarse porque, con 
el cambio de estación, algo hay 
que no le va: bien. A lo mejor 
tiene una punta, de granos y 
barros, o anda con dolor de ba- 
rriga, o algún reumatismo an- 


(Diozidriftalotenona) 


que, bajo forma de una rica pastilla de chocolate, puede tomar er 


po 


A An CAR 


8 


cualquier tiempo a cualquier hora sin 
mayores cuidados. Laxante a dosis de 
una, purgante a dosis de dos o tres, 
la Santeína es el purgante soñado. 


el olvido, que desgarra, E 


me va sin piedad clavando, 
pero me están consolando 
las cuerdas de mi guitarra, 


Yo que nunca estoy contento 
:—porque así es la suerte mía, — 
en. honda melancolía 

vivo momento y momento. 
Y cuando rudo tormento 

al sufrimiento me amarra, 
como la agreste cigarra 

su temblorosa canción, 
cantan en+mi corazón 

lag cuerdas de mi guitarra, 


Julio, DIAZ USANDIVARAS. 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN eS 


Farmacia Franco-Inglesa * 


LA MAYOR DBL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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CAPITAL FEDERAL. — Señorita Señorita María Elena García e ingeniero don Daniel Dessein, Señorita Emilia Jaureguiberry, cuyo ma- 
Adela Judith Vigliano, que recien- después de la ceremonia nupcial. trimonio con el señor Alberto, Silles, se 
realizó últimamente. 


temente contrajo enlace con el se- 
ñor Julio A. Benvenuto. 


Señorita Rosa M. Derrón, ha poco desposada con 


i con el señor Raúl Achával Peralta. — Los contrayentes y los padrinos, 
el señor Mario Cavallotti. 


Enlace de la señorita Zulema Sánchez Daffar 
después del acto religioso. 


— Enláce de la señorita María Amparo Castellar con el 


TUCUMAN. — Enlace Sánchez-Sica.—Los novios. y los padrinos después de la boda. ROSARIO DE SANTA FE. 
4 señor Patricio T. Henning. 
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La señorita Elena V. Lovay, que recientemente £e desposó cod el señor Atilio B. Gicco. Q 


Señorita Ana de Toma y señor Juan Atilio Luquita, con los invitados 2 su enlace. 
(9 


HANA ARA ARA RA AAARAARRAARERAAARR 


o) 
ANA bi RARO 


(9) 


LAA 


AAAAAAAAHHS (9) O) 


Los primeros veraneantes en el balneario de Villavicencio (Mendoza) 
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Un grupo de profesoras de la Escuela Normal, durante una excursión al balneario de 
Villavicencio (Mendoza), situado a 1.900 metros sobre el nivel del mar. 


“Rafael F. Libron. 


DE MAR 
DEL PLATA 


a, y como acto inaugural de su salón, el Club Español organizó un lucido banquete. —A la izquierda: la 
1 inspector señor Trejo, vicecónsul español señor Setamendia, el intendente municipal señor 
del Club Español, señor Bustos. —A la derecha: vista parcial de los comensales. 


Festejando el Día de la Raz: 
cabecera de la mesa ocupada por € 
Bronziní y el pre 


El Mar del Plata Golf Club, que también se inaugurará 


Estado en que actualmente se encuentran las obras 
en enero del año entrante. 


El nuevo edificio de la Sociedad Italiana de Socorros 
del gran teatro Colón, que se inaugurará en enero 


Mutuos “Giuseppe Garibaldi”. 
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Señor Ignacio Casanovas, recientemente desig- Señor David Grierson, nombrado últimamente Señor Alberto Costa Torras, ascendido a subtesorero del Banco Q 
| nado secretario de la dirección del puerto de tesorero del Banco de la Nación Argentina. de la Nación Argentina. € 
la capital. O 


DE NUESTROS ESCENARIOS. — SOPRANO ARGENTINA 
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il y ! ñ > : Señorita Asunción Pollán, soprano ar- 
¡ z Í Ls , k e ? lo Y A dl A gentina que debutó en el Odeón, de Mar 
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A Una escena de la revista de gran espectáculo titulada ''Aquí les traigo el pan dulce”?, original de los señores Alberto Novión, 
p ( Emilio Dupuy de Lome y el maestro Antonio de Bassi, estrenada con éxito en el teatro Buenos Aires, por la compañía 
| E Muiño-Alippi. — A la derecha: la señorita Giménez en “'“Los labios rojos””, 


VIDA ARTISTICA 


Señor José A. Ruíz Moreno, secretario Señor Emilio Pettoruti Señor Pablo Curatella Manes Elena Antúnez, primera tiple de la com- 
del Departamento Nacional del Trabajo > pañía que actúa en el teatro de la q 
y autor del libro *“Accidentes del Tra- Dos interesantes artistas de vanguardía. Comedia. s 

bajo.—Ley 9688””, ha poco aparccido. E 9 
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Revista “a gran espectáculo”, que debe escribirse en prosa vil, verso 


n La nueva Arcadia O el arte de VIVIr tranquilo. == arripiado, y una galería de cuadros más o menos cubistas o ultraistas. 


profesiones.—Yo y Tú no cabemos en este 


Nuestros revisteros, ya que el género mundo, cuadrito político de actualidad. 


está de moda, debieran concebir su espec- 
táculo, haciendo actuar a las brillantes 
estrellas de nuestro escenario político, en 
la seguridad de que alcanzarían un éxito 
insospechado, tan grande, que no es teme- 
rario asegurar de que llegarían al número 
cien en sus representaciones, hasta quizá 
tuvieran obra para toda la temporada. 
Lanzamos la idea, no faltará quien la 


Todo esto adobado con música de todos 
los maestros del presente y del porvenir, 
y algunas palabras de los autores para 
anunciar los cuadros, se presta para entre- 
tener al público durante una hora, ya que 
los intérpretes no aburren durante todo el 
año. 


recoja; sabemos que nuestros autores, sobre 
todo los del género revistero, no desper- 
dician nada, venga de donde venga. 

Además, el asunto se presta a que se 
luzcan el pintor y el sastre. Puede hacerse 
derroche de notas de luz y color, y como 
.se trata de estrellas de primera magnitud, 
el lujo con que se presente la revista puede 
ser despampanante. 

Los cuadros podrían ser: La gran pana- 
cea o el presupuesto a domicilio.—El oasis 
de la Casa Rosada.—Los loros barranque- 
ros o el Congreso.—Elección dudosa, aun- 
que se trate de concejales.—El arte de hol- 
gar al alcance de todos los gremios y 


z La Marcel t o furor con sus da dando qué hablar 
eS a amo , hech: nzas en París, Madrid y Roma, é 1 
¿e sa estrella dela .. que ha z di ; q 


““La Elpidia'”, concertista famcsa de guitarra, cuyos gatos, 
cuecas y milongas son lo más escogido de su repertorio. 


La famosa bailarina ““La Lebretoniana'”, creadora:de la danza 
hawaiana, de marcado carácter agrícola, en una de sus encan- 
tadoras poses. *““Foto'” tomada durante su jira por el bosque 

que pretende colonizar. . . 
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La arrebatadora to- 
nadillera **La Ta- 
garnina'”, que sabe 
administrar sus facul- 


La bella y encantado- . a ¡ 
ra *““diseuse a voix'” Ze: 
Madamoiselle Melo, ¿e 


tades como ninguna, que, por su gracia y K 


y que se ha hecho . jlamado la atención por su emociónante número Juventud, es la mi- 
a E dl Mile. Gallo, gran contorsionista, que Pyy de los vientos””. mada del momento. 


ra” 
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“La Gallardina'”, creadora de las danzas bíblicas, las que 
presenta con tal lujo y verdad que nos transporta a Belén, 


““La Sagarna'”, graciosa bailarina, que da sus primeros 
pasos en nuestros escenarios políticos, después de haber 
actuado con éxito en varias plazas del interior. 


5 ¿“s sesupuesto*”., Letra de Molina música de varios ruidosos legisladores. 
Las hermosas girls de la ““troupe””, ejecutando el '“shimmy”” “El P : y á 
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LA OBIRADE -> 
e VN ADULTA 
es BOLIVIANO..> 
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“¿Cabeza de indio boliviano””. 


«Claustro del Monasterio de las Concebidas, en 
La Paz”. 


La famosa bailí 
hawaiana, de m 
tadoras poses. | 
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En el fondo se ven las dos 
abras del monte espesísimo del 
potrero Moncada, una de las cua- 


les erró el general al ser per- 
seguido. 

Este cuadro ha sido ejecutado 
con toda fidelidad, teniendo en 
cuenta la fisonomía del lugar, 
la indumentaria de los actores 
y diversos detalles: imprescindi- 
bles en un trabajo de esta natu- 
raleza. Está destinado al Museo 
Colonial e Histórico de Luján, 
donde se exhibirá en la misma 


Reproducimos el cuadro del 
pintor D. Francisco Fortuny que 
representa una escena de la gue- 
Ya civil, de gran trascendencia 
para la República. Los monto- 
peros de Santa Fe bolean el 
caballo del ilustre táctico cor- 
dobés, quien es sorprendido a la 
cab de su ejército en la en- 

Y de. un monte, al efec- 
tuar at reconocimiento, y tomado 
¡prisionero por medio de un cer- 
tero tio de: bolas, sufrió, como 


consecuencia cruel cautiverio du- 


*“La Sagarna””, 
pasos en nuestro! 
actuado con | 


rante meveraños en la aduana 
— de Santa Fe y en el histórico 
cabildo de Luján, convertido ac- 
tualmente en museo. 

Esta composición ha sido he- 
cha de acuerdo con lo narrado 
en sus Memorias por el mismo 
general Paz, quien aparece en 
primera línéa, en actitud de sor- 
presa y de defensa, rodeado de 
“doce a catorce” montoneros con 
sus tyajes caractorísticos, y a 
sus pies, su ayudante, el oficial 
Arana, muerto. 


pieza en que estuvo preso el 
general Paz. 

Us un trabajo pictórico de 
valer y debemos hacer notar que, 
hasta ahora, en todas las láminas 
que hemos visto representando 
éste hecho, aparece el general 
Paz apretado por el caballo, lo 
que es un gran error, pues Un 
caballo al ser boleado en las 
patas traseras no se Ca6, lo hace 
corcovear, como dice el general 
que hizo el suyo, pero queda en 
pie. 


A A AAN 
Y) 

5 

5 


VAYA 


y 
E] 
> 
d 
3 
E 


3 
E 
E) 
d 
d 


E) 
3 
3 
) 


AAA AAAAAAAAAAAESAARSR 


d 
3 
El 
3 
9 
9 
3 
3 
3 


YAUYVA 


Evelyn Brent y John Gilbert (protagonista), en una escena de la obra *“La marca Grupo de bellas artistas francesas, intérpretes de la película “Vírgenes a medias”, 
de Caín'?, cinedrama que la Fox estrenará pasado mañana. tomada de la novela de Prevost, rodeando a Germaine Fontanes, protagonista. Esta 
* cinta sé estrenará a principios de noviembre próximo. 
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Escena del cinedrama italiano '“La madre loca'', protagonista Soava Gallone, que la Un pasaje de '“Alma Manchú'', cinedrama extra Paramount interpretado por Leatrice 
Mundíal Film estrenará el viernes de esta semana, Joy, Jaqueline Logan, Robert Hatton y G. Fawcet, que la casa Max Gliicksmann 
distribuye desde el domingo último. 
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Escena de ““Por qué mienten las mujeres'*, producción Desde el martes anterior, la Sociedad General distribu ; escena de ““La ley 
dham ye Clara Bow y Robert Ágnew, en una e 
Goldwyn, con Alma Rubens, Win Standing y Con- la cinta natural “Sirenas y salvajes de los mares tropi- seca'*, película que pinta la vida de disolución norte- 
rad Nagel, como intérpretes, que la Corporación Argen- caleg'”, a la cual pertenece esta escena. americana y que fué estrenada la semana anterior por 
tino Americana estrenará el 1.2 de noviembre. la Universal. 
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Familias de Woodgate, Rom, 


Sauze, Albisu, Williams, Quaranta, Jantus, Avellaneda y otras, 
galerías del Sierras Hotel. 


en las 


Señora de Woodgate, señoritas de Llambí y Fox, y 
señores Avellaneda, Jautus, Llambí, Sauze y Rom. 


Señor Pagés y familia, doctores Biocca y IL. Lagoz 
á García y señores Albisu y Casás. 
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Señora del doctor Biocca. 


Señoritas de Albisu y Casás y 


Señoritas de Sanz-Martín. 
señor Albisu. 
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¿eno .. nu, 
Canos nnua? 


Un interesante grupo de distinguidos huéspedes del Sierras Hotel. 
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Un hombre de ciencia ha conseguido con el em- 
pleo de los rayos ultra violetas y una cámara 
obscura, tomar una fotomicrografía con una am- 
pliación de 25.000 diámetros, En esta escala, una 
pelota de lawn-tennis puede aparecer de un diá- 
metro de milla y media, y la cabeza de un alfiler, 
medir 40 yardas. 


facultad de cambiar de color y su cuerpo entero 
adquiere un tinte uniforme, 


X A * 

Las campanas de Notre Dame de París, son 
accionadas por medio de la electricidad. 

 * % 

Un globo de esos de color que se venden para 
los niños, que se soltó en Tlfracombe fué visto en 
Trínite Porhoet, Morbihan, Francia, después de 
recorrer 225 millas. 

ES 

Muchas madres modernas, Mevan un libro diario 
en el que anotan todos los actos importantes de 
la vida de sus bebés, tales como su primera son- 


Londres duplica su población cada treinta año, 
y Nueva York cada diez y ocho. 
Los elefantes crecen hasta la edad de cuarenta 
k Y e 
Nueva York tiene el doble número de teatros 
que Londres, y seis veces más hoteles que la capi 
tal inglesa. 
E E 
En Suecia se han fabricado correas de acero 
flexible laminado en frío y templado para el trans- 
porte de carbón. Esta clase de correas se desgas- 
tan mucho menos que las de cuero, 
Xx 


Agricultura de los Estados 


El Ministerio de 


XK 
] En Miami (Estados Unidos), se ha utilizado un _Tisa, su primer diente, cuando comenzó a cami- Unidos acaba de emitir un informe acerca del em- 
aeroplano para sembrar 640 acres de terreno, Dos nar, etc. pleo del cardenillo contra las plagas de mosquitos. 
A Los aeroplanos son los encargadog de esparcir 


r 
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hombres hubieran necesitado treinta días en reali- 
zar lo que el aeroplano terminó en 20 minutos, 


AS 


En las inmediaciones de Ascott se observó re- 
cientemente un curioso fenómeno, consistente en 
la lluvia de gran cantidad de espigas de trigo y 
de paja. Al averiguarse la razón del extraño acon- 
tecimiento, se comprobó que en una vasta región 
en la que se habían realizado las operaciones. de 
la siega, había soplado un violento ciclón que 
llevó todo a una considerable distancia. 
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Un pobre hombre de ochenta años de edad, ven- 
dedor ambulante, lHlamó a la puerta de una casa 
en Uper Norwood (Inglaterra), y con gran asom- 
bro suyo descubrió que el que lane acudido a 
abrirle era su hermano menor a quien no veía 
desde hacía cuarenta años. 
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En una granja de Laural Township, Ohío, existe 
una gallina que se ha acostumbrado a poner los 
huevos en lo alto de un corpulento árbol, donde se 
encuentra el nido de un halcón. 


NL * 


Se proyecta la instalación de-un ómnibus aéreo, 
que hará frecuentes paradas para dejar y recoger 
pasajeros entre Lyon-Ginebra y Lausana, Los pa- 
sajes costarán poco más que uno de primera en 
ferrocarril para el mismo trayecto. 


HA A 


En una granja de Lutrey, existen plantaciones 
especiales para proporcionar madera para basto- 
nes. 

XK xx + 

La policía de Nueva York, descubrió, no hace 
mucho, una destilería clandestina en la que se 
utilizaban bananas y ciruelas podridas, así como 
suelas de zapatos viejos y puntas de cigarro para 
dar color y gusto a los licores. 
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Trabajadores voluntarios de la congregación 
Bautista, han terminado hace poco una nueva igle- 
sia en Biggin Hill, Kent. Para realizar la obra 
emplearon seis años, 

: KR HK * 

Por medio de los datos de unas impresiones di- 
gitales, transmitidas telefónicamente desde Nueva 
York a Chicago, se consiguió descubrir a un. eri- 
minal, 

Un novelista de Kent (Inglaterra), compró du- 
rante una visita realizada a Rochester un cuadro 
antiguo, por el precio de 8 libras esterlinas, Exa- 
minada la pintura en el Museo Británico, se des- 
cubrió que era un Rubens por el que han ofrecido 
10.000 libras esterlinas a su propietario, 


*.* 

En los mercados de Boston se evita. la entrada 
a las moscas, por medio de una cortina de aire 
formada por abanicos eléctricos, en las puertas y 
ventanas. 

E * 

En el transatlántico Homeric hay un estableci- 
miento de sastrería. Los pasajeros eligen el gé- 
nero y se toman la medida de las prendas que 
desean, durante el viaje, y cuando desembarcan 
encuentran la ropa lista en el hotel que han indi- 
cado, Los datos y medidas son transmitidos por 
el telégrafo sin hilos. 
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En una conferencia dada por el profesor Gre- 
gory en la British Association, afirmó que para 
el año 3000 no habrá. una región deshabitada en 
el mundo. Para entonces la población total de la 
tierra será de 700.000.000.000, 


cioso para una higiénica * 


**brúunette'”, mandarina, ocre y 


la ventaja de hallarse al alcance de todos Precio: 
$ 2.65; Y frasco, 


de clase excelente y_ delicioso perfume, 


el eardenillo sobre los terrenos pantanosos. 
Recientemente se ha experimentado éste nuevo 
procedimiento en la Louisiana. 
El cardenillo se arrojaba diluído en polvo o en 
otras substancias, como el tripol y similares. 


No hay artículo de tocador tan imprescindible y benefi- 
“toilette”” 
ésta es de buena clase se duplican los beneficios de su uso. En el 


AGUA DE COLONIA ANTINEA 


como el agua de Colonia, y si 


tieno usted un producto de superior calidad y exquisito perfume de perfecta desti- 
lación y notable persistencia 'odorífera, que, por su fabricación económica, ofrece 


1 frasco, $ 5—; *“ frasco, 


$ 1.65; Y frasco, $ 0.70. 
"También es 'altamente recomendable para el tocador femenino el 


POLVO COMPACTO CIELITO MIO 
(Colorete) 


¿elaborado en los colores blanco, rosa 
“rachel'?, y propio para la '““toilette''” del mo- 


mento en paseos, fiestas y excursiones. Precio: $ 0,70 la caja 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: calle Guardia Vioja, 4439.—En Ko- 
sario de Santa Fe: calle Entre Ríos, 864. 


En Londres se ha formado un club. de volación, 
cuyos miembros pueden alquilar aeroplanos a Ta- 
zón de un chelín por minuto de vuelo. 


E 


Cuaido un camaleón se queda ciego, a la 


El teo. 


del 


Pintores que han sido vícti- 
mas de su profesión 


arte 


Ni más ni menos que la religión, 
que la ciencia y que el ejercicio de 
las armas, el arte tiene sus héroes y 
sus mártires. De ellos, el más insigne, 
el que mayor y más justa fama ba al- 
eamzado, era un español, Murillo. 

La última obra de Murillo, **Los 
esponsales de Santa Catalina?”, fué 
la cansa de su muerte. Pintábala para 
la iglesia del convento de los Capu- 
chinos de Cádiz, sirviéndole acaso la 
iglesia misma de taller, y después de 
tener casi terminadas las figuras 
principales, al subir a un audamio pa- 
ra comenzar la parte alta del cuadro, 
dió un paso en falso y vino al suelo. 
La caída fué terrible y produjo una 
ruptura intestinal, que Murillo no qui- 
so revelar, porque el confesar tan gra- 
ve daño era contrario a su modestia; 
pero no solamente no curó de ella, si- 
no que fué empeorando rápidamente, y 
poco después falleció en Sevilla, el 3 
Me abril de 1682, sin fuerzas siquiera 
para firmar el testamento, que con 
grandes trabajos había dictado. 

Créese por algunos que el famoso 
pintor de las Concepciones no cayó 
del andamio en Cádiz, sino en Sevilla, 
donde estaría pintando el cuadro, para 
enviarlo luego a los Capuchinos gadi- 
tanos, y no es infundada esta ereen- 
cia, puesto que difícilmente se com- 
prende cómo el enfermo, estándolo de 
tanta gravedad, pudo resistir el viaje 
de Cádiz + Sevilla, donde positivamen- 
te se sabe que murió. Sea como fuere, 
la tradición supone que en Cádiz ocu- 
rrió el triste accidente, y allí, en la 
misma iglesia de los Capuchinos, está 
todavía sobre el altar mayor aquel 
cuadro fatal, terminado por Mene- 
ses Osorio, 


La muerte de Murillo fué un suceso 
verdaderamente excepcional en sa épo- 
ea, cuando los pintores se limitaban 
a representar asuntos religiosos o de 
la vida ordinaria, sin exponerse a 
grandes peligros por buscar una idea 
nueva, Hoy las cosas han variado tan- 
to, que un pintor víctima del arte no 
puede ya ser considerado como un fe- 
nómeno raro. En estos últimos años, 
víctimas de la pintura fueron dos emi- 
nentes pintores franceses, Potter y 
Merwart, el primero asesinado en 1893 
en los confines de Abisinia, el segundo 
cubierto por la lava en la espantosa 
catástrofe de la Martinica, el 8 de 
mayo de 1902. Uno y otro habían ido 
a aquellos apartados países movidos 
por un mismo deseo; el de trasladar 
al lienzo paisajes de regiones inéexplo- 
radas y espectáculos raros, que al pin- 
tor no le es dado encontrar en LEu- 
ropa. 

Muchos otros artistas se habían 
aventurado antes que ellos en regio- 
nes igualmente peligrosas, entre ellos 
Fromentin, el pintor de los secretos 
pintorescos del Sahara, y Holman 
Hunt, el prerrafaelista inglés que pin- 
taba asuntos bíblicos ¡unto al Mar 
Muerto, con, el pincel en una mano 
y el rifle en la otra, pronto a defen- 
derse de los beduinos, que intentaron 
varias veces robarle. Pero éstos fue- 
ron más afortunados que los dos fran- 
ceses citados antes. 

“Mauricio Potter fué a Abisinia agre- 
gado a una misión de exploración, la 
misión Bonchanmps, formada de fran- 
eeses, rusos y algunos soldados abisi- 
nios. Después de sufrir mil penalida- 
des, agotadas las fuerzas por la fatiga 
y la fiebre, Potter se vió obligado por 
as circunstancias a desempeñar uno 


de los cargos con manúo en la expe- 
dición, y cuando mejor cumplía con su 
deber de explorador y con su profe- 
sión de artista, fué traidoramente ase- 
sinado de una lanzada por un indígena 
llamado Gumira. 

No menos trágica fué la muerte de 
Pablo Merwart. Enviado por el gobier- 
no francés a las Antillas, hallábase en 
Saint-Pierre el día de la erupción del 
monte Pelé y fué una de las muchas 
víctimas de aquella catástrofe. Pero 
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de trágica inspiración, veintiún años 
antes. 


A la muerte de Merwart, hasta cier- 
to punto profetizada por sus propios 
cuadros, se asemeja la de Veresteha- 
guin, ocurrida el 13 de abril de 1904, 
El pintor de la guerra, el que supo 
representar como nadie los horrores 
del campo de batalla, cual si quisiera 
decir a la humanidad todo lo que hay 
de odioso en sus luchas, murió en la 


EL CHOP NÚMERO... 
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El cliente.—¡Chke, mozo, la cuenta! 


== CERVECERIA - 


El camarero, consternado.—;¡La Le perdido, señor! 


lo extraño aquí, lo que tiene algo de 
misterioso, es que Merwart había te- 
nido siempre cierta predilección por 
los grandes cataclismos. Su mejor cua- 
dro, que figuró en el Salón de París 
de 1881, representaba una escena del 
diluvio universal, un hombre joven y 
vigoroso tratando de salvar de la ca- 
tástrofe a una mujer bellísima, levan- 
tándola en alto, apoyándose en las 
últimas rocas, en el instante en que 
iba a cubrirlas las olas, 

Tal vez en sus últimos momentos 
vió el artista realizarse lo que él ha- 
bía soñado y pintado en muchas horas 


guerra. “Al volar el bárco almirante 
ruso :““Petropavlosk?”, se vió sobre 
el puente, junto al almirante Makha- 
roff, al anciano artista, que todavía 
conservaba en la mano el lápiz y el 
álbum de apuntes. Fué como una es- 
pecie de venganza de la guerra ofen- 
dida. 

Pero el emplo más completo del ar- 
tista consagrado al arte hasta dar 
por él la vida, nos lo ofrece Giovanni 
Segantini, el pintor de la Engadina, 
cuyos cuadros representando escenas 
de la vida alpina, llamaron durante 
algunos años la atención de toda Eu- 
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ropa. Segantini vivía con su familia 
en los Alpes, en medio de la nieve y 
bajo temperaturas verdaderamente po- 
lares. Más de una vez, pintando en 
las. vertientes alpinas, soportaba un 
frío de 20 grados bajo cero; y él se- 
guía trabajando hasta que los colores 
se helaban y los pelos del pincel se 
volvían rígidos eomo púas do acero. 
Así pintó su cuadro para la Expo- 
sición de París de 1900. Un día, cuan- 
do lo estaba terminando, sintió sed y 
bebió un poco de nieve derretida. In- 
mediatamente se sintió acometido de 
dolores extraños. Un pastorcillo que 
ley acompañaba bajó al valle en busca 
de auxilio; pero cuando llegó éste, ya 
era tarde; los médicos sólo: s:rvieron 
para trasladar a su domicilio en la 
misma montaña al artista agonizante. 
El cuadro terminado era también pro- 
fético; se llamaba *““La Muerte?”. 
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A nuestra mesa de redacción llega 
el número 2 de esta interesante revis- 
ta gallega, que con tanto éxito acaba 
de incorporarse al periodismo ilustra- 
do metropolitano. 


La edición que nos ocupa ostenta, 
en, su portada, un bello dibujo titu- 
lado ““La ofrenda””, original del co- 
laborador artístico dle Fray Mocho, 
señor Ramón Peña. Completan! el nú- 
mero de referencia un nutrido y va- 
riado material literario, bien selee- 
cionado y gran profusión de grabados, 
nítidamente impresos en excelente pa- 
pel. 


No es, pues, aventurado afirmar 
que “Céltiga”? tiene sobradas condi- 
ciones para triunfar periodísticamen- 
te y asegurar su circulación entre 
gran número de lectores en general y 
muy especialmente entre los hijos de 
la poética Galicia, que conviven con 
nosotros. 

Fray Mocno envía al colega sus 
cordiales saludos juntos con los mejo- 
res votos por su creciente prosperidad. 
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Lera 


_ pática Lola, su doncella 


Mary Sepúlveda es de las bellezas 
más admiradas de Madrid. 

Pollos y viejos la galantean, y cuan- 
do pasa por los puertas de los cafés 
Ge la calle de Alcalá es una revolución 
la que promueve. 

Tiene dos ojos garzos que atraen 
más que una barra imantada, y si 
se fijan hay que gritar: “¡Hombre 
al agua!” Su boguita de fresa es un 
nido de besos proyocativos, su cuerpo 
recuerda las esculturas más bien mo- 
deladas de las galerías del Louvre, 
y en su cara de nieve se dibuja siem- 
pre una sonrisa, 

Sólo se había cumplido un año des- 
de que salió del colegio de las Esclavas 
del Sagrado Corazón cuando empezó 
a rondarla Pepe Castillo, hijo de un 
banquero tan favorecido de la suerte 
como de las hermosuras frágiles con 
quien se gastaba gran parte de los 
billetes de banco «que sus negocios 
le progucían. 

Pepe y Mary no tardaron en enten- 
derse y se hicieron novios, a pesar 
de que sus caracteres eran comple- 
tamente contrarios. Mary era alegre 
como unas castañuelas, altiva, habjia- 
dora, amiga de diversiones y no re- 
signada a lo vida casera que suelen 
hacer muchas madrileñas. Le gusta- 
ba salir todas las tardes, dar un pa- 
seo por el Retiro o recorrer las tien- 
das, donde hacía sus compras y don- 
de charlaba todo lo posible. 

Por el contrario, Pepe, abogado que 
Jamás defendió un pleito, y redactor 
de un periódico independiente con 
vistas a D. Jaime de Borbón, apenas 
si tenía amigos. Jamás se le veía 
en un café; sus paseos favoritos eran 
por los sitios más solitarios de la vi- 
lla y corte, no hablaba” sino lo pre- 
ciso y sólo acudía a los teatros cuando 


había un estreno de gran resonancia. 


Aunque se peleaban ocho veces a 


la semana y estuvieron a punto de 


terminar varias veces las relaciones 
de Mary y Pepe, acabaron a los dos 
años en.un matrimonio, a gusto de 
ambas farilias, que se celebró en la 
iglesia de San Sebastián, en uno de 
los días de Pascuas de Navidad. ¡Cuán- 
tas envídias y envidiosos despertó 
aquella unión, por lo mismo que la 
ereían como un principio de paraíso 
feliz, ya que entraban como elementos 
importantes belleza, talento y, sobre 
todo, dinero, pues ella aportaba una 
huena dote y Pepe contaba con la 
banca bien repleta de su querido papá! 

Mas las profecías no se cumplieron. 


“Aquella felicidad resultó pasajera. 


¿Por culpa de quién? Si hemos de 
decir la verdad, por culpa de los dos, 

Ella no se resignaba a la vida tran- 
quila de casada ejemplar, Seguía cul- 
dándose más de la calle que de su 
hogar y de sus obligaciones Caseras. 

Por su parte, Pepe aparecía indi- 
ferente, frío, preocupado. En vano le 
rogaha ella que la acompañase, que la 
lNevase al teatro, que algún domingo 
le comprase un paleo para los toros 
o que ocupase a su lado un asiento 
en el coche para ir a la Castellana 
o a la Morncloa. 

Pero lo que más hacía sufrir a Ma- 
Yy era que su niarido no era celoso. 
Ella había oído decir, y creía como 
materia dogmática, que sin log celos 
no hay amor. j 

Pepe no se incomodaba por las sa- 
lidas de su mujer, ni porque suplese 
que la requebraban, ni porque ella 
gastase ciertas bromas capaces de sa- 
car de sus casillas al marido más 
paciente. Aparentaba ciertas ligerezas 
con la esperanza de despertar rece- 
los; pero todo era inútil, Su marido 


le repetía que abrigaba en ella entera 


confianza. ES : 

Y como ocurre en la mayoría de 
casos iguales o parecidos, esa indife- 
rencia aumentó el cariño de Mary por 
Pepe, hasta el punto de convertirse 


) en hoguera lo que apenas era ascua 


que casi se apagaba. 
A sus solas, aquella mujer lloraba, 


 desesperándose y pensando en un Me- 


dio que diera solución al problema. 
y aclarara el horizonte cada día más 
obscuro. E 
Entonces se le ocurrió un diabólico 
pensamiento. : 
Pensarlo y hacerlo fué cuestión de 


doce horas. ¿ 
Cierta mañana preparó a la sim- 
de confianza, 


REMEDIO SEGURO 


por Narciso DÍAZ de ESCOVAR 


y ésta misma le eseribió un anónimo 
o a Pepe, el cual decía así: 

: amigo te avisa que desconfíos 
de tu mujer. Si no quieres llevar un 
isgusto gordo, no aparezcas por tu 
casa ningún viernes a las cinco de 
la tarde. Te compadece tu aniigo 
E A 

Un viernes, a las doce de la ma- 
ñana, al llegar al periódico, recibió 
Pepe el punzante anónimo, y se operó 
en su ánimo una completa revolución. 

¿Sería cierto lo que le indicaban? 

No tenía enemigos y era de rigor 
suponer que era persona que por €l 
se interesaba quien aquellos crueles 
renglones trazó. 

Fuese cierto o no, era de hombre 
de honor averiguar la verdad, por do- 
lorosa que fuese. 

No fué a almorzar a su casa, y se 
pasó horas y horas recorriendo -calles 
y plazas. sin fijarse en nada, trope- 
zando con los transeúntes y estudian- 
do el medio de aclararlo todo. 

Al dar las cinco en el reloj de la 
Puerta del Sol marchó a su casa, un 
piso principal de la calle de Atocha, 
no lejos del teatro del centro. 

En la antesala fué detenido por la 
doncella Lola. 

—¿Y la señora?—preguntó Pepe. 

—La señora... La señora... ha 
salido—respondió la doncellita tarta- 
mudeando. 

Pepe. se estr Yeció y replicó: 

—Eso no es to, Acaba: e decir- 
me el portero que está arriba. 

—8Sti.. sí... Pero no se puede ver... 

--Un marido siempre puede ver a 
su mujer, 

Entonces Lola escapó, «iyera como 
un corzo, y subió las escaleras, lle- 
gando al segundo piso, doade estaba 
el cuarto de su ama. 

Llamó aprest a a la puerta, gri- 
tando: > 

—:¡Señorita, señorita! 
que está aquí su esposo. 

Éste había subido detrás de la don- 
cella. 

Se oyó un ruido en el cuarto, como 
de muebles con que se tropieza, una 
“voz que parecía cuchichear con atra, 
y mientras Pepe daba con el bastón 
golpes en la puerta, diciendo: 

—-¡ Abre, abre pronto! 

Mary abrió y se presentó en el um- 
bral, con el pelo casi suelto y tem- 
blorosa. 

—¿Quién estaba aquí? — preguntó 
Paco en teno que su esposa jamás 
oyó. 


Salga usted 


—Estaba yo... sola... sola. Te lo 
juro. ; S 

Pepe le dió un empujón, la separó 
y entró. 


En aquellos momentos Mary se co- 
locó delante de un magnífico armario 
de tres lunas, que ocupaba el centro 
de aquella reducida estancia. 

Al verla, Pepe sacó su pistola y ex- 
clamó furioso: 

— Está escondido ahí. Lo mataré y 
a ti también. Mary resistió, lucharon 
ambos unos instantes, y la joven, arro- 
jándose a los pies del marido, repitió 
con acento lacrimoso: 

—¡Perdón! ¡Perdón! 

Pepe no le hizo caso, abrió el ar- 
mario y se encontró con una hermosa 
muñeca, que su esposa tenía desde 
niña, sentada en una silla y vestida 
con todo: lujo. 

Al mismo tiempo se oyó una Car- 
cajada. Mary y Lola reían a todo 
trapo, mientras Pepe comprendía el 
fin de aquella comedia. 

Su mujercita lo cogió del brazo son- 
riendo, y le dijo: 

—A. que estos hechos sean trage- 
dias y no sainetes se exponen los 
maridos que no se zuidan de sus mu- 
jeres y las miran con indiferencia. 

Pepe no supo qué contestar; pero 
en esto reparó en la pistola que tenía 
en la mano, y exclamó: 

—¿Y si te hubiese disparado? ¿No 
comprendes fue ha sido una impru- 
dencia muv grande? 

Mary volvió a reír, y añadió: 

—No seas tonto, maridito mío; ¿no 
comprendes que había tenido buen 
cuidado de sacarle las cápsulas a la 
pistola, . 

Sólo hemos de agregar que desde 
aquel día la vida del matrimonio va- 
rió, y siempre se les veía juntos en 
las calles, en las tiendas, en los, p9- 
seos y en los teatros. y 
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El avestruz figura ya definitiva- 
mente en el número de los animales 
domésticos. Gracias a esto, es hoy po- 
sible observar en las llamadas granjas 
de” avestruces muchas extrañas cos- 
tumbres de estas aves que ignoran los 
naturalistas de hace 25 años. 

Nada tan curioso y bonito como un 
pollo de avestruz. Su fisonomía tiene 
una dulzura verdaderamente infantil, 
todos sus movimientos son grotescos, 
y su aire de salvaje independencia es 
muy divertido. Lejos de parecerse a 
sus padres se diría que pertenece a 
una especie distinta, por las rayas que 
se dibujan en su plumón, coloreado 
como la piel de un tigre en pequeña 
escala. 

Estos pequeñuelos, en las granjas 
de avestruces, pasan casi todo el día 
separados de sus padres, en un carpo 
especial, de donde se les saca, a los 
seis meses de edad, para mezclarlos 
con los avestruces grandeg. 

El avestruz es monógamo; los ma- 
chos son verdaderos modelos de mari- 
dos. No sólo construyen el_nido, sino 
que ayudan a su pareja en la incuba- 
ción. Los dos sexos se profesan tan 
gran eariño, que a la muerte de uno 
de los cónyuges sigue la del otro, con 
pocas semanas de intervalo, : 

Decían los antiguos que cuando un 
avestruz se veía en peligro, creía li- 
brarse de él metiendo la cabeza en 
el suelo. Esta creencia ha nacido de 
la costumbre que tiene el ave de 
echarse en tierra acurrucándose todo 
lo posible, de modo que un animal de 
dos metros de altura queda así trans- 
formado en una Jigera saliente del 
terreno o en un hormiguero de ter- 
mes que pasa desapercibido para el 
más eserupuloso observador, 

Con más frecuencia busca la sal- 
vación en la fuga, y su carrera es tan 
rápida, que resulta más difícil vor co- 


El plomo, como se sabe, es un me- 
tal pesado y blando. Se puede cortar 
con un cuchillo, y deja en el papel 
rayas negras. Cuando se usó por vez 
primera en la fabricación de lápices 
la sustancia conocida con el nombre 
de grafito o plombagina, dió motivo 
a que los lápices se llamaran lápices 
de plomo, porque dejaban una hue- 
la negruzca en el papel. Sin embargo, 
en el lápiz no había una partícula 
de plomo, porque éste es un cuerpo 
completamente distinto del grafito. 
El grafito se encuentra en la tierra, 
pero siempre en bruto, salvo en muy 
pocas localidades. La isla de Ceilán 
es famosa, entre otras cosas, por sus 
depósitos de grafito, Pero la mayor 
parte del grafito empleado actualmen- 
te en Norteamérica procede de la an- 


“tracita, mediante un procedimiento 
eléctrico. 
El grafito -es, simplemente, una 


forma de carbono. El carbono, como 
se sabe, es un elemento químico im- 
portantísimo. Su forma más corriente 
es el carbón, pero aparece en muy 
diferentes «condiciones, todas seme- 
jantes químicamente—pues todas son 
carbono y nada más que carbono—, 
pero en absoluto diferentes, considera- 
das desde un punto de vista físico. 
Así, el diamante es una forma de 
carbono, lo mismo que el grafito, que 
es una sustancia negra, opaca, con 


"cierto brillo metálico y diferentes gra- 


dos de dureza. ll carbón también es 
carbono, como el cock y el humo de 
pez—sustancia esta última que se ob- 
tiene quemando cualquier aceite en 
un lugar en donde no haya volumen 
suficiente de oxígeno. Al intenso ca- 
lor de un arco voltaico, estas sustan- 
cias pueden convertirse unas en otras. 
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Su vida íntima, sus comidas y sus bailes | 
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mo mueve las patas que observar el 
paso de los rayos de una rueda giran- 
do a toda velocidad. Se calcula que un 
avestruz en fuga reeorre sin cansar- 
se 60 kilómetros por hora. 

Los avestruces comen toda clase de 
vegetales y además engullen piedras 
y otras substancias duras para ayudar 
a la digestión. Les gustan mucho los 
cigarros si,puedon arrancarlos de la 
boca del fumador, y las flores artifi- 
ciales arrebatadas de los sombreros 
de señora. En una granja de Califor- 
nia, un avestruz se tragó varios me- 
tros de alambre, sin experimentar 
efectos desagradables; otro se comió ¿ 
el puño de una sombrilla, y se quedó « 
tan tranquilo. En general, les gustan 
todas las cosas brillantes, y en las 
granjas, las señoras que van a verlos 
deben tener evidado con sus imperdi- 
bles, y sus alfileres. 

La única defensa del avestruz son 
las eoces, más peligrosas que las de 
enalquier otro animal. De los dos de- 
dos que tiene el ave en cada pata, el 
más grande lleva una uña enorme que 
puede causar terribles heridas. Po 
fortuna sus patadas van siempre muy. 
altas. Por esta razón, un perrito pe- 
queño es el animal más temible para 
un avestruz, 2 

La fuerza con que esta ave da sus 
coces, es sencillamente espantosa. Se 
cuenta de un macho que de una pata- 
da abrió un agujero en una plancha de 
hierro colado. : 

Desde pequeñitos, los avestruces sa 
ben ejecutar una especie de danza ex- 
traña. Es un espectáculo singular € 
que ofrecen dos de estas aves giga 
tescas puestas una frente a otra y 
girando sobre sí mismas hasta que 
por la fuerza centrífuga se levantan 
sobre las puntas de los dedos ¿omo 
verdaderos bailarines. 


y 


El grafito, además de la fabrica 
ción de lápices, se emplea en otra 
muohas actividades industriales, como 
son la electricidad y sus industrias 
aliadas, ya que de él se fabrican elge- 
trodos y otros artículos similares. 
Posee la propiedad importantísima di 
ser un excelente conductor de la elec 
tricidad. . An 

Los electrodos de grafito se hacen 
de todos tamaños y formas, desde los 
pequeños, que se emplean en los ar 
cos voltaicos, hasta los de más. 
treinta centímetros de espesor, que 
usan en los trabajos de hornos eléc 
tricos. Algunas partes de las máqu 
nas eléctricas están hechas de grafito, 
tales como escobillas de conmutado 
res, los anodos de baterías eléctri 
etcétera. Igualmente, en la fab 
ción de maquinaria eléctrica se 
como sustituto de platino y de ní 

Se ha comprobado que el 
molido, hasta llegar a ser un p: 
impalpable y mezclado con agua o 
aceite, forma un líquido denso que 
posee excelentes propiedades lubri 
cantes, y que actualmente se en: 
en la lubrificación de toda clas 
maquinaria, s y 

También se emplea el grafito en 
fabricación de pólvora negra, par 
cularmente en la pólvora para spor 
y en la pintura de construcciones 
acero y hierro. +) «3 ; 

Un uso extraño de este cu 
el de ingrediente para la fabrica 
de ciertos abonos químicos. Da, a 
mismo, buenos resultados empleán: 
en las calderas de vapor para e 
la incrustación de la cal a 
de aquéllas y en la manufactura 
crisoles destinados a trabajos a 
altas temperaturas. E 


EL EXITO, poz Suro G. PERALTA 
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Lo propio que le ocurriera allá en la 
docta capital de su provincia, Julio 
Dávalos había fracasado con las dos 
últimas producciones entregadas a log 
teatros metropolitanos. 

No podía explicarse ese contraste, 
reproducido aquí ahora, exactamente 
igual que en la ciudad cordobesa, pues 
esas mismas obras juzgadas previa- 
mente en rueda íntima de entendidos, 
habían suscitado francos e insospecha- 
dos elogios, y mejores augurios; pero, 
lo cierto del caso era que el ala invi. 
sible de la gloria, no había rozado 
aín la frente pálida del poeta, con 
su caricia inefable, 

Como otros muchos eternos soñado- 
res a quienes la fe no abandona nun- 
ca, esa fe inquebrantable que es pa: 
trimonio de log fuertes; había llegado 
también el joven provinciano a la 
gran ciudad porteña, resuelto a jugar- 
se la última carta de su fama litera- 
ria en el propio riñón bonaerense. 

Varias obras de diversos autores 
exhibidas en los teatros locales 
juzgadas de visu por Julio Dáva , 
mereciéronle un pobre Juicio crítico, 
malgrado el sonante triunfo obtenido; 
mientras otras, de manifiesto valor 
literario, hubieron de ser excluídas 
del cartel con lastimosa Drémura, mer- 
ced a la falta de acogida propicia, y 
ello hacía que más de una vez el po- 
bre poeta se preguntara con amarga 
ironía, si en materia de teatros, habría 
de aceptarse la cruel e inverosímil pa- 
radoja de que lo meritorio fuera pos- 
puesto vor lo mediocre. 

Una de sus producciones, la que a 
su ¡juicio reunía mejores cualidades 
para imponerse, fué, pese a su opti- 
mismo, la peor recibida por el público 
de Córdoba. Para esa obra, en la eual 
cifró sus más halagieñas Esperanzas, 
tuvo siempre el autor una marcada y 
singular predilección, y nunca se eon- 
soló de su fracaso. A ese respecto evo- 
caba el recuerdo de autores inmorta- 
les, cuyas más geniales creaciones, re- 
sistidas al principio, llegaron luego a 
imponerse en la conciencia del públi- 
co en forma decisiva, y para darse un 
ejemplo más inmediato y definitivo, 
en el mismo ambiente nacional, sabía 
de obras encarpetadas durante diez 
años, por falta de elenco adecuado, y 
que luego obtuvieron el éxito más rul- 
doso en los anales del teatro argen- 
tino. 


—— 


Una mañana despertóse animado 
por una bella esperanza, alimentada 
durante buena parte de la noche, y 
que, de realizarse, podía dar en tierra 
con sus tribulaciones y ansiedados. 

Sin abandonar el lecho, extrajo de 
un viejo mueble un rollo de papeles 
manuscritos, ordenólos y vúsose a re- 
pasarlos con prolijidad. Era el ArTgu- 
mento de una comedia dramática su- 
ya. Después de una lectura detenida 
y rigurosa, pareció muy complacido, 
pues apenas si halló tal o cual detalle 
sin. importancia susceptible de en- 
mienda. 

Esa misma tarde trasladóse al do- 
micilio de un renombrado dramaturso 
llevando consigo su trabajo. 

El joven cordobés expuso al hombre 
do letras, de quien era un fervoroso 
admirador, su breve odisea de bohe- 
mio, sus decepciones y sus amarguras, 
Lo abrió ingennamente el alma, de- 
jándole entrever sus ambiciones artís- 
ticas más morales que pecuniarias, y 
terminó por interesar al maestro, quien 
prometió leer la comedia y ¡juzgarla. 

Sin duda debía enterrar gran mé- 
rito el trabajo, cuando, días después, 
buscando una forma de presentarla al 
público sin correr el albur de un fra- 
caso, decidieron entrambos anunciarla, 
subseripta bajo un seudónimo emplea- 


f 


do algunas veces por el veterano es- 
critor, 


La noche del estreno, un público inn- 
sitado colmaba la amplia sala del eo- 
liseo, ansioso de conocer las impresio- 
nes, siempre nuevas, del autor presti- 
gioso, y premiar su labor ¿on el 
aplauso. 

Julio Dávalos, desde el obseuro rin- 
cón de un paleo alto, atisbaba, poseído 
a la vez de emoción y de júbilo, el 
efecto increíble producido en el audi- 
torio a medida que se iban desarro- 
llando las diversas escenas, magistral- 
mente enlazadas unas a otz Veía 
erecer, como una marea, la emoción 
de la sala, amenazando desbordarse 
de un momento a otro. 

Fué un éxito inolvidable. La concu- 
rrencia delirante hasta el paroxismo, 
ovacionaba en cada final de acto, al 
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Esposa, 


Por el hijo muerto; 


Esposa, es la hora: recemos la. triste 
plegaria suprema de lamentación; 
por el hijo nuestro que tanto sentiste 
en las alboradas de la anunciación! 


entre las angustias de tu corazón; 

por la gloria aquella, que tú concebiste, 

y quedó entre sombras, como mi ilusión; 
recemos llorosos la triste plegaria 

que aprendimos juntos, cuando solitaria 

la cunita blanca sombría quedó! 


¡Esposa recemos por el pobre fruto 
de nuestros amores, que de eterno luto 
nuestra primavera por siempre cubrió! 
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presunto autor, ávida de expresarle 
así su sincera admiración, y esos aplau- 
sos iban a golpear, eomo un redoble 
de dianas victoriosas, en el corazón 
del joven provinciano, que obscuro e 
ignorado permanecía en su paleo, sin 
saber aún si soñaba, o si era presa 
de una hermosa alucinación. ¿Qué le 
importaba a él, después de todo, si 
esas manifestaciones no le eran tribu- 
tadas personalmente? ¿Acaso no le 
probaban, hasta la evidencia, el valor 
de su comedia? Ese momento lo re- 
sarcía con creces de todas las angus- 
tias pasadas. : 

Entonces pensó como nunca, en las 
grandes producciones malogradas por 
falta de ambiente favorable, o porque 
no llegaron en su cuarto de hora opor- 
tuno. Obras que acaso debieron ser 
inmortales, y no alcanzaron siquiera 
los honores del estreno. Sobre todo 
juzgó convencido la veleidad del vú- 
blico; de ese erítico temible que hoy 
acoge complacido lo que ayer silbaba 
hasta aturdir, pues la pieza aplaudida 
y consagrada esa noche era la misma 
comedia suya, tan resistida unos me- 
ses antes, allá en la ciudad de Cór- 
doba. 
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TeCcemos 


por el que hoy existe 


Ricardo M. LLANES. 
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RAREZAS DEL CACHALOTE 


El animal más misterioso de los mares.-No oye, no huele y vive casi sin cerebro 


Así como los mares de las zonas 
frías tienen su monstruo caracterís- 
tico, la ballena, los de las zonas tem- 
pladas y eálidas poseen también el 
suyo, que no es otro que el cachalote; 
pero el hecho de que éste viva en re- 
giones más accesibles para el hombre 
no obsta para que en su vida haya 
una porción de cosas tan misteriosas 
y desconocidas como si se tratase de 
un animal de otro planeta. Nadie sa- 
be, por ejemplo, cuántos años vive un. 
cachalote, ni qué dimensiones puede 
alcanzar, pues se han cogido ejempla- 
res de 30 metros, que relativamente 
no parecían ser muy viejos; y aun 
estas cuestiones no son las que más 
preocupan a los hombres de ciencia. 

Se comprende que la ballena, mora- 
dora habitual de las regiones glacia- 
les, tenga bajo la piel una espesa capa 
de grasa que la defienda del frío; 
más ¿por qué razón se encuentra la 
misma capa, con un espesor de medio 
metro, en el eachalote, que vive en 
las aguas caldeadas del Orvéano Pací- 
fico y del Golfo Pérsico? Nadie pue- 
de por ahora contestar satisfactoria- 
mente a esta pregunta. 

Otra cosa inexplicable es un dimi- 
nato agujerito que el cachalote tiene 
detrás de cada ojo, tan diminuto que 
apenas cabe por él la punta de un 
lápiz. Se ha dicho algunas veces que 
es el oído del monstruo, pero esto no 
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es cierto, puesto que no existe el con- 
dueto auditivo ni hay comunicación 
alguna entre dicho orificio y el core- 
bro. En todo caso, podría suponerse 
que el cachalote tuvo oídos en otro 
tiempo, y que no necesitándolos aca- 
baron por atrofiársele. El sentido del 
oído, en efecto, parece no existir en 
este cetáceo; pero en cambio posee 
una especie de sexto sentido, que le 
permite apreciar la menor vibración 
del aire o del agua; a cuatro kilóme- 
tros se da cuenta del choque de un 
remo contra las olas, y a 30 percibe 
el movimiento de la hélice de un bu- 
que. Cuando un cachalote se ye ata- 
cado por los balleneros, las sacudidas 
que al huir comunica al agua bastan 
para alarmar a todos los demás ca- 
chalotes en un área de muchísimos 
kilómetros. 

La tercera rareza consiste en que 
los ojos del cachalote, con ser este un 
animaloto de los más grandes que en- 
cierra el Océano, no son mayores que 
lós de un buey, cireunstancia tanto 
más inexplicable cuanto que el cetá.- 
ceo pasa la mayor parte de su vida 
bajo el agua, donde la luz es tan d6- 
bil, que los peces no podrían ver a 
no ser por el gran desarrollo de sus 
pupilas; y como si no fuese bastante 
estar privado de oído y ser casi cie- 
go, el monstruo carece también de ol- 
fato. Su nariz se abre en un solo 


agujero, por donde -respira cuando 
sube a la superficie del mar; mientras 
permanece sumergido, el orificio se 
cierra mediante una válvula tan po- 
tente, que la enorme presión del agua 
a las mayores profundidades no la 
abre lo más mínimo. Ya se compren- 
derá que por una nariz tan herméti- 
camente cerrada es imposible percibir 
ningún olor, por fuerte que sea. 


Las imperfecciones del cachalote 
tienen su remate en la pequeñez, por 
no decir nulidad, del cerebro, De to- 
dos los mamíferos terrestres o mari- 
nos, ninguno tiene la cabeza tan enor- 
me como éste; de los 20 6 30 metros 
que mide el cetáceo, la cabeza ocupa 
próximamente un tercio, y por aña- 
didura es gruesa e inflada como un 
inmenso tonel. Pues bien; esta mole 
no es realmente más que eso, un tonel 
natural lleno de esperma, substancia 
líquida y semejante a un aceite muy 
claro mientras el animal está vivo, 
pero que apenas muere, éste se enfría 
y se solidifica; y en el fondo de este 
depósito de esperma hay un huegue- 
cito donde se encierran los sesos, poco 
mayores que los de un buey, a pesar 
de que dentro del pellejo de un ea- 
chalote cabrían cómodamente 150 
bueyes de los más grandes. Un ecre- 
bro de rata dentro de un cráneo hu- 
mano podría darnos una ligera idea 
de tan singular desproporción. A con- 
secuencia de esta extraña organiza- 
ción, la cabeza de un cachalote pesa 


.relativamente muy poco, y esto hace 


que el animal, siempre que sube a la 
superficie, saque la vabeza lo primero, 
y además lo permite dar grandes sal- 
tos sobre el agua, diversión a que es 
muy aficionado. Un cachalote de gran 
tamaño, saltando como si fuese un 
delfín y levantando montañas de es- 
búma al caer de muevo en el mar, es 
cosa digna de verse, 

La enormidad de la cabeza del ca- 
chalote contrasta notablemente con lo 
débil de su mandíbula inferior, que 
05 muy estrecha, puntiaguda y armada 
de dientes enormes, El cachalote va 
siempre eon la boca abierta; para ce- 
rrarla tiene que volverse pauza arri- 
ba, y entonces la quijada cae sobre 
la mandíbula superior, encajando los 
dientes de aquélla en unos huecos *“ad 
hoc?? que hay en ésta, porque el ce- 
táceo no tiene dientes más que abajo. 
Este defecto de la dentadura y la ne- 
cesidad de volverse en que el cacha- 
lote se ve para cerrar la boca, son cau- 
sa de que le sea imposible el masticar, 
Y así su principal alimento lo forman 
los pulpos, los calamares y otros ani- 
males blandos. 

Los: cachalotes suelen formar ban- 
dadas, compuestas de un macho adul- 
to, varias hembras y los hijos que aún 
no han crecido lo bastante para poder 
vivir solos. Las hembras'son siempre 
mucho más pequeñas que los machos, 
lo que no sucede en ningún otro cetá- 
eeo, Entre las ballenas, por ejemplo, 
la diferencia de tamaño, si la hay, es 
siempre en favor del sexo femenino. 

Algunas veces se ven cachalotes 
aislados, y no es raro que estos soli- 
tarios, abandonando el Pacífico y el 
Mar de las Indias, donde generalmen- 
te viven, doblen el Cabo de Buena Es- 
peranza y suban por el Atlántico, 
y aun más al Norte, . 

Los enchalotes solitarios son casi 
siempre machos, a los cuales otro ma- 
cho más valiente ha robado las hem- 
bras. Por la posesión de un harén, es- 
tos monstruos entablan luchas espan- 
tosas, que a veces duran todo un día. 
Los contendientes se levantan sobre 
el agua y se embisten con furia in- 
concebible, hasta que uno de ellos lo- 
gra hacer presa al otro en la quijada, 
y amibos desaparecen entre las olas, 


revestido de cierto carácter misterio: 
so el ámbar gris, ese producto del ca- 
chalote al que los orientales atribuyen 
propiedades mágicas, y cuyo origen y 
composición son hoy sobrado cono- 
cidos. 
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AMERICA Y AMERICO 


Un problema geográfico que no se resuelve 


Parece cosa harto sabida, y acerca 
de la cual apenas si se necesita ha- 
blar, que si la parte del mundo que 
Colón descubrió en 12 de Octubre 
de 1492 no lleva hoy un nombre de- 
rivado del de aquel navegante sin par, 
es porque alguien, con manifiesta 1n- 
justicia, tuvo el capricho de bautizar- 
la con el del comerciante Américo Ves- 
pucio, Sin embargo, aun cuando esto 
se asegure en todas las Obras sobre 
geografía o historia de América, el 
hecho es que hoy aún no está expli- 
cado el nombre de América, no fal- 
tando quien asegure que su parecido 
con Américo se debe a una singular 
coincidencia, de la que nadie se podría 
hacer responsable. 

Se ha dicho que el primero en que- 
rer derivar el nombre del Nuevo Mun- 
do del que llevaba el navegante flo- 
rentino, fué un librero. En realidad, 
fué el autor de un tratadito de geogra- 
fía, titulado “Introducción a la Cos- 
mografía??”, e impreso en 1507 en Saint- 
Dié (Lorena), en una imprenta soste- 
nida por el duque Renato 1I, amigo y 
acaso protector de Vespucio. Martín 
Waltzemiiller, que así se llamaba el 
tal autor, dice claramente en el capí- 
tulo IX de su obra, y no en castella- 
no, por supuesto, sino en latín: “¿No 
veo motivo que impida llamarla (a la 
cuarta parte del mundo), con justicia 
Amerigen, o tierra de Américo, o Amé- 
rica, por su descubridor?”. 

Para todo el que sienta alguna sim- 
patía, por pequeña que E por la gl- 
gantesca figara de Colón, ha de resul- 
oco fuerte eso de considerar 
a Américo como descubridor de Amé- 
Tica; pero en los comienzos del si- 
glo xvx, ésta era la opinión corriente 
en toda Europa. Colón aparecía sólo 
como descubridor de unas islas sin im- 
portancia ni valor alguno, y Vespucio 
como quien verdaderamente había en- 
contrado el inmenso continente por 
tantos siglos ignorados. Tan arraiga- 
da estaba esta ereencia, que todos los 
elogios de los autores de la época eran 
para el florentino, no para el genovés, 
El dibujante flamenco Joanes Strada- 
nus, en una interesante colección de 
láminas que publicó en 1560, bajo el 
título de “Nova Reperta?”, no vaciló 
en incluir la esceña del descubrimien- 
to de Aniérica por Vespucio, cuyo di- 
bujo constituye uno de los más curio- 
sos documentos para la historia apó- 
erifa del Nuevo Mundo. : 

Que el primero que pisó el continen- 
te americano no fué Vespucio, no hay 
necesidad de decirlo. El cómo y el por 
qué sus contemporáneos Negaron a 
pensarlo así, no deja de tener. interés, 

Américo Vespucio, nacido en Flo: 
rencia y dedicado por sus padres al 
estudio de la literatura, no debió ma- 
nifestar gran disposición para este gé- 
nero de conocimientos, puesto que a 
poco, cayendo de las cumbres de la 
poesía a la más baja prosa, convir- 
vióse en comerciante, viniendo en ca- 
lidad de tai a España, y estableción- 
dose en Cádiz, para dedicarse al ne- 
gocio de la sal. Parece que no le re- 
sultó éste tam bien como él hubiera 
querido, y medio arruinado hubo de 
solicitar un empleo en la casa comer- 
cial de su compatriota Berardi, que, 
entre otras cosas, se dedicaba a apa- 
rejar navíos para las Indias Occiden- 
tales, Con el tiempo, y por muerte de 
su principal, quedó Américo al fren- 
te de la casa, y de entonces dataron 
sus grandes conocimientos geográfi- 
cos y astronómicos, que nadie puede 
negar, y su trato con los más ilustres 
navegantes de su época, entre ellos el 
mismo Colón, el cual, hablando de Ves- 
Pucio, escribía a su hijo Diego que era 
un hombre de bien y en oxtremo com- 
placiente, - 

A fuerza de oír referir viajes y eon- 


tar aventuras, entróle al cosmógrato 
comerciante el deseo de visitar tam- 
bién el Nuevo Mundo; pero antes, y 
por motivos-un tanto difíciles de ex- 
plicar, ereyó conveniente hacer una 
de aquellas expediciones tan sólo en 
su imaginación, publicando el relato 
de ella como si fuese verdadera, y e0- 
locando su acción en 1497, de tal ma- 
nera, que parecía haber llegado al con- 
tinente de América dos semanas antes 
que Sebastián Cabot, su verdadero des- 
cubridor. El ruido que aquel falso 
viaje hizo en el mundo de entonees, no 
es para dicho. Muchos españoles y al- 
gunos extranjeros protestaron de se- 
mejante mistificación;. pero entonces 
la opinión pública no se propagaba. con 
la rapidez de hoy, y en casi toda Eu- 
ropa el florentino siguió sienlo con- 
siderado como el legítimo descubri- 
dor de América. Él, por su parte, se 
cuidó muy bien de no negarlo, y para 
dificultar comprobaciones de fechas 
y nombres que pudieran resultar en 
desdoro suyo, cuando más tarde hizo 


rían de publicar que el oro que traían 
procedía del país de América, y no es 
difícil que, llegando este nombre a 0í- 
dos de Waltzemiiller, le pareciese a 
él relacionado con Amerigo Vespucio, 
aunque para hacer comprender esta 
relación a sus lectores tuviese que des- 
figurarle al florentino su nombre de 
pila, 

Con todo, la cuestión está todavía 
por resolverse. Los que prefieren el 
parecer del autor loremés, alegan que 
antes de publicarse su obra, en ningu- 
ná parte aparece el nombre América 
aplicado al Nuevo Mundo, y los que 
quieren ver este nombre brotando cn 
las montañas de América, se apoyan 
en que Vespucio no se llamaba Améri- 
co. Probablemente, el problema está 
llamado a ser uno de los muchos que 
el hombre mo podrá nunca resolver. 


Bibliófilos y bibliómanos 


Como todas las pasiones humanas, 
el amor a los libros tiene sus exacor- 
baciones, llegando a veces hasta la 
demencia. Ocurre frecuentemente que 
el bibliófilo se transforma primero en 
bibliómano y luego en bibliólatra, pa- 
ra quien el libro lo representa todo en 
el mundo, siendo el resto eosn de po- 
ea monta. 


LO QUE TRAEN LAS ¿ONDAS 


Él. — Ahora estamos en comunicación con la estación de Londres, 
Ela. —¡Y qué bien se oyen los silbidos de las máquinas de log trenes! 


realmente varios viajes a América en 
calidad de cosmógrafo y de piloto, tu- 
vo la precaución de callar los nom- 
bres de los navegantes a quienes acom- 
pañara. 

Todo esto, sin embargo, no demues- 
tra que América se haya llamado así 
por Américo, Por de pronto, ténga- 
se presente que el mombre del cosmó- 
grafo florentino nadie lo escribió así 
hasta que Waltzemiller publicó su 


-obrita, Vespucio se llamaba y era lla- 


mado indistintamente Alberico o Amé- 
rigo. 

En cambio, antes de que el buen es- 
eritor de Lorena meditase su ““Intro- 
dncción a la Cosmografía?””, ya exis- 
tía en el interior de Nicaragua una 
cadena de montañas que los indios de 
aquella región lMNamaban ““*Americ??, 


sin saber, claro está, que al otro la-. 


do de los mares vivía un personaje 
de nombre parecido, En las montañas 
de Amerie- abunda, o abundaban en- 
tonces, el oro, y de allí procedía el 
que los indios entregaron a los mari- 
nos dle Colón cuando éste, en sn cuar- 
to viaje, llegó hasta el Río Grande 
de Matagalpa. 

Como es lógico, Colón y sus compa- 
fieros, al volver a España, no deja- 


Vamos a pasar revista a algunos ¿u- 
riosos ejemplos de bibliomanía y biblio- 
latría, en la seguridad de que el ast.n- 
to ha de agradar al lector. Comenza- 
remos recordando al célebre helemsta 
Guillermo Budé, que floreció en el si- 
glo xyr, el cual, encontrándose un día 
en su biblioteca arreglando sus que- 
ridos libros, fué interrumpido por la 
aparición biusca de un eriado. Este 
iba a avisar a su amo que se había 
declarado un incendio en la casa. ““Es- 
tá bien; dijo Budé; adviérteselo a mi 
mujer. Ya sabes, que no me ocupo de 
asuntos caseros”?, Y es fama que pa- 
ra sacar al helenista de su biblioteca 
media hora después, tuvieron que ha- 
cer prodigios de heroísmo los vecinos, 
pues Budé se había empeñado en con- 
tinuar clasificando sus incunables a 
pesar del fuego. 

Una contestación análoga a la do 
Budé fué dada por Corneille a cier- 
to aspirante a, la mano de su hija, que 
Megó a importunar al poeta cuando 
éste se hallaba colocando mimosa- 
monte en un armario, varios presio- 
sos volúmenes que acubaba de adqui- 
rir. 

—¿Qué se os ocurre ?—preguntó mal- 
bumorado el escritor. 


—Venía a deciros—contestó el otro, 
—que habiéndome arruinado en unas 
especulaciones, retiro la promesa de 
matrimonio que he hecho a vuestra 
hija. 

—¡El diablo os llevel—eritó Cor- 
neille.—Oreí que se trataba de pro 
porcionarme algún libro nuevo. Tedo 
eso del matrimonio, tratadlo con mi 
mujer. 

De Gutenberg, se cuenta que esta- 
ba una noche comparando detenida- 
mente dos viejos volúmenes manuscri- 
tos por sospechar que uno de ellos 
era un Libanius apócrifo, cuando le- 
gó a su estancia una criada para Je- 
cirle que su mujer, por la que ex spe- 
rimentaba un profundo afecto el in- 
ventor de la imprenta, se había pues- 
to muy enferma de repente. 

—En seguida v 
—pero no se movió de su sitio, Una 
hora después volvían a participarle 
que su esposa acababa de expirar. 

-—¡Bien sabe Dios que lo siento! — 
exclamó el bibliómano, añadiendo: 

—Era en verdad una excelente 10n- 
jer, , SE 

Y lanzando un suspiro, tornó a su- 
mirse en el cotejo de los dos Libanins. 

Son numerosos los ejemplos de bh 
bliófilos que han muerto de pena al € 
verse obligados por reveses de for- 
tuna a desprendorse de su biblioteca. 
De ellos, podemos citar especialmón- $ 
tc a los eruditos Gaujet, Sealiger, Fa- 
tru, el sabio helenista alemán Brunek, 

y el príncipe Camerata. A este propó- 
sito recordamos la siguiente anécdota: 


Hace algunos años, donó a la biblo- 
teca del Arsenal de París, un ameri-. 
cano llamado Bryan, una magnífie; 
colección de libros románticos, entre 
los cuales se hallaban un ejemplar del 
célebre “Pablo y Virginia”, de Cur- 
mer, y otro de “Nuestra Señora dé. 
París””, ambos encuadernados con tal. 
lujo, que fueron avaluados en 15,000 
francos la pieza, 

Un día, anunciaron a M. Teredia, 
administrador de dicha biblioteca, que 
un anciano vestido pobremento desea 
ba hablarle, Era Bryan, quien se li- € 
mitó a decir: “¡Quisiera ver mis li- 
bros!...*? Conducido al lugar dond 


«se hallaban las obras, permitióse al Q 


anciano que los hojease a su sabor 

durante dos o tres horas. Bryan los. 

devoraba materialmente con la vista, 

los palpaba, los acariciaba con sus 

manos en un éxtasis bibliográfico ad- 
1irable. 


Los empleados de la biblioteca 
se atrevían a alejarse, temerosos d 
que el extraño personaje se llevase 08. 
adorados libros. Por fin, se decidieron 
a decir a Bryan que la biblioteca 1 
a cerrarse. El viejecillo enjugó un 
lágrima, que pugnaba por escapars 
de sus ojos, levantóse y. so alejó tran- 
quilamente: Dos días más tarde se 
supo que se había suicidado; antes de 
darse la muerte quiso Bryan contem 
plar por última vez aquellos libros que. 
tanto habían deleitado a sus ojos. 

Una de las muertes más extrañ 
ocasionadas por los libros, es la del. 
marqués de Chalabre, quien murió de 
desesperación de np poder procuratees 
un libro que no ““existía??; cierta 
““Biblia??, que un _ momento dE b 


cronista parisión. 

A la pasión bibliográfica E den 
ser también atribuidas las m ertes 
del ¿lustre bibliotecario de Dres ES 
Ebert, del bibliófilo español j 
qués dle Morante, y del erudito fran: 3 
cós Rover, todos los cuales fallecie- 1 
ron a consecuencia de caídas desd 
lo alto de escalerillas al querer ale: 
zar libros situados en estanterías 

as. El sabio historiador y E 
alemán, Teodoro Monson, muerto 
tres años, fué víctima tambi 
amor a los libros, pues habiendo 
trado una noche en su biblioteca 
una bujía encendida, ésta prendió fue- 
go a los luengos cabellos blane SU 
anciano, quien sufrió tan grave 
maduras en la cabeza, que vino 


Hr de ellas dos at a 


PASIONES 


CELEBRES 


Los legendarios amores de Dido y Eneas 


=—= 


Hacía poco tiempo que se había 
fundado Cartago. La pequeña ciudad 
de Birsa, edificada por Dido, había 
venido a ser el principal centro eo- 
mercial de todo el Africa. La hermosa 
hija de Madgenos de Tiro, la viuda 

- del sumo sacerdote de Hércules, que 
huyendo de la envidia de su hermano 
- Pigmalion había buscado refugio en 
las costas de Libia, pidió al rey de 
aquel país para ella y para los suyos 
el terreno que podía abarcarse con 


) una piel de buey, y cortada la piel a 


tiras, en el espacio no pequeño que 
con estas pudo rodear, había levan- 
tado aquella población destinada a 
Ser uno de los grandes emporios del 
mundo. A Cartago acudían comercian- 
tes de todas partes, desertores de los 
ejércitos que en lejanas tierras pelea- 
ban por sus patrias respectivas, es- 
elavos fugados, libios que simpatiza- 
ban con aquel muevo reino que aca- 
baba de aparecer en medio de su pro- 
pio país. Y con todos estos, alterna- 
ban embajadores de otros estados, co- 
, Mo los del mismo rey de Getulia, el 
apasionado Jarbas, en cuyo corazón 
comenzaba a prender amorosa llama 
, encendida por la hermosura y talento 
de Dido, o eomo los llegados de Utica, 
- ciudad fundada por tirios, para rogar 
a la reina que se estableciese en sus 


4 inmediaciones, fundando el ruego en 
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el hecho de ser hijos de una misma 
patria. 

Entre estos comerciantes, entre es- 
tos embajadores, apareció un día una 
7 Iueva gente, unos cuantos náufragos 
y Que acababan de arribar a Cartago 

empujados por violentísima tempes- 

tad que durante algunos días hizo 
“seutir sus furores en todo el Medite- 
' —rránmeo. 


Eran troyanos, es decir, ciudadanos 
e aquella metrópoli que siete años 
antes habían destruído los griegos 
para yengar el rapto de Elena, Ta 
heroica defensa de Troya había sido 
'-Mevada por la fama'a todos los rín- 
ones de la tierra; la larga navega- 

- ción de aquel puñado de fugitivos, 
,- Mena sin duda de emocionantes epi- 
“sodios, era una prueba más de su he- 
_roísmo. Una reina yalerosa, enérgica 
e inteligente, y que a no dudar debía 
unir a estas condiciones la curiosidad 
datural en las mujeres, no podía me- 
y nos de tener interés en escuchar la 
narración de aquella epopeya do la- 
bios de los que habían sido sus acto- 
res. Los náufragos fueron, pues, eari- 
Rhosamente acogidos por orden de la 
misma Dido, y su jefe, Eneas, fué 
eyado a su presencia para que re- 


Se. : A 
jese tan interesante historia. 


Interesante sí, pero también triste, 
como lo dió a entender el mismo na. 
rrador con las primeras corteses pa- 
labras de su relato: “Mo ordenas, 
* reina, renovar mis crueles dolores?” 


a) 


Eneas, príncipe dardaniano, no ha- 
bía pensado nunca en guerrear, hasta 
que, durante la guerra de Troya, vién- 

dose atacado por los griegos tomó la 
defensiva «corriendo en auxilio de 
riamo y siendo bien pronto el alma 
de la resistencia de aquella heroica 
ciudad. La bravura y talento que de- 
mostró en la defensa de Troya, hizo 
que los troyanos le honrasen como a 
9 un dios; midió su valentía con los 
más esforzados guerreros y éstos le 
2 msideraron, si enemigos, como su 
más temible adversario, y si compa- 
otas, como su legítimo jefe. 
- Pero Troya fué dostruida. Los grio- 
8, valiéndose de ingenioso ardid, 


VYUNAYVR 


lograron hacerse dueños de la pobla- 
ción, que poco después ardía por todas 
partes. Muchos troyanos murieron, 
pero hubo también entre los defenso- 
res muchos que tomaron el partido de 
huir. Entre estos estaba Eneas, y con 
él su esposa, la virtuosa Creusa, su 
hijo Ascanio y su padre, Anquises, 
anciano y paralítico. Abrumado por el 
peso de su armadura, llevando a eues- 
tas al viejo y de la mano al niño, 
Encas corría cuanto le era posible en- 
tre confusa turba de fugitivos. Su es- 
posa le seguía, lo mismo que otras 
muchas mujeres seguían a sus mari- 
dos. Pero la confusión era terrible; 
hombres y caballos atropellábanse 
unos a otros; detrás, el resplandor de 
las llamas y los gritos de triunfo de 
log vencedores aumentaban el pánico. 
Unido esto a la obscuridad de la no- 
che, compréndese que muchos de aque- 
llos guerreros perdiesen a sus mujeres 
o a gus parientes en medio de la hui- 
da. De pronto, Eneas ve que su mujer 
no le sigue, la llama una y otra vez, 
y Creusa no aparece. El héroe deja por 
un momento a su padre y al niño y 
vuelve a la ciudad en busca de su 
esposa, a riesgo de perecer a manos 
de los griegos; pero tampoco allí la 
encuentra. Creusa ha muerto, los dio- 
ses lo han querido, y Eneas vuelve a 
ponerse al frente de los suyos, y mar- 
cha con ellos hasta Elida, donde em- 


barcados en unas cuantas naves, los 
fugitivos emprenden la navegación, 
sin saber dónde tendrá fin. 

Siete años estuvieron los troyanos 
vagando de puerto en puerto, des- 
embareando tan pronto en la Tracia 
como en Creta, hasta que, sorprendi- 
dos por tremenda tormenta, los que 
se salvaron del furor' de las olas fue- 
ron a parar a la costa de Africa, don- 
de la generosa Dido los recogió mo- 
vida del deseo de conocer sus aven- 
turas. 
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Eneas, bueno es advertirlo, era el 
protegido de Venus, y hombre que 


disfruta de tal protección por fuerza - 


ha de gozar de gran prestigio a lós 
ojos del sexo contrario. Mientras el 
héroe refería sus desventuras con to- 
do género de detalles, no quitaba Dido 
sus hermosos ojos del rostro del na- 
trador, que acaso le interesala mu- 
cho más que la misma narración. Así 
nacieron los amores de Dido y Encag, 
amores que, si hemos de dar fe a al- 
gunos frescos pompeyanos, bien valen 
no ser descriptos, y amores que tuvio- 
ron un fin bien triste, 

Llegó el día en que el hijo de An- 
quises hubo de cansarse del cariño de 
la reina cartaginesa. Dice la leyenda 
que ello fué debido a ciertos avisos 
que desde el Olimpo le envió Júpiter; 
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La pequeña iglesia de la aldea 


(Traducción de Juan B. Crespo) 


Aunque el cura pretenda que ella sea 

una iglesia importante, una ricura, 

es una iglesia pequeñita y fea, 

sin mármoles, columnas ni pintura; 

no hay más que un Cristo, una Inmaculada 
y una luz mortecina, colorada, 


Cuando el sol atraviesa los cristales, 
una faja de luz da, desde afuera, 
entrando por los anchos ventanales, 
en un Santo Domingo de madera, 

y tallado de un modo tan grosero 
“que quita la piedad al más sincero. 


Pero este Santo, como muy frecuente 
gracias concede al que se las pida, 
“tiene mucho renombre entre la gente, 
que siempre se le muestra agradecida 
colgando sobre el muro la desgracia 

en un cuadro pintado y ¡con qué gracia! 


—Cuanto aquí pasa, usted a creer no alcanza, 
—el cura me decía-—Es sorprendente 

que a este Santo le tenga confianza, 

aún más que al diputado, tanta gente... 

Es que este santo se distingue en esto; , 

que cualquier gracia otorga y 10 hace presto. 


¡Mire cuántos milagros! no es mentira... 
mire los hechos bárbaros... sorprende... 


ADAL SLU 


Llena está la pared y ya no hay mira 
de otros poder poner... 
dónde colgarlos.—Y mientras cavilaba 
un polvo de tabaco se aspiraba, 


No se comprende 


Entonces yo también, si no molesta, 


y 
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l 


mi gracia pediré:—'“*Si digno fuera, 
haced que Nina se conserve honesta”?, 
Y vi que la cabeza de madera 
el santo movió cual si decir quiso: 
- **Te lo concedo, mas... sin compromiso.” 
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Hábitos obligatorios 


Entre las costumbres de nuestra 
vida debiera imponerse, como hábito 
de carácter obligatorio, la práctica 
constante de ciertos preceptos higié- 
nicos, encaminados a defender la sa- 
lud individual y colectiva. 

El organismo tiene en la desinfec- 
ción seguro baluarte de defensa, pues 
un enorme porcentaje acusa el éxito 
positivo que ofrece su práctica. A 
este respecto, la ciencia ha alcanzado 
un notable triunfo creando en el Ly- 
soform el desinfectante más eficaz y 
seguro, al par que inofensivo. Todos 
los desinfectantes anteriores al Ly- 
soform adolecían de inconvenientes 
y peligros: unos manch:ban o exhka- 
laban desagradables olores; otros irri- 
taban la piel o destrnían los tejidos, 
y no pocos eran venenosos en alto 
grado. El Lysoform no participa de 
ninguno de estos inconvenientes y 
posee un gran poder bactericida. 

La mujer, por ejemplo, cuya cons- 
titución anatómica la hace estar siem- 
pre expuesta a contraer serias en- 
fermedades al menor abandono de la 
toilette íntima, tiene en dicho desin- 
fectante un excelente 
pues. el hábito de irripación diaria 
con soluciones tibias de Lysoform ase- 
gura una perfecta salud general y 
elimina el peligro de adquirir infec- 


ciones que luego se traducen en gra-. 


ves dolencias, 

Todos los hogares debieran estar 
provistos de este antiséptico, pues su 
uso está especialmente recomendado 
en los partos, higiene íntima de la 
mujer, lavado de heridas, picaduras 
dle insectos, ablandamiento de absce- 
305, etcétera. 

Use el jabón Lysoform, para toca: 
dor, fabricado a base de Lysoform. 
Precio al público: $ 0.45 cada pasti- 
lla. Pida usted nna muestra gratis y 
comprobará su excelencia. 

Mendel y Compañía.—Guardia Vieja 
4439.—Buenos Aires. 


A cri 


pero si las eosas pasaron como la le- 
yenda quiere, más probable es que la 


verdadera causa del desvío de Eneas - 


estuviese en el hastío, o tal vez en 
su afición a las aventuras, euya serie 
había interrumpido la ardiente pasión 
de Dido. Sea como fuere, el hecho Fué 
que una'noche, secretamente, embar- 
cóse Eneas con sus compañeros y se 
hizo a la mar. 
No bien se hubo dado cuenta Dido 
de que su amado había salido de Car- 
tago con intención de no volver, se 
abandonó a la pesadumbre a la 
desesperación, y mandando hacer ele- 
vada pira, subióse sobre ella, y des- 
pués de ordenar que prendiesen fuego 
a la leña, se atravesó el pecho con la 
espada de Eneas, que el ingrato héroe 
había abandonado en la precipitación 
de la fuga. CA 


_—. 


Así quiere la leyenda latina que 


sean los amores de Dido y Eneas; así 


nos los pintan el drama y la novela; 
pero para que la historia los admita 
también así, hay uva pequeña difi- 
eultad: que la princesa tiria nació 
tros siglos después que el defensor de 
Troya; de modo que, o éste era muy 
viejo cuando tales amores sucedieron, 
o las cosas hubieron de ocurrir de 
muy distinta manera. Que Dido se sul- 
cidó sobre una pira encendida, es cosa 
cierta o al menos verosímil; pero ello 
fué debido a otros motivos. Cuando 
Cartago empezó a ser una gran ciu- 


dad, Jarbas, rey de los gétulos, quiso 


hacer su esposa de la pella reina ame- 
nazándola con destruir la ciudad si no 
accedía a sus pretensiones. Dido no 
accedió; había dado a su primer es- 
poso, el sacerdote Siqueo, palabra de 
no volverse a casar, y en el momento. 
en que, cumpliendo la amenaza del 
africano, avanzaban los gétulos sobre 
Cartago, la infeliz soberana, antes que 
faltar a su promesa prefirió quitarse 
la vida. 
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Consultorio del hogar 


Ed 


LOS ANIMALES 


adorado por los 


gato, 
i simboliza la 


tiedad, 


El gato, agrí 
le prodigan lo 
Es muy nervioso y de ahí viene la 
ión de traidor que se le ha dado, 
porque su sistema nervioso no puede re- 
sistir mucho tiempo. el cosquilleo produ- 
cido por la caricia o por la molestia. 

El gato pasa por no tener más cariño 

que a la casa, lo que también es inexacto; 
conoce muy bien a sus amos, es muy celoso 
de su afección y si parece cerrar los ojos 
Cesinteresóndose de cosas presentes, no 
pierde nada de lo que pasa a su alrededor, 
tan grande es su finura. 
'raciadamente, mucha gente hay que 
creen ser muy espirituales al perseguir los 
gatos corriendo detrás de ellos, y asf es 
cómo el animal se vuelvo huraño. Un gato 
mimado, acariciado, aunque se encuentre a 
una gran distancia de su casa, si oye la 
voz de su ama llamurle, acude a su llamada, 
porque sabe muy bien que encontrará una 
earicia a su vuelta; si supiera que va a 
recibir golpes, consideraría prudente que- 
darse donde se encuentra. 

El alimento de los gatos, 
mismo que para los perros; las carnes 
erndas son muy malas, pues crían pará- 
sitos en el estómago y en los intestinos, 
y además ocasiona la caída del pelo y les 
produce enfermedados cutáneas. 

Cuando el animal está en este estado 
se” pone delgado, anda automáticamente, 
tiene fiebre y puede morir, entonces hay 
ue purgarlo y untarlo de una prepara- 
ción de sulfo-vaselina, someterlo a leche 
y ponerlo en una habitación a fin de que 
no escape de este régimen; poco después 
volverá a recobrar su antiguo esplendor. 

Hay que impedir que los niños jueguen 
con el gato, pues el animal saca pronto las 
uñ*3 y puede causar daños muy graves. 
En cuanto a la creenciá de que las ca- 
ricias a contrapelo le son desagradables es 
como otras muchas leyendas, el animal 
acepta toda clase de caricias, aunque sean 
a contrapelo, cuando la mano que las hace 
es afectuosa y, sobre todo, amada, 

Los pájaros. — Los libros de ornitología 
dan las diferente 185 de criar a los 
canarios, tan queridos de las ingenuas y 
de las solteronas también. El tovo toma 
parte en una conversación, demasiado a 
veces, y el perejil es su mayor enemigo. 
En cuanto a las der especies, son tan 
variadas que es imposible darles ni ré- 
gimen ni regla, por eso remitimos a mues- 
tras lectoras:a los tratados mencionados. 
Sin embarso, diremos que el contador 
néveo de 1 hermosas tardes de verano, 
el poético 1 or, que canta muy bien 
enjaulado, es susceptible de padecer callos 
a los pies; la cosa 2 primera vista parece 
estupenda y ta chistosa, pero así es, 
y sólo con la tintura de yodo se puede 
E al tenor favorit 

Las variedades de 
den janla 


dobe ser el 


que se pue- 
on “muy númerosas. 
parte de nuestros pa- 
2 dores o no. Jin este 

scados son los jilgue- 
esta avecilla tan linda se acostumbra 


1JArQs 


; 
y 


m bien a la jaula y vive en ella mucho 
tiempo; despt vienen los piuzones, los 
bubrel log: verderones, los pardillos, las 


CUYLraC: las calandrias, los mirlos, los 
'storninos la picaza y las tórtolas. 
En cuanto a Ja enumeración de la co- 
mida especial 4 cada espec es materia 
implicada; sólo diremos que les hace falta 
vire, claridad, sol, agua pura, verdura y 
mucha limpieza. E y 
Los pájaros, como todos los demás ani- 
males, tienen un color especia es, pues, 
1 renovarles la «rena, sacar las ho- 
ensalada ajadas y tener siempre 


jas de 


la: jaula muy limpia y no colocarla en las 
aire. 


corrientes de 


Conocimientos 


ii —— 


de economía 


doméstica 


ASFIXIA 


Cuidados practicables según los casos. 


1.0 Asfixia por el carbón y las cubas de 
fermentacioneg alcohólicas. -— Higiene pro- 
ventiva. No emplear estufas de combustión 
lenta y sobre todo de noche. No cerrar las 
chimeneas con placas de hierro. Airear los 
edificios en donde fermentan frutos, 


Tratamiento, Estando el enfermo al aire 
libre, con la cabeza y el pecho elevados, 
se le hace respirar sales, y se lo hacen trac- 
ciones de la lengua. 

2.0 Asfixia por el gas de las letrinas y 
de las alcantarillas. — Higiene preventiva 
No entrar en una letrina o alcantarilla has- 
ta no haber primeramente probado si pueda 
arder una mecha, lo cual indica la posibi- 
lidad de la respiración. 

Tratamiento. Aire puro, 
con agua de'vinagre fría, hac 
una compresa empapada en vin: 
espolvor: a fuertemente con 
cal. Tracción de la lengua. 

2 Asfixia por el gas de alumbrado.—- 
Higiene preventiva. No soplar un mechero 
de gas, sino cerrarle. No dejar un mechero 
con poca llama porque una pequeña corrien- 
te de aire basta para apagarlo. Vigilar el 
cierre del contador. En o de olor a gas, 
ablecer una corriente de aire entre dos 
ventanas y no buscar el escape con una luz, 

Tratamiento. Aire nuevo, t ¡iones de la 
lengua, hacer respirar amoníaco, lavativas 
de café e inhalaciones de oxígeno, 


rociar la cara 
respirar 
e, y lus 
clornro de 


DIAMANTES 


Los diamantes se distinguen fácilmente 
los verdaderos de los falsos sumergiéndolos 
en agua límpida. Si la piedra pierde su 
brillo y no luce, es falsa, en cambio, si con- 
serva su fulgor natural es verdadero. 

Para limpiar los brillantes se sumergen 
en espuma de jabón, donde se dejan media 
hora. Se dejan escurrir y se desecan entre 
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Tiñe todo, géneros, telas, tejidos, etc. 


en cualquier color de moda. 
. Exijalo siempre. 


Si el “género a teñir es negro u obscuro, 
igualmente lo podrá teñir en el color que 


desee, si previamente lo destiñe con 


asertín de madera. Cuando están secos $0 


cepillán. 


con un palito 


pueden limp 


mojado en oníaco y luego: se 

“rotan con una piel de ante, 
Este procedimiento t el inconv ente 
de facilitar el despre iento de 1 pie- 


dras de su montu 


eferible fijar un pequeño trozo de 

a» en el cabo de-un palito de madera, 
procediendo luego del modo indicado, 

También se pueden jar te una 

en alcohol, se secan e y luego 


se capillan. 


¡Consultorio femenin 


Anita M. Capital. — Para evitar las man- 
chas coloradas producidas por el paspado, 
preparo la receta siguiente: 


Agua destilada , . + 700 gramos 
AMONÍACO e e ps 


Agua de colonía. 50 z 
Mezele bien todo y ps por la piel con 
un algodón hidrófilo noche y mañana. 


1. — Blusón de seda color limón, adornada con piedrecitas de color. 

2. — Blusa de linón blanco, adornado con alforzas y voladitos plisados. 

3. — Blusa en crespón de China, impreso y liso; monograma hordado. 

4. — Blusa de crespón de China, rosa, adornada con cuellitos superpuestos, 


volados de terciopelo neg10. 


5. — Blusón de lana escocés y lisa, rojo, verde y amarillo sobre fondo gris, 
6. — Blusa de muselina de lana, lisa e impresa, 
7. — Blusa blanca, con voladitos bordados con verdo. 


Modista. Olavarría. — Contra las 


ciones: 


AO RN 
Clic 7d as ae 3 ” 
Alcohol alcanforado . . . 20 e 
Agua 


destilada. .. ¿ . 100 , 


agite en el momento do usarla. 


con un algodón hidróftilo. 


ría R. de E. Salta. — Para blanquear 


de colonia . . » 250 gramos 

de rosas ER AÑ 
Jugo de TO 1 
DAA 5 Ae 
Pd AA A al. e 5 ” 
GHiceria .. . . +. 100 A: 


Mezéle todo y guarde en frascos. Hm- 
plée la dosis de una' cucharada por litro 
de agua tibia, como agua tibia. 


María Luisa C. Lomas. — Para mejorar 
los cabellos débiles puede usar la brillan- 


tina siguiente: 
MOD A O AMLO 
DADA RA 5 
Accite de ricino, O E 
Esencia de verbena . . . 8 pe 


Guarde en frascos; agite bien cada vez 
que, vaya a usarla y friccione dulcemente 
el enero cabelludo con el dedo Índico, 


Tandil. — Si desea combatir la 
, utilice un buen jabón y use 
para lavarse. 

después de la 


piel ru 
agua hervida 


Cada noche, toilette, con 


agua tibia, pase por la piel un trapito fino 
A tiente mezcla: 

Leche fresca... . 0... 1 cucharada 

JUEO” de lIMÓD dae » 

BICOMDA IS E 

Deje secar y empólvese con polvos de 
almidón por la noche. 

NOTA.—Las lectoras que deseen reali- 
zer alguna consulta pueden dirigir la co-, 
rrespondencia a nombre de la ““Soñorita 


Redactora de la Sección Femenina de “Fray 
Mocho'”.—Calle Bolívar 872, Buenos Aires. 


Secretos de tocador 
AS | 


PARA ACLARAR LA TEZ 


Alcanftor en polvo...... 10 gramos 
Azufre en polvo ......+ 10 > 
Agua hervida 100 Al 


Mezcl agitar. Aplicarlo con un algo- 
dón, cuidando el contorno de los ojos, 4 
tausa del azufre. 


PARA PULIR LAS UÑAS 


Y. 


Polvo de piedra pómez. 
Aceite de olivas 
rmín en polvo 
Juro de limón .... 


.. 10 gramos 
3 .$ 

1 mn 

1. limón 


CONTRA LAS DUREZAS DE LOS PIES 


1 gramos 


20 


Acido salicílico 
Colodión elástico 


Aplicárselo con nincel,. S 
POCIÓN CONTRA LA OBESIDAD 
Yodo 0.50 gramos 
Yoduro de pot > 1 pe 
Agua .. .. 800 e 


2 cucharaditas da comida. 


PARA RIZAR EL CABELLO 


Agua hervida ......... 100 gramos 
Granos de Jino.... e OS 5: > 
Clavos de especie. o 3 clavos 
Goma arábiga ... 10 gramos 
Haga macerar y filtre, 


CUIDADO DE LAS MANOS 


Tomate maduro, jugo de . 1 

Glicerina. . . . . . +. + 1 cucharada 

Sal fina . . . .« . . +. . unpoquito 

Se mezcla todo y £e bate. Después do 
lavarse las manos, se pasa por la epider- 
mis un poco de esta mezela. Se fricciona 
y se seca. Después se empolvan con polvos. 
de almidón. Esta receta sirve pura blan- 
quear y suavizar las manos. 


AGUA DIVINA 


a, 


Y 


¡YY 


Y) 


Para el baño, fricciones del cuerpo, cabe- , : 


za y como dentífrico. 


Alcohol rectificado . . + 1 litro 
de naranjas. . 200 gramos 
de limón . . + 2009 


de bergamota , + 7 ” 
Esencia de Y08a8 . . +. . ” 
Se hace macerar durante 3 6 4 días; se 


filtro y se guarda en frascos. 


Y) 


3) 
») 


Lord Crackby aguardaba en el 
salón de lectura de aquel gran ho- 
telde Londres, atento, al parecer, 
a la lectura de una revista, pero 
ocupado, en realidad, en vigilar a 
los viajeros y viajeras que eruza- 
ban por el hall. Era el suyo un ges- 
to de uno de esos aristócratas que 
mo pueden hacer nada que contra- 
ríe las reglas del gran mundo. 

Do pronto se levantó. Un hombre 
de bigote corto y espeso se adelan- 
tó hacia él, 

—¡Señor gobernador! 

El recién legado ocupaba un 
puesto importante en las colonias 
inglesas, Joven y vigoroso, Wins- 
ton Johnson era célebre en el im- 
perio británico después del raid 
que había llevado a cabo en el 
Transvaal contra Botha. Tenía en- 
tonces diez y seis años. Su intre- 
pidez no reconocía límites, 

—¡No ha legado todavía Ed- 
ward Ryner?t—preguntó Winston 
Johnson, 

—Me acaba de telefonear desde 
la fábrica que viene ahora mismo. 

—¿Sabo usted si el paquebote 
ha Negado a Lisboa? 

—Sí, Miss Dorothy se encuentra 
ya en Europa. 

—¿ Cuándo llegará a Londres? 

—Mañana por la tarde. 

—He recibido su retrato. 

—Y yo también. 

—Morena, alta, esbelta. Me gus- 
ta mucho, 

—A mí también. 

—Aquí está Edward Ryner. 

Entró un joven, rojo el rostro 
Por el masaje. Tenía aspecto de 
atleta. Al verle se le imaginaba 
uno en un campo de deportes, No 
eran óstos, sin embargo, su ocupa- 
ción exclusiva. Industrial, era due- 
ño de una de las casas constructo- 
ras de automóviles más fuertos de 
Inglaterra. 

Con gesto enérgico estrechó la 
mano de sus amigos. 

—Me han reservado un saloncito 
en el primer piso—dijo lord Crack- 
by. ¡Quieren ustedes que subamos? 

—Mejor es. Hay que evitar cual- 
quier indiscreción. 


A. la puerta del saloncito había 
una doncella rubia, muy linda, con 
un monísimo delantal de encajes. 
Estaba esperando a aquellos caba- 
lleros, 

—¿Desean los 
algo? 

—5í. Traiga cocktails. 

Winston Johnson ofreció ciga- 
tros. Se sentaron los tres, y Ed- 
ward dijo: 

—Miss Dorothy ha encargado 
ayer por telégrafo desde Lisboa 
que le reserven'sus habitaciones en 
este hotel. Se le han reservado la 
habitación y los dos salones que 
hay al extremo de este piso. TL 
conocimiento del Ingar podría tal 
vez sernos útil. 

La camarera entraba con los 
cocktails pedidos. Edward Ryner 
le preguntó: 

—Diga, señorita: ¿qué compaño- 
ra de usted está encargada del ser- 
vicio" de las habitaciones del ex- 
tremo del pasillo? 

—Yo misma, 

—¿Sabe usted si están reserva- 
das esas habitaciones para hoy? 

—$í. Las ha pedido la hija de un 
millonario americano. 

—Quisiéramos verlas, por curio- 
sidad. 

La joven enrojeció. Iba, sin du- 
da, a negarse; pero Edward Ry- 


señores tomar 


ANNAN 


EL COMPLOT 


Por ALBERT AUREMONT 


ner, que tenía el sentido de la opor- 
btunidad, deslizó en su mano un bi- 
llete de unas libras, ¡Al contacto 
del papel, reconoció que podía sa- 
tisfacer aquel capricho, y dijo: 

—Síganme ustedes, 

Terminada su visita, los tres cóm- 
plices volvieron al cuarto. 

—Señores — dijo entonces lord 
Crackby,—no es preciso insistir so- 
bre el objeto de esta reunión. Creo 
poder afirmar sin vanidad que so- 
mos tres de las personalidades más 
eminentes de muestro país. Somos 
figuras culminantes en la aristo- 
eracia, en la administración colo- 
nial y en la industria, respectiva- 
mente, y aunque miss Dorothy rei- 
ne en los Estados Unidos por su 
dinero, nosotros reinamos en Ingla- 
terra por nuestro nombre, muestra 
imiciativa o muestra inteligencia. 
Miss Dorothy viene a Europa con 
el propósito le buscar marido, Es 
preciso que su elección recaiga en 
uno de nosotros. 

—¡Es indispensable! 

—$e caleula la fortuna de miss 
Dorothy en mil doscientos millo- 
nes, colocados en pozos de petróleo 
y ferrocarriles, 

—Mis informes coinciden con los 
de usted. 

—El objeto del viaje de miss Do- 
rothy es, ¡por desgracia, conocido, 
y ya han legado a Londres va- 
rios pretendientes, 

—$Si nos unimos, seremos inven- 
cibles, 

—No necesito recordar los tér- 
minos de nuestro acuerdo — dijo 
lord Crackby.—Aquel de los tres 
que resulte favorecido por el des- 
tino entregará a. los otros dos un 
millón a cuenta de la dote. He re- 
dactado un contrato. Firmémosle. 

Winston Johnson llamó para pe- 
dir plumas y tinta. La vista de la 
gentil camarera le sugirió una idea. 
La complicidad de esta joven podía 
serles útil. Propuso que en el con- 
trato Se agregase una cláusula es- 
pecificando que en caso de que el 
proyecto se realizase, la camare- 
ra recibiría la suma de dos mil li- 
bras, 

Para una camarera de hotel era 
una fortuna inesperada, Por eso no 
extrañó a ninguno que la gentil 
servidora se tornase extraordina- 
riamente locuaz. La pusieron al co- 
rriente de sus propósitos. Entre 
cómplices no debe haber ningún se- 
ereto, 

Los tres hombres estaban orgu- 
llosos de su plan. a 

—¿No es seguro nuestro éxito ?— 
preguntaban a la camarera.— ¿Qué 
puede una americana inocente con- 
tra nosotros tres, ricos y con to- 
das las picardías inventadas por la 
civilización ? 

—Tienen ustedes razón—ceontestó 
la doncellita.—Y, sin embargo, hay 
un dios que protege el amor. La 
americana inocente les vencerá 2 
ustedes, ricos y con todas las pi- 
cardías inventadas por la civiliza- 
ción, por una razón: miss Dorothy 
soy yo. He llegado esta mañana úe 
Lisboa en aeroplano. A propósito 
les había enviado un retrato que 
no era el mío, Descaba veros libre- 
mente para conocerlos. El dueño 
del hotel no podía negar nada a 
una cliente como yo. Pueden us- 
tedes retirarse, caballeros. 

Y cuando salían, confundidos y 
cabizbajos, añadió: 

—No se preocupen del gasto. Yo 
pagaré los cocktails * 
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Los anaglifos sin lentes 


Ya se ha conseguido ver las figuras 
en relieve sin necesidad de proveer al 
espectador de los quevedos bicolo- 
res. Se puede producir esta ilusión es- 
tereoscópica con una sola película que 
se aplica a una máquina ordinaria de 
proyecciones. 

Por medio de lo que se ha llamado 
“luz pulsátil””, las dos películas de 
colores se combinan en una sola en 
una máquina de positivar, la cual pro- 
duce la tercera dimensión, mezclando 
las imágenes separadas. 

Para que converjan los efectos de 
la “pulsación”? en la imagen unida, 
un disco vibrante varía y armoniza la 
iluminación del cuadro, eliminando 
así toda mancha o euadro borroso. Al 
proyectarse, las figuras de la película 
tienen no sólo longitud y anchura, 
sino también profundidad, asumiendo, 
por lo tanto, todos los caracteres de 
la realidad absoluta. 

La máquina de positivar está cons- 
tituída de modo que sostiene las dos 
películas, una de las cuales es la de la 
izquierda y otra la de la derecha, bajo 
olas luminosas proyectadas en ellas, 
en tanto que ambas están exactamen- 
te graduadas para producir el efecto 
final. El carrete o bobina es del tama- 
ño generalmente aceptado como mo- 
delo, y contiene todos los elementos 
estereoscópicos que se requieren, ade- 
más del necesario grado de pulsación. 
Las películas estereoscópicas ordina- 
rias no son idénticas, y así al proyee- 
tarlas de la manera usual resultaría 
en la pantalla una doble imagen ho- 
rrosa. Iluminando las dos series de 
películas desiguales durante la unión 
de las vistas, se logra el efecto de pro- 
fundidad en la imagen proyectada. 

Sólo por un detenido estudio de la 
estructura y funcionamiento del ner- 
vio del ojo humano pudo el inventor 
de la estereoscopia por pulsación, el 


'rumano Demetrio Daponte, desarrollar 


este nuevo y sorprendente procedi- 
miento, que ha de revolucionar el arte 
cinematográfico. 


Los astros más alejados 
de la Tierra 


El astrónomo americano Shanley 
acaba de evaluar la distancia que se- 
para la Tierra de la masa de estre- 
llas número 6822 del Catálogo de 
Dreyer. 

Esta masa es como una miniatura 
de la gran nube de Magellan. 

M. Shanley admite que sus dimen- 
siones y su constitución son las mis- 
mas que la de la nube de Magellan, 
y deduce que la distancia de la masa 
6822, respecto a la Tierra, está com- 
prendida en la que necesita la luz 
para ser vista en un millón de años. 

Dicha formación es la más lejana 
que ha sido observada hasta el día, y 
fué descubierta hace unos enarénta 
años por Bernard. 


Para transportar el áci- 
do en buenas condiciones 


Ha aumentado en tales proporcio- 
nes el uso de los ácidos en las dis- 
tintas industrias químicas, que ha he- 
cho indispensable la adopción de mé- 
todos de embarques más eficientes 
que los empleados hasta ahora. 

Es posible, desde luego, el embarque 
del ácido sulfúrico concentrado en ca- 
rros tanques de hierro; pero los áci- 
dos sulfúrico, hidroclórico, tánico y 
fosfórico no se pueden embarcar de 
este modo, al menos que el carro tan- 
que esté construido de un metal espe- 
cial o de otros materiales resistentes 
al ácido. 

A este respecto, una compañía de 
caucho de Akron (Estado de Ohío, 
Estados Unidos), ha encontrado un 
procedimiento mediante el cual se vul- 
caniza, en las paredes interiores del 
tanque, un caucho, compuesto resis- 
tente al ácido. Colócanse en las pa- 
redes interiores del tanque una es- 
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pecio de ganchos, a un pie de distan- 
cia, aproximadamente, unos de otros, 
y en estos ganchos se afirman las ca- 
pas de la materia inatacable. 

La primera capa consiste en una re- 
jilla de alambre cubierta de caucho, 
que se cuelga de los ganchos, de ma- 
nera que quede tendida y bien tiran- 
te. Se aplica después varias capas de 
caneho, compuesto especial sobre es- 
ta capa inferior, cubriendo completa- 
mente toda la superficie del tanque, 
que, al vulcanizarse de este modo, ha- 


ce sus ¡paredes absolutamente inata- 


cables por el ácido. 

Es "de esperar que en estos reci- 
pientes puedan embarcarse toda clase 
de ácidos en condiciones de seguridad. 


Empleos novísimos de 
las patatas 


En una asamblea celebrada recien- 
temente en Alemania por la ““Vereins 
Deutscher Kartoffeltroeckner??”, el pro- 
fesor Parow-hizo interesantes mani- 
festaciones acerea de las posibilidades 
de nuevos usos de la patata, 

Sabido es que Alemania poseía an- 
tes de la guerra un considerable so- 
brante de patatas. Durante la gue- 
rra sufrió una gran carestía del pre- 
ciado tubérculo, y, por último, como 
consecuencia del Tratado de Versa- 
lles, pasaron a Polonia no pocas de 
las regiones en que aquél se culti- 
vaba. A pesar, de todo esto, siempre 
queda un sobrante de patatas de ca- 
lidad ínfima, no comestible, para el 
cual se busca un empleo técnico o 
industrial, 

Además de como alimento, forraje 
y semilla, la patata ya se usaba an- 
teriormente como primera materia en 
la fabricación de alcoholes, almido- 
nes, levaduras y ácido láctico. Re- 
cientes experimentos realizados en el 
Laboratorio de la *““Forsehungsinsti- 
tud Fuel Staerkefabrikation und Kar- 
toffeltrocknung>> han demostrado que 
de las patatas secas se obtiene una 
cerveza fuerte y sabrosa. Lo menos 
un 30 por 100 de malta se puede 
reemplazar por la patata seca, sien- 
do preferibles las mondaduras que 
la carne. Por la cocción se le quita 
su olor y sabor característicos, 

Asimismo se obtiene, tanto de la 
patata seca como fresca, un polvo 
descolorante, que se emplea, con éxi- 
to, en la descoloración de jugos y 
licores aleohólicos. 

Anteriormente este polvo descolo- 
rante se extraía por calcinación de 
huesos o madera. En la actualidad 
puede obtenerse aun de las patatas 
de más ínfima calidad y hasta de las 
podridas, 

Mezelado con aceite de trementina 
produce una excelente créma para 
abrillantar el calzado. z 

Así, pues, la industria de estas 
eremas pulimentadoras puede ser un 
comprador considerable de patatas. 


Las fibras del plátano 
sustitutivas del grafito 


Debido a la carestía del grafito, 
algunos peritos europeos ocúpanse en 
la actualidad en hallar sustitutos que 
abaraten la producción de lápices. 
Uno de estos sustitutos son las fi- 
bras del plátano. 

Dospués de quemar en retortas las 
cáscaras del. fruto, se machacan y 
se mezelan con un producto conocido 
técnicamente con el nombre inglés de 
““binding”?; esto es, ““adherente??, 
así fórmase una pasta glutinosa (que 
aumenta sus cualidades marcadoras. 

sta pasta, por un procedimiento 
mecánico, se Convierte en pulpa, la 
cual, a medio secar, se somete a una 
presión considerable. Después se cue- 
ce, se corta y se introduce en crisoles 
de hierro fundido, y mantiénese al 
rojo durante dos horas. 

Una vez frías, las barras están dis- 
puestas para la fabricación de los 
lápices. 
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ALTERNATIVAS 


El gram colegio laico de segunda 
enseñanza que fundara el general Jus- 
to José de Urquiza en Uruguay el año 
1849, —después de haber realizado una 
obra dilatada y tivilizadora en Entre 
Ríos, enla Argentina y en países cir- 
cunvecinos,—cumplía en este año su 
715, aniversario; y tanto las autorida- 
des de ese colegio memorable, como 
el ministro de Instrucción Pública, y 
los numerosos ex alumnos dispersos en 
todo el territorio nacional, se apres- 
taban a celebrar las Bodas de Diaman- 
te del histórico instituto, Pero dificul- 
tades múltiples impidieron hacerlo al 
cumplir tan venerable edad el estable- 
cimiento, transfiriéndose para el 18 
de octubre, aniversario del nacimiento 
del general Urquiza; sin embargo, se 
atravesaron dos graves dificultades, 
que afectaban, la una, la huelga ma- 
rítima, el transporte de los ex alumnos 
excurgionistas ya fuera por tren o por 
el 1í0, y la otra, una huelga estudian- 
til y clausura breve del colegio, que 
conspiraba contra la aclamación pro- 
yectada. Hubo necesidad de una se- 
gunda postergación de la fiesta jubi- 
losa, para el 31 del corriente y 1.2 de 
noviembre, fecha bien calculada, an- 
terior a los exámenes y dispersión de 
alumnos del Uruguay, de Rosario, de 
Córdoba y de La Plata, donde hay 
núcleos de ex alumnos organizados pa- 
ra la poregrinación; y cuando se con- 
taba con recursos y vapores para dar 
el brillo debido a la gran fiesta. 

Sin embargo, la penúltima semana 
nos trae la desagradable noticia de 
que había desinteligencia entre la eo- 
misión iniciadora de la ciudad de Con- 
cepción y el rector del Colegio, pro- 
duciéndose el retiro de éste, pues esta- 
ba por aplazar las bodas de diamante 
para el año próximo; y la renuncia 
de los principales miembros de la €o- 
misión popular, que había organizado 
el programa de festejos con recursos y 
elementos locales, más log que aportá- 
ramos el ministro Dr. Sagarna y la 
Comisión metropolitana de ex alum- 
nos, como ser, recursos, bustos de bron- 
ce, palma de ídem para la tumba de 
Urquiza, retratos de personajes for- 
mados en el colegio, plan de inaugu- 
rar la sección de biblioteca docente 
donada por el Dr. Zubiaur, viaje de 
oradores de nota, señoritas artistas y 
declamadoras, vapor para la excur- 
sión, ete, 

Felizmente la actitud decidida de 
la Comisión de ex alumnos de esta 
capital, y la resolución patriótica del 
ministro de Instrucción Pública, doc- 
tor Sagarna, como también la condos- 
cendencia razonable del Uruguay,— 
han encarrilado definitivamente la S0- 
lemnización del viejo y venerable co- 
logio histórico, al eomplir la Bodas de 
Diamante, para fin del mes corriente, 
sin más postergaciones, que amengua- 
rían la historia brillante de su cultura 
y civilización. 


ALCANCE DE LA FIESTA 


La fiesta proyectada es simpática 
y en armonía con los pueblos más 
adelantados, que rinden culto a los 
viejos focos o centros universitarios, 
a través de los siglos, como Italia, que 
acaba de celebrar los “fsiete siglos?” 
de la Universidad de Nápoles; como 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Alema- 
nia y Estados Unidos, que solemnizan 
bellamente las décadas y aún los ani 
versarios de sus grandes, fecundos y 
viejos institutos docentes, como faros 
luminosos que marcan los derroteros 
inmortales de su civilización, al igual 
de las fechas memorables de las ba- 
tallas por la libertad e independencia 
nacional, 

Entre nosotros mismos se han cele- 
brado con todo fausto y solemnidad, 
el primer centenario de la Facultad 
de Medicina y de la Universidad de 
Buenos Aires, el medio siglo de las 
primeras escuelas normales, los cente- 
narios de la fundación de ciudades y 
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COLEGIO DEL URUGUAY 


El doctor Francisco 4. Barroctaveña, educado en el Colegio Nacional del 
Uruguay, ha escrito especialmente para ray Mocuo, este interesante 
artículo. 


de ercación de cuerpos del ejército, 
etcétera, y tales fiestas, no sólo com- 
portan recuerdos felices y gratitud al 
pasado benefactor, sino que constitu- 
yen la trama de la nacionalidad, las 
tradiciones que han afirmado el pro- 
egreso del país, el vigor nacional, la 
cultura y la civilización pacífica de 
una república, 

Estas solemnizaciones no son faro- 
lerías patrioteras, ni grupos de bombo 
o ayuda mutua, sino el agradecimiento 
noble y generoso a los grandes insti- 
tutos de cultura del pueblo y a sus 
fundadores; constituyen algo todavía 
más grave y respetable, y es la petr- 
severancia y la consecuencia con las 
fecundas orientaciones de libertad, de 
cultura, de carácter y de bienestar 
industrial y económico, enseñadas en 
las viejas universidades y en los eo- 
legios históricos. En esa cultura y en 
ese progreso de las grandes escuelas, 
descansa la felicidad, la riqueza y la 
civilización de los pueblos. 

Sean, pues, bienvenidas estas solem- 
nizaciones civilizadoras; aparte del 
regocijo infinito a que se entregan los 
ex alumnos, en esas bellas y ruidosas 
asambleas, que recuerdan las más ca- 
ras emociones de la juventud. 


INSTITUTOS CULTURALES DEL 
LITORAL 


Durante los últimos 75 años, se han 
organizado. en nuestro litoral argen- 
tino, fuera de Buenos Aires, tres gran- 
des focos, núcleos o establecimientos 
educacionales, que han orientado ten- 
deneias culturales diferentes y profun- 
das, con intensa repercusión argentina 
y aún en los países limítrofes: estas 
creaciones trascendentales han sido el 
Colegio del Uruguay, fundado por el 
general Urquiza en 1849; la Escuela 
Normal del Paraná, impulsada grande- 
mente por Sarmiento con elementos y 
espíritu yanqui, y el Colegio de Je- 
suitas de Santa Fe, con el nombre de 
la Inmaculada Concepción, eliminando 
el nombre de San Ignacio de Loyola, 
por consejo de Mitre. Estas fundacio- 
nes atrajeron a sus aulas y a su zona 
de influencia, juventud de todas las 
provincias, de los países vecinos y aún 
algunos jóvenes de Europa, como 0cu- 
rrió con el Colegio de -Concepción 
(simplemente) del Uruguay, cuyas bo- 
das de diamante vamos a celebrar. 


URQUIZA EDUCADOR 


El general Urquiza, además de un 
militar de grandes aptitudes estraté- 
gicas, en la época más complicada y 
peligrosa de nuestra historia, por la 
ignorancia erasa del país, procedente 
del analfabetismo colonial, continuado 
durante los primeros gobiernos revo- 
lucionarios, de ¡pobreza fiscal y de 
anarquía, guerras civiles y dietadu- 
ras despóticas, hasta samguinarias, ol 
prestigioso caudillo del litoral, com- 
prendió que las principales eausas el 
malestar y del caos, eran la ignoran- 
cia del pueblo y el desquicio institu- 
cional. Bien comprendidos estos dos 
gravísimos problemas del atraso y de 
la barbarie de la República, se puso 
en campaña, primero, para difundir 
escuelas en los pueblos y departamen- 
tos de Entre Ríos,—a la vez que re- 
primía severamente el ““brigandaje?”, 
—seleccionando los niños más inteli- 


gentes para darles instrucción secun- 
daria y profesional, en un colegio de 
segunda enseñanza que fundó en Con- 
cepción (no inmaculada) del Uruguay, 
en 1849, 

Promovida la instrucción del pue- 
blo, primaria y superior en la capital 
de la provincia, — prontamente, a los 
dos años de fundar el colegio de se- 
gunda enseñanza, se aprestaba para 
su inmortal promunciamiento del 1.2 
de mayo de 1851, contra la bárbara 
tiranía de Rosas, levantando como le- 
mas gloriosos, la ““libertad”” y la ““or- 
zanización constitucional federativa?” 
del país; y, en prosecución de estos 
grandiosos ideales, —la instrueción pú- 
blica, la libertad política y la Carta 
Magna constitucional, —se lanzó con 
rapidez, con talento y econ perseveran- 
cia infatigable, hasta el triunfo de 
Caseros y la Constitución de 1853, or- 
ganizando los ejércitos argentinos y 
la: alianza libertadora con Brasil y 
Uruguay. Pero si el militar consumó 
la campaña armada más formidable y 
fecunda,—sus largas vistas sobre ins- 
trucción del pueblo (elogiadas por el 
presidente Alvear en decreto recien- 
te),-y una sabia organización consti- 
tucional, que sustituyera- al persona- 
lismo despótico de los caudillos, por 
la majestad de las leyes y de los ma- 
gistrados civiles sometidos a ellas, — 
exhiben al general Urquiza estadista 
trascendental en la América española, 
colmada de sombras de la ignorancia, 
de anarquía, de sangre, del desierto 
y de tiranuelos rapaces. 


GRANDES OBJETIVOS DEL 
COLEGIO DEL URUGUAY 


Los altos propósitos del general Ur- 
quiza al fundar el Colegio del Uru- 
guay, fueron: ¡inculcar en la mejor 
juventud que sobresalía en las escue- 
las elementales, enseñanza secunda- 
ria, superior e industrial, —atrayendo 
también con becas y otros halagos, 
los mejores ¡jóvenes de las demás pro- 
vincias de la Confederación, buscando 
vínculos poderosos de solidaridad ar- 
gentina y aun americana, pues atraía 
jóvenes de Uruguay, de Bolivia, de 
Chile y del Paraguay; desarrollar en 
la. juventud el carácter, la franqueza 
viril, las virtudes privadas del indi- 
viduo, sociales y políticas, el amor al 
trabajo profesional, la nobleza en las 
relaciones de amistad y de compañe- 
rismo, execrando la delación (artículo 
41 del reglamento interno del colegio), 
como resorte disciplinario infame, usa- 
do en la enseñanza clerical, especial- 
mente en los colegios de jesuitas; pro- 
porcionar instrucción integral, de hu- 
manidades, matemáticas, ciencias 
naturales, literatura, conocimientos 
de aplicación para ganarse la vida, 
nociones artísticas, ejercicios milita- 
res, estudio de la música, —en todo, 
instrucción laica, no obstante la reli- 
giosidad de Urquiza, del sacerdote 
Erausquin, rector del colegio, y de 
varios profesores, —frente a otros eom- 
pletamente liberales, como Peyret, que 
instruían bien a sus discípulos, sin 
imponerles dogmas, ni fomentar la 
hipocresía, la doblez ni los chismes. 

De aquella atmósfera sana, virtuo- 
sa, moral, ilustrativa, de tolerancia, 
de amistad franca y fraternal, salie- 
ron hombres de altos méritos y apti- 
tudes sobresalientes, que llevaron a 


todos los ámbitos del país y a las na- 
ciones vecinas, los beneficios de la 
sabiduría, y de virtudes, de trabajo 
inteligente, de hábitos liberales, de 
amor a la justicia, de tolerancia, de 
equilibrio.moral para brillar en parla- 
mentos, en la cátedra, en el gobierno, 
en milicias, en la prensa, en profesio- 
nes científicas, en grandes empresas 
industriales, en la poesía, conducién- 
dose siempre, con rarísimas excepcio- 
nes, en planos levantados, eon fran- 
queza viril, con virtudes apreciables, 
con liberalismo tolerante, con criterio 
bondadoso y humano. 

Esta fué la hermosa orientación 
educativa del célebre Colegio del Uru- 
guay, fundado por el general Urqui- 
za en 1849, para combatir la igno- 
rancia, las erueldades y los odios de 
las guerras civiles, el atraso y la bar- 
barie de nuestras malas costumbres. 
Orgulloso de esa fundación trascen- 
dental, de uno de los perfiles más be- 
lMos y simpáticos de su vida pública, 
dijo, refiriéndose al Colegio del Uru- 
guay, que ese sería su heredero! 


FRUTOS SALIENTES DEL COLEGIO 


Contemplando las falanges de alum- 
nos que se han instruido en ese insti- 
tuto docente en los 75 años de servi- 
cios gloriosos, dispersos en la Argen- 
tina y en el Continente, observamos, 
hombres de ciencia jurídica profun- 
da, de talentos militares consagrados, 
ingenieros y médicos sobresalientes, 
oradores parlamentarios elocuentísi- 
mos, catedráticos de primera fila, pe- 
riodistag de ilustración y de brío, con 
instracción mediana industriales muy 
hábiles, virtuosos padres de familia; 
jueces rectos e ilustrados; médicos del 
más bello altruismo, como el doctor 
Fenelón Matorras; poetas sentimenta- 
les, inspirados, de vuelo lírico formi- 
dable sobre toda la América. ¿Hay 
necesidad de historiar la obra: de Roea, 
de Benigno Ferreyra, de Eduardo Váz- 
quez, que llegaron al gobierno y a los 
más altos grados militares? ¿Lo hay 
de exhibir los fallos judiciales en esta 
capital, de Ibarguren, de Damiano- 
vich, de Basualdo, de Escobar, de Gon- 
zález del Solar; demostrar las obras 
jurídicas voluminosas de Machado, de 
Segovia; los trabajos históricos de 
Ruiz Moreno; las sentencias sabias 
por el derecho y por la justicia, del 
gran Chorroarin; los alegatos lumi- 
nosos de Mantero; los discursos parla- 
mentarios sobre escuela laica y médi- 
cos de Wilde; la oratoria majestuosa y 
solemne de Onésimo Leguizamón, co- 
mo euando decía a los jóvenes libera- 
les sobre la enseñanza laica: *£sois la 
juventud, y vuestro aplauso tiene todo 
el perfume de las brisas del porvenir, 
que retemplan el espíritu del hombre 
público y auguran la perpetuidad para 
sus obras?””; deberemos recordar la 
poesía dolorosa de Gervasio Méndez, 
la vibrante de Victoriano Montes, la 
soberana de Andrade, a quien dijo el 
monarca. de los poetas románticos de 
su siglo, Víctor Hugo: “Vuestro can- 
to que lleva por título mi nombre, me 
ha emocionado profundamente, y no 
encuentro palabras para expresaros'mi 
agradecimiento; pero la alta poesía, 
sabrá comprender a la profunda emo- 
ción: “03 estrecho vuestras manos 
entre las mías?”?.,. 


COLEGIOS NACIONALES 


Trazadas las grandes líneas de la 
instrucción laica secundaria en el Qo- 
legio del Uruguay, fundado por Ur- 
quiza, los gobiernos de Mitre, de Sar- 
miento y de Avellaneda, multiplica- 
ron institutos análogos en todas las 
capitales de las provincias, con el 
nombre de Colegios Nacionales, apli- 
cando 'la alta docencia francesa, tex- 
tos admirables por su claridad, laco- 
nismo y sabiduría, como también atra- 
yendo profesores de renombre; pero 
'abe el honor de la iniciativa, del li- 
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beralismo laico, tolerante y ceiviliza- 
dor, al Colegio del Uruguay. 


ESCUELA NORMAL DEL PARANA 


Sarmiento fué el propulsor más efi- 
caz de las escuelas normales para la 
formación de maestros de escuelas pri- 
marias, que en las naciones más ade- 
lantadas, especialmente en Estados 
Unidos, adquirieron mayor difusión y 
aprovechamiento, —consagrándose a le 
instrucción pública elemental, de no- 
ciones útiles a la vida diaria de las 
sociedades, como lectura, escritura, 
cuentas y aritmética, gramática, no- 
ciones de geografía, de dibujo, de his- 
toria, de ciencias naturales, de moral, 
de economía doméstica y de trabajos 
manuales; en una palabra, la instrue- 
ción y moralidad positivas, sin prejui- 
cios ni sectarismo de ninguna clase. 
Sarmiento puso al frente de la gran 
Escuela Normal del Paraná, a un edu- 
cacionista norteamericano de fama, y 
más tarde al señor José M. Torres, 
Hubo becas nacionales para atraer jó- 
venes de las provincias, profesores de 
alto *eriterio y profunda preparación, 
dando los mejores frutos aquella afa- 
mada escuela, cuyos discípulos brilla- 
ban por sus conocimientos pedagógi- 
eos y por su ilustración; por su orien- 
o tación normalista, laica, liberal y to- 
O lerante, para instruir y civilizar nues- 
9) tras ciudades y campañas. Esos maes- 

tros y profesores normales del Paraná, 
- han desempeñado un gran papel eduea- 
- tivo en las provincias y en la capital, 
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4 ya dirigiendo escuelas normales, gra- 


O duadas, de enseñanza especial, diree- 

-S, ciones de escuelas, ministerios, fun- 
ciones legislativas, gobernaciones, 
prensa eulta influyente, ete. 

Con el patrón de aquella notable 
Escuela Normal del: Paraná, se ha 
creado muchas escuelas análogas en 
todo el territorio nacional, multiplican- 

- do grandemente el número de maestros 
y de maestras normales competentes; 


pues cabe hacer constar que desde la 


escuela modelo, se dió amplia figura- 
ción a la mujer en el magisterio ele- 
mental, imitando también a los Esta- 
dos Unidos, econ idéntico resultado sa- 
S bisfactorio,—rompiendo log moldes de 
o la rutina, que relegaba la mujer a la 
S “rianza de hijos, a exhibiciones socia- 
, les y ceremonial religioso. En Norta 
América, y hoy en los países más ade- 
3 lantados, se reconoce y acuerda en las 
9 democracias, un amplio y prestigioso 
papel educativo a la mujer, 

El normalismo argentino, tan impul- 
sado por Sarmiento y por los gobier- 
nos. posteriores, ha difundido el fae- 
tor civilizador de la mujer - maestra, 
con los prestigios de la célebre Escue- 
la Normal del Paraná: para instruir 
al pueblo, infundiéndole conocimien- 
tos útiles y positivos, como libertad y 
tolerancia. 


COLEGIO DE LOS JESUITAS DE 
SANTA FE 
Ñ ' 
_ Sabemos cómo nació la Orden de 
Jesuitas, su formidable organización 
para salvar la Iglesia y el Papado de 
o la revolución liberal protestante y 
dominar la cristiandad; su difusión 
por todo el mundo con el generalato 
del “Papa Negro”? al lado del “Papa 
Blanco”?, en el propio Vaticano; la 
férrea disciplina interna, como la se- 
, lección del personal, reducido, pero 
muy idóneo para sus fines de instruir 


y de dominar; su vida accidentada, de' 
0 


gran poderío mundial, de persecucio- 
nes y expulsiones de muchos países, 
como la misma supresión papal de la 
““Orden””, formidable y temible, cuya 
rigidez interna eonvierte en instru- 
mento ciego del superior a cada ““her- 
mano”, en un “cadáver”? o ““bag- 
-tón??, según el símil exacto de Loyola; 
y sábe combinar con destreza el ha- 
la presión, el sensualismo, la 
trofia del carácter, de la franqueza 

y de la virilidad en sus discípulos, in- 
_fundiendo la hipocresía, el disimulo, 
la duplicidad, la mentira, la simula- 
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ción, las delaciones y la obediencia 
pasiva absoluta, siempre en servicio 
de la “Orden”? y de sus ““instruecio- 
nes””, en cualquier rol que desempeñe, 
desde el más modesto al más encum- 
brado. 

Sabemos que los jesuitas fueron ex- 
pulsados de América en tiempos de 
Carlos TIL, y que se ““eolaron?”? su- 
brepticiamente en la Argentina bajo 
Rosas, a cuya tiranía sirvieron dócil- 
mente, como sirven a todo gobierno 
por despótico u odioso que sea, con tal 
que ampare su dominación, a la Igle- 
sia y a la sociedad. Su especialidad y 
sistema más eficaz de dominio, con- 
siste en apoderarse de la instrucción 
pública de un pueblo, especialmente 
la instrucción secundaria y' superior, 


su colegio de segunda enseñanza, con 
el nombre de la Inmaculada Concep- 
ción, Según me dicen, porque el pre- 
sidente Mitre les objetó el nombre de 
San Ignacio de Loyola que querían dar- 
le, pues aquel grado 33 de la Masone- 
tía, desconfiaba que se tomara tal 
nombre como un desafío elerical a la 
tendencia rivadaviana. 

Fundado este colegio oseurantista, 
fuera de Entre Ríos, cuyas leyes pros- 
eribían como infección peligrosa el 
contacto con órdenes y conventos de 
frailes y de monjas, se lanzaron los 
hábiles padrecitos de Loyola, a captar 
discípulos para su colegio, entre fami- 
lias pudientes y de nombre prestigioso 
en las Provincias del Litoral, y aún en 
países vecinos. Les servían admirable- 
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Pida a su sastre los casimires 
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Colores firmes coritra los e'ectos del sol y del agua 


captando y prefiriendo los jóvenes de 
familias ricas y de nombre tradicio- 
nal, influyente. Luego, ellos imprimen 
a sus discípulos el sello de los dogmas 
católicos sacramentales y las modali- 
dades acerca del carácter, de las vir- 
tudes, de la moralidad, del deber, del 
valor, del culto an la verdad y a la 
noble franqueza que hemos bosqueja- 
do; y se figuran que los discípulos 
serán fieles y firmes instrumentos de 
su dominación, por toda la vida, hala- 
gándolos con escapularios, Paraíso, 
medallas, premios, bandas y crucifijos, 
acordados a los más dóciles y malea- 
bles, con selección al revés de las ve- 
y 


mente para este plan, los curas párro- 
cos, los obispos y los confesores de los 
jefes de familias puestos en su “lista 
negra??, Así tuvieron también ellos 
muchos discípulos, moldeados intelec- 
tual y moralmente con las ““prácticas 
educativas?” de la ““Orden??; recibían 
instrucción secundaria con barnices 
de sabiduría, simulaciones, falseamien- 
to de la historia, difamación de mues- 
tros próceres liberales, eruees, meda- 
llas, escapularios y orientación univer- 
sitaria, con especial recomendación de 
estudiar jurisprudencia para servir los 
intereses de la Iglesia y de la ““Or- 
den”? en la magistratura, en los cuer- 
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—¿Dice usted que ya viene a este balneario por agradecimiento? 
—$í, señor; hace quince años, ¡Aquí me quedé viudo. 


leidades de carácter, de independencia 
y de virilidad. En general, obtienen 
éxito más o menos parcial en su en- 
señanza dominadora; hay notables 
rebeliones, pero la mayoría de sus dis- 
cípulos sirve satisfactoriamente a la 
““Orden?* de Loyola, en especial para 
el predominio católico y para la cap- 
tación de biénes. 
* Dentro ya de la Argentina los ¡jesui- 
tas, en la forma irregular referida, 
que no podría escudarse en lag exi- 
, gencias de la Constitución vigente, 
“fanidaron?” en Santa Fe, fundando 


pos legislativos, en los gobiernos, en 
el foro y en todos los centros de in- 
fluencia política, social o industrial. 
Los jesuitas siempre miran lejos y 
positivamente... ““De la calumnia 
siempre algo queda. ?? 

Hay que confesar que muchos dis- 
cípulog de la “Inmaculada Concep- 
ción”, ya por repulsión natural a las 
deformaciones de la enseñanza de la 
““Orden””, ya por el contagio de la 
instrucción liberal, laica y tolerante 
de los Colegios Nacionales y Univer- 
sidades, que llegaba a ellos en el tra- 


- la lleva está de servicio. Desde luego 


to diario con tantos condiscípulos; en 
Ja propaganda del libro y de la pren- 
sa, como del teatro, se han modifica- 
do grandemente aquellas deformacio- 
nes morales, fanáticas e instructivas 
adquiridas en la “Inmaculada Concep- 
ción”; y muchos compatriotas de sus 
discípulos, han rectificado noblemen- 
te las enormidades enseñadas, incor- 
porándose a las nuevas corrientes de 
salud moral, de verdad histórica, de 
conducta correcta, de vida sincera, al- 
truista y noble. Sin Negar a la “Ecra- 
son Ulnfame”, la terrible divisa de 
Voltaire, contra la Iglesia, muchos 
discípulos de frailes, —eomo lo fué el 
coloso del siglo xy, —muchos ex 
alumnos de la Inmaculada Concepción 
de Santa Fe, en el roce de la vida, 
se han asimilado la enseñanza laica, 
liberal, moral, altruista y tolerante 
áe los ex alumnos del Colegio de la 
Concepción del Uruguay, fandado por 
Urquiza, —y de la gran Escuela Nor- 
mal del Paraná, fundada por Sar- 
miento. La influencia de una bella 
cultura y de un liberalismo humano y 
progresista, ha vinculado patriotica- 
mente, confundiendo, armonizando, 
nobles anhelos, a la mayoría de los 
ex alumnos de esos tres célebres ins- 
titutos educativos del Litoral: todo 
en bien de la patria, de la libertad 
y del progreso! 
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SÍNTESIS DE LA CULTURA 
DEL LITORAL. 


Naturalmente, sobresale entre to- 
dos, en Argentina y en América, el 
Colegio del Uruguay fundado por Ur- 
quisa; y por ello vamos a celebrar sus 
bodas de diamante y el natalicio del 
vencedor de Caseros, colocando una 
palma ofrendaria en su tumba, y en 
el colegio un busto fundido en bronce 
de cañones tomados al enemigo, repre- 
sentando al ““altísimo poeta”? Olegario 
V. Andrade, quien cantó a “Prometeo 
encadenado”? a “Víctor Hugo”, la 
““Atlántida??, “(El nido de cóndores??, 
el ““San Martín”? sobre los Andes 
del Continente, el ““Arpa perdida”, 
que exalta la poesía y los triunfos 
de Brown, paseando ““por las llanu- 
ras”? del Plata, ““en raudo torbelli- 
no”? la bandera argentina ““que pa- 
rece a lo lejos blanca nube que cuelga 
de los cielos, con un Jirón del firma- 
mento atada!” 

Y allá vamos, llenos de entusiasmo 
con un ministro que rinde culto a la 
gloria y a la civilización, surgidas del 
Colegio del Uruguay, desde hace 75 
años! 


Francisco A. BARROETAVEÑA. 


La gola militar 


España es uno de los pocos países 
en donde los oficiales de infantería 
usan todayía la gola, o sea la placa 
metálica suspendida al cuelló por me- 
dio de un cordón, indicando que quien 
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esta placa es completamente inútil; 
pero tiene cierto valor histórico que 
haría sensible su desaparición. 

La gola es, en efecto, un recuerdo 
del pasado, lo único que queda del 
gorguerín de las antiguas armadu- 
ras. Cuando las tropas de infantería 
dejaron de usar coraza, sustituyéndola 

¿Por el coleto de antes, los oficiales 

siguieron llevando el gorguerín por 
encima de este coleto. En Francia, 
Luis XIV nombraba a los coroneles 
de sus guardias presentándoles una 
sola dorada y colocándosela por sus 
propias manos, ; E ; 

Parece que a fines del siglo xvut el 
uso de la gola en el ejército había 
desaparecido, tanto en España como 
en Trancia. En este último país, sin 
embargo, volvió a ll. GQurse desde las 
guerras de la república, y después la 
adoptaron los españoles. Los fraánce- 
ses dejaron nuevamente de usarla 
en 1872, 
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Ningún país como el muestro se encuen- 
tra en mejores condiciones para la explo- 
tación de esta especie, y, sin crabargo, 
ocupamos un lugar bastante secundario en 
las estadísticas universales. 

Puede asegurarse que no han de pasar 
muchos años sin que la cría del cerdo 
en la Argentina constituya una de sus 
fuentes más importantes de la riqueza pe- 
cuaria. 

El sistema de yida, carácter y conoci- 
miento de la casi totalidad de los criadores 
de cerdos del país está muy lejos de pare- 
cerse al de los otros países donde a natu- 
raleza es menos pródiga, todo lo que hacen 
lo pesan o miden al centésimo, con lo que 
los pequeños renglones que nosotros des- 
preciamos o pasamos por alto entre ellos 
constituyen fuentes apreciables de recur- 
s0s; de ahí la necesidad de un amplio 
conocimiento de las prácticas y adoptar, 
previa comprobación, lo bueno que se haya 
obtenido en otros países, abandonando las 
prácticas rutinarias en uso nada más por- 
que así lo hace tal o cual país o lo ejecuta 
fwWano. El conocimiento del medio, de los 
elementos que se explotan y de las nece- 
sidades de los mercados forman. los facto- 
res a los que corresponden la mayor parte 
del éxito en las explotaciones pecuerias. 

Estado actual de nuestra producción 
Porcina. — Aún se nota cierto desorden 
en la explotación del cerdo; entre nosotros 
existe el criterio de que lo que agrada y 
conviene a uno debe serlo a casi todos, 
el mismo error que tantos inconvenientes 
y, prejucios ha causado en las otras espe- 
cies. 

Son contados los establecimientos que 
explotan científicamente los cerdos, la 
casi totalidad carece de uniformidad, no 
sólo en el tipo sino. que, aún dentro de 
las mismas condiciones, existe a diver- 
sidad mayor que las que nos pudiéramos 
imaginar, explicándose, así, que todos pre= 
tendan el beneficio máximo que puede pro- 
ducir la especie con razas y mestizos dife- 
rentes en el más variado medio de pro- 
ducción, alimentación, etc., que es, pre- 
cisamente, la causa principal que llevó el 
desaliento en 1917-19 a los criadores de 
cerdos a punto tán extremo que la mayoría 
abandonó la crianza, Nuestros criadores, 
hasta hace un lustro sólo procuraban o0b- 
tener un tipo de cerdo grande y pesado, 
oddinariamente a los catorce meses de más 
de 1830 kilos de peso vivo, cebados con 
maíz a discreción. Hoy ya se preocupan 
de producir un tipo para el consumo in- 
mediato y otro para el frigorífico O €x- 
portación. 

En la actualidad ya no es sólo el mer- 
cado interno el que se abastece, sino que 
la exportación año a año aumenta, pero 
para asegurar el progreso de ésta es ne- 
cesario que los criadores se preocupen más 
y, produzcan de acuerdo con las exigen- 
cias de los mercados consumidores si quie- 
ren obtener el máximo de beneficio. 

Necesidad de encarrilar la producción 

de acuerdo con las exigencias de los mer- 
cados. — El cónocimento de las necesida- 
des de los mercados consumidores es in- 
dispensable a todo buen criador desde 
que de esto depende gran parte del éxito 
de la explotación y marca rumbos seguros 
a la producción. 
_ Así como nuestro mercado exige dos 
tipos cuya colocación hoy se tiene asegurada 
en cualquier época del año, al criar para 
frigorífico debe hacerse de acuerdo con las 
exigencias de éstos que responden, a su 
yez, a. las que les imponen los mercados 
extranjeros que abastecen. Ñ 

El mercado interno necesita un tipo de 
“consumo inmediato”? formado por anima- 
les de 90 kilos, en pie, de fácil coloca- 
ción todo el año y a precios que produ- 
cen un interés remunerador al capital in- 
vertido, y otro “'tipo factura”, constituído 
por animales de más de 120 kilos de peso 
vivo, con buen inverne y '“grasa firme'”, 
el que tiene mayor colocación durante el 
iuvierno, > 

Los tipos exigidos por los frigoríficos 
también son dos: uno que llamaremos (e 
“carne de lujo'”, formados por cuchorros 
bien criados e invernados, de 5 a 6 me- 
ses de edad y peso no mayor a 55 kilos 
en pie, y el otro de 8 a 9 meses de édad, 
con un peso medio de 90 kilos con tocino 
blanco y consistente; vestos dos tipos deben 
ser criados en prados artificiales—aalfalta- 
res, avonales, etc. —y con ración comple- 
mentaria de maíz, cebada u otro cereal. 
Base de cálculo del rendimiento de los 
porcinos. — Los cerdos tipo factura, de 
buena clase y gordura, y con más de 130 
kilos de peso tienen un 1% Y de desper- 
dicio; de 120 a 130 kilos, el 14 %; de 
90 a 120, del 16 al 18 %; el tipo consumo 
inmediato, con peso de 70 a 90 kilos, del 
17 al 18 %:; los de peso inferior, de 20 
a 25 %; según el estado, y los cachorros 
de carne de lujo, de 25 a 30 Y. 

Del medio para criar los cerdos.—Cam- 
pos. — No faltan los que creen todavía 
que el cerdo es el animal indicado pára 
hacer producir intereses a los cañadones, 
lagunas y campos bajos, error grande que 
nunca será suficientemente mbatido. por 
los encargados de la orientación y divul- 
gación de las buenas prácticas de la. ex- 
plotación. , . 

A pesar de su nombre—chancho—nin- 
gún animal es más exigente por el buen 
campo, alimentación e higiene y como no 
hay otra especie cuyo destino sea servir 
de alimento al hombre que produzca tan 
grandes “aumentos”? y lo iguale en be- 
'neficios, se impone que los criadores le 
destinen las ejores praderas para que. 
alcancen en el menor tiempo posible el 
mayor desarrollo y buena gordura. 

capacidad de sostenimiento y, en- 
gorde de los campos está en relación di- 
recta con la flora que los puebla, de donde 
un campo alto con buena tierra, en un 
) Medio de temperatura suave y con lluvias 
periódicas constituye el mejor terreno para 
el cultivo de forrajeras y cereales ricos 
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PARA LA GENTE DE CAMPO | 


Li cría del cerdo en el país 


en principios nutritivos y cuando están 
poblados de gramilla, tréboles, etc., o se 
han cultivado forrajeras son los verdade- 
ramente indicados para explotar los cer- 
dos; mientras que los campos bajos, po- 
blados de espartillo, pasto “salado, grami- 
Món, etc., vegetación con escasa cantidad 
de materias alimenticias son campos de 
poco valor para explotar económicamente 
los cerdos. , 

Aguadas, — Del mismo modo que para 
el campo, el cerdo exige agua sana y fres- 
ca, las estancadas o de corrientes turbias 
con arrastres de desagiies de estableci- 


mientos industriales, etc., siempre tienen 
una mala influencia sobre la economía de 
los animales, lo mismo sucede con las 
aguas salobres que no sólo obstaculizan 
el desarrollo de los lechones, sino que 
suelen producir verdaderas mortandades 
de éstos. De lo expuestos se deduce la 
conveniencia de darles el agua en hebe- 


deros colocados en puntos estratégicos de 
los potreros, surtidos por molinos con 
tanques o represas, evitando que los ani- 
males puedan introducirse en ellas y ensu- 
ciar las aguas. 

Alambrados. — Una buena parte del éxi- 
to de la explotación de los cerdos corres- 
ponde a los alambrados. Cuando éstos lHe- 
nan los fines para los que fueron construí- 
dos evitan pérdidas e inconvenientes con 
los vecinos y, sobre todo, la alteración del 
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PARA NUESTROS OLIENTES 


NUEVO ALBUM en Colores naturales de 


las distintas razas de aves 


que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la América del Sur, 
establecido hace 37 años), con deseripción 
de las razas, alimentación y enfermedades, 
remitimos al que envíe $ 2 m/n.; ofrece: 
mos además los siguientes libros ilustra- 
dos: ““Manual de Avicultura”? (sobre in- 
cubadora+ e implementos modernos), pesos 
1.20; “La cría de Abejas””, $ 0.50; ““La 
conservación de Frutas””, $ 2.—; *“Indus- 


ria Lechera'”, $ 1.50. La colección 


pleta en $ 6.— m/n, 
Oferta Limitada. 


EXPOSICIÓN 


CALLE BELGRANO, 499 


Escriba en seguida, 


tres divisiones completamente independien- 
tes: la ensenada y manga y los dos co- 
rralitos: 

Construcciones. — Sobre construcciones 
diremos que se debe invertir lo menos 
que sea posible, pues éstas siempre han 
tenido parte muy importante en el fracaso 
de un. gran número de industrias. Las 
construcciones, útiles y enseres deben su- 
frir anualmente una amortización del ca- 
pital invertido y el saldo de éste gana 
un interós que se deducirá de los benefi- 
cios para conocer las verdaderas utilidades 
que corresponden al capital y tener una 
guía que oriente convenientemente a la 
explotación. 

Yl tipo de porqueriza que hemos obser- 
vado más generalizado en el país es el 
de galpones de mampostería o fierro gal- 


vanizado en cuyo interior existen 4, 6 
'u 8 hileras de chiqueros de 1.80 metros 
por 2, o de 2 por 3, con división interior 


para los lechones, separadas por pasillos 
de 150 centímetros de ancho; otro tipo 
bastante común es el de galpones con una 
sola hilera de chiqueros, encerrados en tres 
lados—cabezas y  contrafrentes—largo 4 
voluntad, ancho 2,40 metros, alto 2 me- 
tros en la parte del frente o sea la más 
alta y con divisiones cada 180 centímetros, 
construídas con alfajías de 1 por 3, es- 
paciadas 10 centímetros y de un metro de 
altura; el frente de cada división o chi- 
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régimen administrativo del establecimiento, 
lo cual es muy importante. 

Como buen tipo de alambrado «para cer- 
do, cuando no se aplica tejido de alambre 
al alambrado común, es el que se construye 
con alambre tejido, malla de tres a cinco 
pulgadas y de 60 a 70 centímetros de 
altura, fijando sobre medios postes colo- 
cados de 6 a 8 metros unos de otros y 
con dos o tres varillas entre poste y pos- 
te. dos tiros de «alambre liso arriba del 
tejido y dos de púa, uno en la cabeza de 
los postes y varillas y el otro en el ter- 
cio snperior del alambre tejido constituye 
el mejor tipo de alambrado que hemos ob- 
servado. Si las divisiones a cercar son 
para contener exclusivamente cerdos es 
suficiente la altura de 60 a 70 centímetros 
construídos con medios postes divididos al 
medio, enterrados a las distancias arriba 
indicadas, sobre los que se adaptará el 
alambre tejido -y dos tiros de alambre de 
púa, uno al medio y otro en las cabezas 
de log postes y varillas. j 

Otro tipo de alambrado. económico, pero 
que tiene serios inconvenientes .es el que 
se construye con 6 u 8 tiros de alambre 
de púa, el que si bien es cierto que ase- 
gura la contención de los animales les 
producen heridas que son verdaderos obs- 
táculos, sobre todo en el verano, por la 
mosca. 

Corrales de aparte y clasificación. — 
Describiremos un solo tipo por considerarlo 
el más económico: ensenada de 20 a 30 
metros por 15 a 20, construída de igual 
manera e ¡idénticos materiales que los 
alambrados bajos y sin los tiros de púa; 
en uno de' los lados más cortos de la en- 
senada, en el lugar del alambrado se cons- 
truye una manga o canaleta de 10 o más 
metros de largo, uno de alto y 70 centí- 
metros de ancho, con tablones de.1 por 
12 pulgadas; esta manga o canaleta se 
terminará a un metro del primer poste 
del alambrado divisorio de dos corralitos 
construídos en un todo igual que la ense- 
nada sobre el esquinero de dos lados; 
sobre el poste terminal de la divisoria, 
que será un poco más alto, se adaptan 
las bisagras que sostienen una puerta que 
bate sobre las caras internas de los lados 
de la manga en su terminación, de manera 
que siempre queda libre el pasaje para 
uno de-los corralitos; a un metro de la 
terminación de la manga y en la parte 
interna se coloca otra puerta que abre 
hacia adelante con lo que se aseguran 
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quero con una puerta de 60 centímetros 
de ancho, construídas de igual manera; 
la. orientación de las porquerizas es la 
misma que se indica para todas las cons- 
trucciones de N. E. a S. O. 

Como tipo económico de «porqueriza: ci- 
taremos la que es construye con cañas de 
maíz, biznaga, etc., entrecruzadas en tres 
o cuatro tiros de alambre fijados sobre 
un armazón de madera y del tipo de las 
de una sola hilera de chiqueros que ya 
hemos descripto, con dos tiros de alambre 
de púa en el interior, parte baja para evi- 
tar la destrucción; el techo es construído 
en igual forma y con el mismo material, 
pero es preferible construirlo de paja por- 
que es de mayor duración y más seguro 
contra el pasaje del-agua de las lluvias. 

Los techos de paja, fuera de toda duda, 
son los más económicos, livianos y hasta 
convenientes por lo frescos en el verano 
y calientes en el invierno. 

_Las construcciones individuales han te- 
nido poca aceptación en el país y creemos 
que ninguna resuelve mejor el problema 
de la habitación para el cerdo que la 
““jaula'*; sin embargo, los tipos de ca- 
sillas adoptadas por los norteamericanos 
son múltiples y de buenos resultados allá 
donde se puede contar con mayor número 
de brazos para los trabajos rurales. Si 
el lector se interesara por la descripción 
de algún tipo no tiene más que dirigirse 
a la Sección Fomento Ganadero del Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación, la 
que lo hará inmediatamente. 

Cuando las construcciones se hacen en 
campos arrendados debe preferirse el em- 
pleo de bulones a los clavos, sobre todo en 
las uniones de los tirantes del techo para 
evitar la destrucción en caso de desarme. 

A nuestro juicio nada llena mejor las 
necesidades de una explotación económica 
que las jaulas, las que no sólo ofrecen 
reparo al sol, lluvias, heladas, vientos, etc.. 
a las madres paridas, que son las que 
necesitan resguardo, sino que limitan dia- 
riamente el área: de pastoreo. Las dimen- 
siones de las jaulas son de 250X250 cen- 
tímetros y un metro de alto; se construyen 
uniendo cuatro “lienzos”? como los de co- 
rrales de ovejas formados con alfajías de 
1X3 clavadas en sus extremos sobre ti- 
rantillos de 2X3; en uno de los ángulos 
y en parte inferior se: clava una chapa 
de 6 o 7 is doblada en ángulo recto, 
la que se hace de pared en la esquina 
y de techo sobre el mismo ángulo cubierto 
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se colocan dos chapas con caída para uno 
de los lados; en el lado opuesto y libre 
en la parte inferior se efectúa una aber- 
tura que permite el pasaje casi exacto de 
la mitad de una bebida, de manera que 
se pueda adherir para que siga los mo- 
vimientos de la jaula y que el animal no 
pueda volcarla. 

Quinchos. — Estos reparos de construc- 
ción económica deben.ser bajos, 250 cen- 
tímetros en la parte más alta y 120 en la 
baja, largo en proporción a la cantidad 
de animales que ha de albergar; se cons- 
truirán en todos los potreros; pueden ser 
de fierro galvanizado, paja, etc., y su ob- 
jeto es resguardar a los animales de las 
inclemencias atmosféricas y hasta para 
darles de comer en los días malos de in- 
vierno. 

Baños. — El cerdo, por temperamento y 
necesidad, busca los sitios frescos y tanto 
mayor es le necesidad que sienten por 
éstos cuanto más elevadas son las tempe- 
raturas o su estado de gordura es más 
avanzado; de ahí que prefieran a las co- 
rrientes de agua el barro de los costados 
de ellas, así como todo lugar fresco sin 
preocuparse de la causa que lo produce. 

Los baños de ducha no son indicados 
por la serie de trastornos que impone su 
ejecución, preferibles y convenientes son 
los que toman los animales a voluntad en $ 
recipientes apropiados. 

Entre los sistemas de piletas o bañade- 
ros citaremos el siguiente como uno de Q 
los más prácticos y económicos: un gran 
cajón formado con tablones de 2X12 pul- q 
gadas, machihembrados +y alquitranados; 
dimensiones a voluntad, las cabezas afian- 
zadas com ““riendas'” de alambre; el cu q 
jón se coloca cerca del surtidor de agua Q-. 
a unos treinta centímetros sobre el nivel Q 
del suelo para poder desagotarlo y lim- 
piarlo y, por medio de un caño se llena 
hasta: la mitad más o menos, teniéndose € . 
cuidado que no rebalse el agua y forme A 
charcos en los costados; un plan> incli- 
nado de tierra para que pueda subir el 
animal y una planchada con travesaños 
para que entre al baño son los complemen- 
$08. 

También se construyen baños de mam- 
postería de forma redonda y en canaleta, 
pero hay que tener en cuenta el costo de 
esta obra, por lo que sólo la aconsejamos 
para los criaderos de importancia. Para Jos 
lechones - con piojos y desinfectarlos antes 
de castrarlos se emplea una bañadera prác- 1 
tica y económica que se construye adap- 
tando un par de ruedas a un barril para 
transportarlo a voluntad. 
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DE LA CRÍA DEL CERDO e 


Multiplicación de los porcinos. — Nues- 
tra población porcina presenta en la ac- 
tualidad una gran variedad de tipos. Son 
menos los criaderos que poseen un con- 
junto de animales con caracteres bien de- 
finidos de alguna de las razas que se ex- 
plotan en el país, la gran mayoría posee 
animales en los que se encuentran reuni- 
dos los caracteres de varias razas. ) 

Así como para el vacuno y el lanar se ( 
ha empezado el mejoramiento con madres ( 
criollas y padres de razas mejoradas tra 
tando de eliminar el excoso de hueso, 
aumentar la precocidad y rendimiento en 
carne y buscando que se asemejen al tipo 
exigido por los mercados extranjeros, lo 
mismo debería suceder con el porcino, so- 
bre todo hoy que las exigencias de la 
demanda del exterior es mayor y que para $ 
constituirse en proveedores ningún país - 
está en mejores condiciones que el nues- 
tro. 

Pocas especies como el porcino ofrecen 
la seguridad y rapidez para llegar al fin 
deseado, siempre que se disponga de ali- 
mentos sanos, ricos y en cantidad necesa-. Q 
ria. G 

Para alcanzar el mejoramiento de los 
porcinos se pueden emplear cualquiera de 
los procedimientos zootécnicos, pero ningu=- 
no ha de producir tan rápidos, seguros y- 
económicos resultados como el cruzamiento. 

El criador lo primero que debe deter- 
minar es la raza que más le conviene ex- 
plotar y luego persistirá con el empleo 
de padres del más acabado tipo de la raza 
que explota. é 

Un plantel compuesto de una madre por 
cada ochenta de las generales es suficiente 
para el fin que se propone; los productos 
de este plantel como asimismo los padres 
que en él se empleen serán utilizados, 
después de un año de servicios, para las 
piaras generales. k h S 

No son de temer las consecuencias de 
la consanguinidad cuando ésta sólo se ope- 
ra sobre una o dos generaciones en e 
cerdas generales, siempre que vaya acom- 
pañada de una escrupulosa selección. : 

Anualmente, y sin contemplaciones, se € 
irán cebando y vendiendo las madres que. 
se apartan mayormente del tipo de la 
raza que se explota, lo anismo que aque- 
Mas que posean defectos o vicios para 
el procreo, así como los padres de la piara 
general que se reemplazan, previa castra 
ción. En el plantel debe procederse con 
rigurosidad; las madres descartadás pasa- 
rán a las . 
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piaras generales. y 

El criador tratará de que los machos - 
que adquiera para el plantel, además de 
llenar el ideal. del tipo de la raza pro- 
venga de familias diferentes; siguiendo es 
procedimiento se tiene la seguridad 
que en tres años se cambia el tipo de 
animales. ; Es 
Calores. —Se da este nombre al des- 
pertar de los instintos genésicos, los qu 
se manifiestan por un estado de sobre- 
excitación; las chanchas se buscan y se 
saltan; sus órganos genitales se hinch 
«y dejan escurrir un líquido viscoso, a ve- 
ces estriado de sangre, detalle que Anales 
pasar desapercibido. . dE. 


El 
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Adelardo Fernández Arias, en el LICEO 


El señor Adelardo Fernández Arias 
es sin duda un señor que ha leído mu- 
cho. Por lo menos ha leído muchos 
folletines y tiene un sentido exacto 
del perfecto folletín. Además, ha vis- 
to seguramente muchas películas. Y 
por último, también parece que ha 
presenciado. la representación de mu- 
chos dramas, pero nos da la impresión 
de que, para mejor identificarse con 
el alma popular, los hubiese yisto des- 
de el paraíso. Con todos estos añtece- 

o lentes y ese caudal de experiencias, 
el señor Adelardo Fernández Arias se 
de decidió a escribir una tragedia, pero 
0 después de ¡ponerle el título lo pensó 
| Mejor y se ha contentado cón escribir 
) un drama, para empezar. Conste, pues, 
S que **La tragedia del faro”? no es 
9 Una tragedia sino un drama. Le dejó 
ese título, seguramente porque ya lo 
había escrito y se nota que el señor 
-S Adelardo Fernández Arias os un se- 
Y for que tiene el huen gusto de no re- 
O leerlo que escribe. Nosotros hacemos 
0 lo mismo con la que él produce. 
Q El drama que se desarrolla en esta 
tragedia es bastante interesante y en- 
tretenido. Empieza con- una deserip- 
S ción bastante detallada de lo que es 
un faro, lo que revela en el autor un 
S espíritu docente muy encomiable, Cla- 
-Q To está que para que el público com- 
O prenda bien un drama que se desarro- 
2 la en/un faro, es preciso que sepa 
antes lo que es un faro, cosa que no 
está al alcance de todas las erudicio- 
nes. Una vez en posesión de ese dato 
precioso, empieza el torrero un relato 
de un drama que no es la tragedia del 
faro, pero que el señor Adelardo Fer- 
nándoz Arias ha creído con suma pers- 
O picacia que era necesario explicar co- 
XMmo asunto previo. Así, poniendo al 
público en antecedentes de lo que es 
un drama y de lo que es un faro, se 
puede comprender perfectamente un 
drarmw en un faro. Este espíritu me- 
O tódico y didáctico del autor es reni- 
mente de verdadera eficacia. Si la 
- mente de verdadera eficacia, 
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otros y por último la puñalada rogla- 
mentaria que le da la mujer buena al 
hombre malo en defensa de su virtud. 
Como se ve, nada se ha dejado en el 
_ tintero el autor y lo ha arreglado con 
do esmero 'y en una forma que que- 
da bastante bien. : 
La interpretación estuvo discreta. 
Angelina Pagano se desempeñó con 
,; su habitual eficacia. Mario Danesi no 
nos convenció. Lliri, lo consiguió a 
medias y Florindo Ferrario se graduó 
de discreto, 1 > 


“LA DANZA DE MEDIA NOCHE”, 
_de Charles Méré, en el ODEÓN 


La señora Camila Quiroga ha reanu- 
S dado su temporada en el Odeón, pre- 
sentándose con ““La danza de media 
moche?”, drama de Charles Méré, tra- 
ducido por Julio F. Escobar. En esta 
pieza, la distinguida actriz tieno opor- 

unidad de Jucir sus altás, cualidades 
a través de un “intenso e 
onflicto sentimental, muy 
vrollado por el dramaturgo 

one 
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amente vertido al cas- 


tellano por Escobar. Las simpatías de 
que goza Camila Quiroga pusieron de 
manifiesto una vez más la noche del 
estreno de esta pieza, que fué recibida 
con emoción por la concurrencia que 
llenaba la sala y que premió con gran- 
des y merecidos aplausos el noble es- 
pectáculo que se le presentaba. Log 
demás componentes del elenco se des- 
empeñaron econ toda corrección, des- 
tacándose las señoras Arneodo y Abad 
y los señores Arellano, Scarzella y 
Bouhier. 


“DESCANSO DOMINICAT””, en el 
APOLO 


La compañía de los hermanos Si- 
mari dió a conocer esta pieza póstuma 
del malogrado awtor Ulises Favaro, 
ha poco fallecido. Es un sainete que, 
en realidad, no aumenta el prestigio 
que ganó su autor en muchas obras 
que entregó a la escena rioplatense. 
Escrito posiblemente sin otro fin que 
distraer. Favaro, escritor ingenioso, 
revela sus aptitudes en algunos diá- 
logos chispeantes y en ciertas situa- 
ciones ereadas por el desarrollo de la 
acción. Se nota, eso sí, que el autor 
es hombre de experiencia escénica y 
que aprovecha todo lo que es aprove- 
chable para provocar la hilaridad. 

El público, si no sancionó un éxito 
rotundo, aplaudió la pieza espontá- 
neamente, contribuyendo a su buena 
aceptación la discreta interpretación. 
de Leopoldo Simari y sus compañeros 
de escena. 


SARMIENTO 


No obstante el éxito de las piezas 
““El Valet de Chambre”” y *““Martine- 
ta y Carpincho”? que han conseguido 
llenar diariamente la. sala del Sar- 
miento, los hermanos Ratti, sin dar 
tregua a su incansable labor, han de- 
bido estrenar el wiernes pasado: una 
obra de Mario Rada y Enrique Del- 
fino titulada “Hoy transmite ratti- 
cultura (Estación Sarmiento) ””. 

Se intercala en esta obra un tango 
con letra de González Castillo deno- 
minado Griseta, que ha de contribuir 
al éxito de la pieza y se popularizará. 
Hela aquí: 


GRISETA 


1 


Mezcla rara de Muscta: y de Mimí, 
Con caricias de Rodolfo y de Schau- 
, [mard, 
Era la flor de París, 
Que un sueño de novela trajo. al 
Farrabal... 
Y en el loco divagar del cabaret, 
Al arrullo de algún tango compadrón, 
Alentaba una ilusión: 
Soñaba con Des Grieux, 
Quería ser Manón!,.. 
(Refrán) 
Francesita... 
Que trajiste, pizpireta 
Sentimental y coqueta, 
La poesía del Quartier.., 
Quien diría 
Que tu poema de griseta 
Sólo una estrofa tendría: 
La silenciosa agonía 
¡De Margarita Gauthier!.., 


; II 
Mas la fría sordidez del arrabal 
Agostando la pureza de su fe 
Sin hallar a su Duval, 
Secó su corazón lo mismo que un 
: [muguet... 


Y una noche de champán y de cocó, 
Al arrullo fgmeral de un bandoneón, 
Pobrecita, se durmió, 
Lo mismo que Mimí, 
Lo mismo que Manón! 


(Refrán) 
Francesita..., ete., ete, 


.. 


CORCHEAS Y FUSAS HISPANICAS 


En la presente semana pondrá tén- 
mino a su temporada la compañía que 
dirige" el maestro Vives. La hermosa 
obra del gran compositor español, ti- 
tulada “Doña Francisquita?? ha sido 
recibido por muestro público con el 
entusiasmo que merece y se ha tri- 
butado a Vives el entusiasta home- 
naje a que es acreedor un músico de 
sus cualidades. La compañía empren- 
derá una jira por otros países de la 
América española, donde sin duda le 
esperan nuevos laureles. 

A la compañía de Vives le sucederá 
en el Avenida la de Rámón Peña, que 
ya actuó en el mismo como se recor- 


- dará. 


LA VUELTA DE FRAY CANUTO 


Con todo éxito reapareció en la Co- 
media el primer actor Miguel Lamas, 
quien nos volvió a presentar la figura 
del célebre fraile de ““Las Corsarias??, 
que consiguió popularizar -.en forma 
nunca vista. La obra ha sido remozado, 
y en su nuevo aspecto es posible que 
dure ahora otro tanto. Entre las modi- 
ficaciones y añadidos figuran varios 
números de varictés a cargo de las 


principales tiples de la compañía, 


PARRA 


Los caballeros antiguos, Rómulo y 
Remg, han abandonado el escenario del 
Argentino y, en su lugar, el popularí- 
simo Parra reprisará "El tango en Pa- 
rís??, y después “Fruta picada?”?, am- 
bas de García Velloso. 


MUIÑO-ALIPPI 


Para acompañar en el cartel del Bue- 
nos Aires a la revista de gran éxito 
““Y aquí les traigo el pan dulce??, fué 
estrenada una pieza de Pedro E. Pico 
y Juan T. Bengoa, titulada “Una 
mujer de su casa”, la que pasó sin 
pena ni gloria, 


MAYO 


Reforzado el elenco de la compañía 
de zarzuela española de Miguel Lige- 
ro con la tiple Elsa Codegoni y el te- 
nor Nino Rossi, que debutaron con la 
zarzuela :«lel maestro Vives, ““Bohe- 
mios”?, con aplauso, este conjunto se 
dispone a reprisar nuevas piezas del 
viejo repertorio español y estrenar las 


novedades que tiene en cartera, 
MARÍA DE MI ALMA 


Continúa representándo Blanca Po- 
destá en el Smart, la teatralización de 
la novela de Isaac, obra que conmueve 
los egrazones femeninos y les arranea 
4 pen 
be cursi. pa 

Los hombres, por su parte, exclaman 
hechos unos ““Iófraines”? sentimenta- 
loiles: ¡María de mi alma!. .. 

Ahora se le ha agregado un epílogo 
q ““María??: ¡Cruelés!... 


NUEVO EDIFICIO 


Los elementos del Nacional esperan 


i 


- treno de la pieza de Pedro E. Pico 


lo atrayento, 


bitué de esta sala. 


as líquidas”? del más puro Orien-- esta semana habr5 notables estrenos 


+ 


inaugurar en breve, con los meneste- 
res más adecuados, el edificio teatral 
ejecutado por el constructor escénico 
don José A, Saldías, que a estas horas 
Surea las aguas del gran charco oceá- 
nico, rumbo a Europa. 

““La casa de barro?” parece que es 
un título para despistar, pues se ase- 
gura que soportará valientemente los 
aquilones del público y se mantendrá 
erguida en el cartel del Nacional por 
largas semanas. 


MAIPO 


Como preveíamos, fallaron los cáleu- 
los de la fecha del debut de la nueva 
compañía de revistas destinada a es- 
ta sala. “SBuponemos que a la fecha ya 
““brillarán?” en el cartel “¿Quién di- 
jo miedo?” y ““Las modernas Shara- 
zadas??, piezas de presentación sobre 
las cuales daremos nuestra impresión 
en el próximo número, 


CASAUX 
El jueves último debió tener lugar 


en el Nuevo la función en honor y be- 
neficio de Roberto Casaux, con el es- 


““Juan Palomo, (Yo me lo guiso y yo 
race lo como)??. De uno y otra nos ocn- 
paremos en el número próximo, 


DIOS ESTÁ CON DE ROSAS 


Es uno de los más brillantes éxitos 
de la temporada la obra dramática 
““Dios??, que está dando De Rosas en 
el Marconi, Al público le va gustando 
lo búeno y en ese drama es bueno ca- 
si todo, S / 


SS SAN MARTIN 


Produjo excelente impresión el de- 
but de la trómpe ibérica, compuesta de 
once artistas que interpretan números 
novedosos y bonitos. Es un espectácn- 
que Neva mucho público 
a esta sala, cuyo cartel se corapleta 
con interesantes películas, 
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CASINO : 


Debutaron los números recientemen- 
te llegados de Europa, gustando sin 
reparos. El rival de Inaudi, Gabiría, 
monopolizó la atención y cautivó al 
público. Los perros amaestrados que 
maneja Leonard, famosa domadora, 
fneron muy eciebrados. 


RE 


GRAN SPLENDID 


Brillantes resultaron las funciones 
de anoche y el sábado. La empresa 
ha formulado un notable cartel de cin- 
tas para esta semaría, que atraerá nue- 
vamente al público selecto que és ha- 


¿ CAPITOL 

Renovado por completo el cartel, es- 
ta espléndida sala se ve: noche a no- 
che Mena de familias distinevidas, En 


de peliculas, 


CORREO TEATRAT, 


Nenita.—La comedia que nos envía 
es interesante, pero no se puede pá- 
blicar por su extensión, La escena de 
amor del tercer acto nos parece un po- 
co cruel. Por favor, déjele al galán que 
bese siquiera la rosa, ¡Pobrecito! 


a 
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Aspecto que ofrecía el salón de 

actos del Club Católico, durante la 

realización de los juegos florales 

organizados por la mencionada ins- - 
, titución. 


TA 


> z 
Grupo de cóxricurrentes a la fiesta infantil llevada a efecto con motivo del cumpleaños 


Estudiantes de derecho peral que asistieron al banquete realizado en honor del profesor 
E de la niña Nelly Vallebona Pereira. 


doctor Melitón Romero. 


Empleados públicos que asistieron a la reunión convocada con objeto de auspiciar la 


Personas que tomaron parte en la fiesta esgrimística¡organizada. en honor del maestro 
reforma de la ley de jubilaciones. 


señor Laenz y efectuada en la sala del Círculo de Armas. 


Los celosos ciudadanos de la pintoresca * 
£ca *““Parva Domus'*' j 
tecimiento nacional acto us”?, festejando como gran acon- Una vista del local “La Criolla” mientras sé efect 
ES de la transmisión del mando. conmemoración del 12 de Area an 
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e 


= 


A 


A 


pegas SANTA FE. —En el field de Gimnasia y Esgrima se llevó a caho el partido por la Copa Rosario, entre Combinado Rosarino y Combinado Porteño, en el 
ES riunfante el primero de los equipos nombrados, por un score de 3 a 2 goals. —A la izquierda: el team de Combinado Rosarino, que alcanzó el triunfo. 
A la derecha: log representantes de Combinado Porteño, vencidos en el encuentro. 


Arriba: Bonzi disponiéndose a shotear a 5 metros del arco de Porteño. -— Abajo: Una buena estirada 
de Ortolan, arquero rosarino, que saca la pelota al corner. 


SUNCHALES. — Team del Club Litertad, segunda división, que venció a Ataliva por 3 a 0 goals QUEMÚ-QUEMÓ. — Los trofeos alcanzados por el 
Club Atlético Nacional, en el segundo año de su 


en el partido donde se disputó la Copa Sportsman. 
fundación. 
Fots. Cornet y Aranda, Rosso y Carretero. 
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jira de estudios, después de su visita a la Estudiantes tucumanos que realizan un viaje de estudio por la provincia de Salta. 


TUCUMAN. — Estudiantes porteños en 
ositaron una corona de flores. 


Casa Histórica, en la que dep 


ps 


de la liga de las escuelas provinciales y del sexto grado de la escuela regi izqui : wi 

, ; gional de varones. A la izquierda: vista de 
artido, dado por el gobernador interino de la provincia, doctor Ramón Gómez. A la derecha: Bros aspecto de la 
isión onganizadora fué presidida por el inspector nacional señor José Machado. 


s equipos 


icial del p 
ado festival atlético escolar, cuya com: 


CORRIENTES. — Match de football entre lo 
la tribuna escolar. En el centro: puntapié in 
concurrencia que asistió al mencion: 
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y María Hos- LANGS. — Banquete con que un grupo de vecinos obsequiaron al señor Guillermo F. Gaebeler, fundador del 
omunión. pueblo, con motivo del aniversario de la fundación. A la izquierda: vista parcial del salón de la Sociedad 


A. CASTELLANOS. — Las niñas Monserrat 
Italiana, durante la realización del acto. A la derecha: la cabecera de la mesa, 


tench, después de recibir la primera C 


Los alumnos de la mencionada insti- 

tución de enseñanza, que recibieron 

la primera comunión y el director del 
establecimiento, padre Pasco. 


Y A CASTELLANOS. — Grupo de niños 

$ ) ue cursan sus estudios en el Colegio 

e San Francisco, acompañando al 

$5 reverendo padre Hermenegildo Costa 
$ E y demás personal docente. 


COLONIA BARÓN. — 
Durante el acto de la 
colocación de la piedra 
fundamental del edificio 
de la Sociedad Italiana 
de Socorros Mutuos. 


Fots. Posse.—Elena 1n- 
gimbert. — Della Mattia 
y Carretero. 


PAGINA INFANTIL— Aventuras de Pipirí 


—Violeta dice 
fque el mozo que 
dome un potro se- 
rá el dueño de su 
simpatía. ¿Por qué 
Luo. aprovechás? 


—Así le sopla- 


, Sería mi féli- 
mos la dama. a Pi- 


—;¡Es valiente 
ese joven! ¡Qué 
hermosura un mo- 


—Sostenerse y 
dominarlo es lo 
que tiene mérito. 


T Ahora va el 
otro. : 


¡Es muy atre 
vido Barrigón! 


—Y eso que el 
animal está ya un 
poco cansado. 


Bien por PD 
pirí! ¡Por algo 
adoro a ese mozo! 


—¡Qué horror! 
¡Son todos unos ' 


1 z (ieta, pero lo que 

rt ps ¡Qué suerte he hecho no tiene 
iene Pipirí! nada de particu- 
Violeta le da cd 
á su corazón, 


ESTOY CANSADO, 
QUE SINO, YA: ME 
Lo HUBIERA DICH 
PAPIRA A 
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